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Partidos conectados

No hay democracia viva y vibrante sin partidos políticos. No obstante, cada 
vez se escuchan más voces que hablan de una crisis de los partidos. Como parti-
dos y democracia están intrínsicamente conectados, la crisis de los partidos po-
líticos deviene rápidamente en una crisis de la democracia. Es algo que olvidan 
quienes por razones populistas, electorales o simplemente por decepción con la 
política alimentan los sentimientos de la calle contra los partidos, los mismos de 
siempre o, peor aún, el sistema. Es un fenómeno que se puede observar no sola-
mente en América Latina, sino en gran parte del mundo.

La democracia y sus principales actores, los partidos políticos, se encuen-
tran ante el desafío constante de legitimarse y de responder las demandas de so-
ciedades cada vez más cambiantes, diversas y tecnológicas. Como partimos de 
la convicción de que los partidos políticos son necesarios para las democracias, 
la pregunta no debe ser si los necesitamos. Por el contrario, la pregunta debe ser 
¿qué tipo de partidos necesitamos para que sean protagonistas de las democra-
cias del futuro? Sin duda, los partidos tendrán que adaptarse a muchas de las 
nuevas realidades para ser realmente capaces de interpretarlas. Su mayor desa-
fío es ser partidos conectados.

En esta edición especial de Diálogo Político identificamos diversas áreas 
en las que los partidos políticos necesitan conexión si quieren tener futuro. Al-
gunos ejes temáticos relevantes son las transformaciones digitales, del trabajo 
y la agenda ambiental. Es también ineludible el justo reclamo de las mujeres de 
una participación equitativa en la vida pública. Los partidos no pueden aceptar 
que la política siga siendo cosa de hombres. Otro tema clave es el rol que juegan 
actores externos, particularmente China, cuyo Partido Comunista aspira cada 
vez más agresivamente a ganar aliados para promover su modelo autoritario de 
gobernanza. Si los partidos quieren responder a los nuevos desafíos políticos, 
necesitan discutirlos y presentar respuestas.

Un ámbito no menor de conexión con la sociedad es el de la comunicación. 
Si los partidos políticos no hablan un lenguaje acorde a los tiempos actuales, 

El futuro de los partidos políticos



5PARTIDOS CONECTADOS

difícilmente puedan interpretarlos y presentar sus propuestas en forma com-
prensible. Esto va más allá de campañas electorales. Por el contrario, compren-
de especialmente el trabajo partidario entre los actos electorales. Los partidos 
también deben encarar la pregunta de si un modelo organizativo basado en pe-
sados reglamentos internos aún responde a las exigencias de una militancia ne-
cesariamente más flexible y diversa.

Como principales protagonistas de la democracia liberal, los partidos polí-
ticos se benefician inmensamente de la conexión con otros partidos democrá-
ticos, no solamente latinoamericanos sino también europeos. Un intercambio 
sobre posibles respuestas a estos desafíos desde la convicción de la democracia 
y la libertad beneficia no solamente a los partidos mismos sino a la salud de-
mocrática en general.

Como Programa Regional Partidos Políticos y Democracia en América La-
tina de la Fundación Konrad Adenauer tratamos de ofrecer una plataforma 
para este tan necesario diálogo político. La democracia se fortalece debatiendo, 
construyendo y conectando. En este sentido, esperamos que la presente edición 
especial de Diálogo Político El futuro de los partidos políticos aporte insu-
mos para estas discusiones, tanto para los partidos como para los influencia-
dores políticos.

Nuestra esperanza es que, fortaleciendo a los partidos políticos, podamos 
fortalecer a nuestras democracias.

Sebastian Grundberger 
Director del Programa Regional 

Partidos Políticos y Democracia en América Latina 
Fundación Konrad Adenauer

Manfred Steffen 
Jefe de redacción 

Diálogo Político
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¿Por qué los partidos 
políticos son un modelo 

para el futuro?
Dr. Wilhelm Hofmeister
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En muchos lugares, la separación de po-
deres y el control de los gobiernos está redu-
ciéndose; la libertad de expresión, de reunión 
y de asociación se ven restringidas; se come-
ten asaltos contra el poder judicial y se con-
trola a los medios de comunicación indepen-
dientes y a las organizaciones de la sociedad 
civil.

Los partidos políticos se han visto afec-
tados por la crisis de la democracia de va-
rias maneras. Algunos han sido causantes, 
muchos son víctimas de esta crisis. Ante 
todo, son parte de la solución. Allí don-
de la democracia está en peligro, se debe 
también —¡pero no únicamente!— a un 
fracaso de los partidos, pues es eviden-
te que muchos de ellos no han sido capa-
ces de reconocer los intereses y preocupa-
ciones de su sociedad, de representarlas y 
traducirlas en políticas públicas concretas. 
Resulta particularmente grave cuando los 
representantes políticos abusan de sus po-
siciones en el Gobierno y en los parlamen-
tos, y demuestran, a través del clientelismo 
y la corrupción, que no están a la altura de 
los requisitos éticos que se les demandan 
en el momento de tomar decisiones sobre 
el destino de sus compatriotas.

El ejemplo de Chile puede ilustrar la 
problemática de los partidos. Durante mu-
cho tiempo el país fue considerado como 
una democracia modelo en América Latina, 
donde los partidos jugaron un papel clave 

en la transformación del sistema político y 
la consolidación de la democracia. A pesar 
de que el descontento de una parte impor-
tante de la población fue en aumento, pro-
vocando reiteradas protestas violentas des-
de 2016, ninguno de los partidos tomó nota 
de ello. Como resultado de la crisis social, 
en 2019 solo el 7 % de la ciudadanía confiaba 
en los partidos políticos (Corporación La-
tinobarómetro, 2020). Sin embargo, como 
alternativa no deseaban un sistema autori-
tario, sino una mejor democracia. No es di-
fícil prever que la reforma constitucional en 
este país solo restablecerá la confianza en las 
instituciones del Estado si los partidos polí-
ticos son capaces, a su vez, de llevar a cabo 
reformas y desempeñar sus funciones esen-
ciales de manera eficiente.

En Chile, como en todas las demás de-
mocracias representativas, los partidos po-
líticos son y seguirán siendo la «institución 

« A pesar de su crisis 
de legitimación y de 
su declive, los partidos 
políticos siguen 
desempeñando un papel 
clave en las democracias 
representativas. »

La democracia como forma de orden político y de 
gobierno ha estado expuesta a fuertes tensiones en todo 
el mundo. Desde hace más de una década, ha tenido lugar 
un declive de la democracia (Diamond y Plattner, 2015) y el 
número de democracias está en retroceso. 

–
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persiguen intereses clientelistas —en ocasio-
nes, únicamente los intereses personales de 
sus líderes—, en la mayoría de las democra-
cias todavía existen partidos que se esfuer-
zan honestamente por representar los intere-
ses sociales. No obstante, también se tropie-
zan con algunas características estructurales 
de las sociedades modernas que les dificul-
tan el desempeño de sus funciones de repre-
sentación y articulación de intereses sociales 
(Ignazi, 2017; Rahat y Kenig, 2018).

Resulta particularmente grave que el vín-
culo de muchos partidos con determinadas 
clases sociales se haya roto o, en algunos ca-
sos, apenas exista o nunca antes haya exis-
tido. La individualización y diversificación 
de estilos de vida en muchas sociedades al-
rededor del mundo —que ha afectado tam-
bién a otras instituciones, provocando una 
disminución en la afiliación a sindicatos u 
otras asociaciones— ha debilitado, asimis-
mo, la base social de los partidos que surgie-
ron de tales agrupaciones y estratos sociales, 
con los que estaban estrechamente relaciona-
dos. Ello generó un problema de representa-
tividad, manifiesto en la pérdida de votan-
tes en partidos que antes eran importantes. 
Esto se puede ver con claridad en el declive 
de los partidos socialdemócratas o socialis-
tas, cuyo antiguo electorado principal —los 
obreros industriales tradicionales—, después 
de las transformaciones de la sociedad indus-
trial moderna, hoy no existe más.

El problema de representatividad de los 
partidos establecidos tiene, empero, otras 
consecuencias. Entre ellas está, por ejemplo, 

« La fragmentación de  
los sistemas de partidos  
y los parlamentos dificulta 
la formación de mayorías 
gubernamentales. »

distintiva de la política moderna» (Hunting- 
ton, 1968, p. 89), la cual no podrá ser reem-
plazada por otras instituciones o procedi-
mientos. A pesar de su crisis de legitimación 
y de su declive, los partidos políticos siguen 
desempeñando un papel clave en las demo-
cracias representativas. No solo desde una 
perspectiva teorética, sino en la práctica de-
mocrática, los partidos son los agentes cen-
trales de mediación entre las instituciones 
estatales y la sociedad. En tal sentido, cum-
plen con diversas funciones, como el reclu-
tamiento de personal político; la capacidad 
de respuesta a través de la articulación de 
intereses; la representación y agregación; la 
formación de gobierno y el trabajo de opo-
sición; la definición del contenido político 
(creación de políticas públicas); así como 
la movilización e integración de los votan-
tes y los afiliados. Los partidos alcanzan re-
presentación política cuando establecen re-
laciones estrechas con los grupos sociales, 
atraen nuevos afiliados y transmiten intere-
ses e ideas bajo la forma de programas, con-
tenidos y formas de organización. Los parti-
dos analizan, articulan y añaden cuestiones, 
posiciones, actitudes e intereses políticos. 
Es fundamental que los partidos represen-
ten temas diversos y se esfuercen por imple-
mentarlos. El conflicto en torno a las dife-
rentes posiciones políticas es un elemento 
central de la democracia y de la competen-
cia entre los partidos por los cargos, las pro-
posiciones de políticas públicas y, en última 
instancia, los votantes. Este conflicto garan-
tiza que se aborden y se tengan en cuenta in-
tereses diferentes en el proceso de toma de 
decisiones políticas.

El problema de la representatividad  
y otros desafíos

Incluso si muchos partidos mantienen una 
agenda temática bastante limitada o solo 
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la proliferación de nuevos partidos funda-
dos como resultado de la decepción frente a 
los viejos partidos. No obstante, solo muy po-
cos de los nuevos partidos están firmemente 
establecidos, como es el caso de los partidos 
verdes en muchos países europeos o los par-
tidos populistas de derecha o de izquierda en 
Europa y América Latina. En algunos países 
surgieron nuevos tipos de partidos y nuevos 
modelos de organizaciones partidistas, como 
los partidos de Internet» (el Movimiento 5  
Estrellas, en Italia). Como consecuencia de 
la frustración frente a las agrupaciones polí-
ticas tradicionales, estas nuevas formaciones 
pueden lograr éxitos electorales con relativa 
velocidad. Con todo, su vigencia a mediano 
plazo es, a menudo, limitada, al menos en lo 
que se refiere a su presencia en los parlamen-
tos nacionales. Su participación en los go-
biernos resulta fatal de modo particular, ya 
que muy pronto experimentan que la acu-
sación de escasa representatividad se dirige 
ahora contra ellos mismos —pues también 
ellos pueden implementar tan solo una frac-
ción de su programa y de sus promesas de 
gobierno—. Este ascenso y caída de un par-
tido nuevo se puede observar, claramente, en 
el Movimiento 5 Estrellas. El auge de nuevos 
partidos es, así pues, más un indicador de las 
debilidades de un sistema democrático que 
una alternativa. El mismo dilema relativo a 
la fundación de nuevos partidos resulta evi-
dente en el Perú. Allí los partidos son esen-
cialmente máquinas electorales que después 
de cada elección se refundan, sin lograr cons-
truir una estructura permanente. Por ello, el 
país ha sido descrito como una democracia 
sin partidos (Levitsky y Cameron, 2003).

El debilitamiento de los lazos entre los 
estratos sociales y ciertos partidos ha crea-
do una volatilidad creciente en el comporta-
miento de los votantes, lo que, a su vez, difi-
culta que los partidos conozcan y predigan 
quiénes son sus electores y cómo pueden ser 
abordados. Finalmente, la fragmentación de 

los sistemas de partidos y los parlamentos 
dificulta la formación de mayorías guberna-
mentales. Ante todo, el problema de repre-
sentatividad ha dado vida al populismo.

El problema de representatividad de los 
partidos también se ha visto favorecido por 
el hecho de que, en las últimas décadas, se 
han abierto numerosos canales alternativos 
que conectan directamente a los ciudadanos 
con los procesos de la toma de decisiones 
políticas. Cada vez menos aquellos necesi-
tan a los partidos para articular sus intereses 
y preocupaciones. Los nuevos medios de co-
municación y las redes sociales ofrecen nu-
merosas y variadas formas de articulación. 
Si un ciudadano puede comunicarse direc-
tamente con su diputado o, incluso, con el 
jefe de Gobierno a través de una de estas 
plataformas, no necesita un partido como 
intermediario.

En tiempos recientes, el desarrollo de 
los partidos y de los sistemas de partidos se 
ha visto fuertemente influenciado también 
por aspectos socioculturales. Aquí, dos po-
los se enfrentan de manera irreconciliable. 
Un polo liberal enfatiza la tolerancia, el de-
sarrollo propio, la autorrealización, la liber-
tad colectiva, las sociedades multiculturales, 
la emancipación, el pacifismo, los derechos 
de las minorías, la protección del medioam-
biente y la inclusión cultural y política. Los 
movimientos Black Lives Matter o Me Too, 
además del movimiento de protección fren-
te al cambio climático, adquirieron gran im-
portancia política antes del estallido de la 
pandemia, lo que también arrastró a mu-
chos partidos. El otro polo, más autoritario, 
enfatiza, por el contrario, el nacionalismo, 
la seguridad interna y externa, las identida-
des culturales mayoritarias, la conformidad 
con estilos de vida tradicionales o una lucha 
restrictiva contra el crimen. Asimismo, los 
conflictos entre integración versus delimita-
ción, cosmopolitismo versus comunitarismo o 
pluralismo versus populismo se dejan retratar  
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sobre este eje polarizador. La afluencia de 
partidos populistas sin duda se ha visto fa-
vorecida por dicha polarización, sea entre 
los partidos populistas de izquierda como de 
derecha. Ambos tienen en común la crítica 
a la globalización. Mientras que los popu-
listas de izquierda enfatizan la desigualdad  
social como resultado de una mayor com-
petencia entre las economías, los populistas 
de derecha temen los efectos sobre la identi-
dad nacional y cultural como consecuencia 
de la migración promovida por la globali-
zación. Ambos polos son un problema para 
los partidos y sistemas democráticos de par-
tidos, pues mantienen su escepticismo fren-
te al pluralismo social y político, si es que no 
lo rechazan por completo. La llamada cul-
tura de cancelar es un ataque a dicho plura-
lismo social y político también; y sus parti-
darios a menudo no son conscientes de que 
están cuestionando los pilares básicos de la 
democracia.

Muchos partidos intentan enmascarar 
su pérdida de adeptos y votantes median-
te la personalización. En las campañas elec-
torales ocultan el nombre y logotipo de su 
partido y, en cambio, ponen a las personas 
en el centro de sus campañas. No obstan-
te, la personalización y la presidencializa-
ción solo exacerban, en última instancia, el 
efecto antipartido (Poguntke y Webb, 2005;  
Rahat y Kenig, 2018). Cuando los candida-
tos y representantes ya no se reconocen en 
su partido, queda oculto aquello que repre-
sentan. Los ciudadanos y los votantes ya no 
saben si sus propias preocupaciones e inte-
reses están representados por el partido y de 
qué manera lo están.

No existe una alternativa  
a los partidos

Una vez y otra se alzan las voces que recla-
man formas alternativas de participación 

política e incluso formas diferentes demo-
cráticas, ante la debilidad de los partidos. 
Por una parte, algunas organizaciones de la 
sociedad civil, especialmente aquellas con 
el rótulo de movimientos sociales, reivindi-
can una especie de función sustitutiva frente 
a los partidos y exigen una participación en 
las cuestiones relevantes de gobierno, lo que 
devendría en gobiernos más «democráticos» 
(Ibarra, 2003, p. 16). Por otra parte, se recla-
ma la introducción de nuevas formas de de-
mocracia, que den mayor prioridad a formas 
de participación suprapartidistas o no parti-
distas y reemplacen los patrones tradiciona-
les de representación política que caracteri-
zan la democracia de partidos.

La mayoría de las propuestas en torno a 
formas alternativas de participación siguen la 
idea de una democracia deliberativa (Bächtiger  
et al., 2018). Se trata de una especie de diá-
logo constante entre la política y la socie-
dad civil con el objetivo de llegar a un acuer-
do sobre los temas y cuestiones inminentes. 
La discusión racional y dialógica en la socie-
dad (y no la representación de los partidos) 
conduciría a una relegitimación de los prin-
cipios democráticos, puesto que promovería 
el compromiso cívico y la participación so-
cial. De hecho, en todo el mundo, existen hoy 
día diferentes formas de semejante democra-
cia directa o deliberativa. Un ejemplo de ello 
son los llamados consejos de ciudadanos o 
jurados populares, en los que un pequeño nú-
mero de ciudadanos, generalmente seleccio-
nados al azar, son incluidos en la toma de de-
cisiones en torno a cuestiones de interés local 

« Muchos partidos 
intentan enmascarar  
su pérdida de adeptos  
y votantes mediante  
la personalización. »
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o incluso nacional. Los miembros de dichos 
consejos ciudadanos reciben información de 
expertos y luego se les pide que hagan reco-
mendaciones bien meditadas, que la autori-
dad política responsable debe tomar en cuen-
ta en sus decisiones correspondientes. Este 
proceso de participación cívica ha encontra-
do nuevos partidarios desde su implemen-
tación en Irlanda, como parte de la reforma 
constitucional de aquel país a favor de la in-
troducción del derecho al aborto en 2018. En 
Francia, el presidente Macron formó un co-
mité de 35 ciudadanos, seleccionados al azar 
en enero de 2021, que debían asesorar la cam-

paña nacional de vacunación. En el mismo 
mes, el Parlamento alemán convocó un con-
sejo de ciudadanos que debía desarrollar pro-
puestas en torno al «papel de Alemania en el 
mundo». Tal consejo serviría asimismo para 
«fortalecer la confianza en la política y dar 
un nuevo impulso a la democracia represen-
tativa», como enfatizó el presidente del Parla-
mento, Wolfgang Schäuble.

A pesar de generar expectativas optimis-
tas, estos consejos ciudadanos tienen un gran 
déficit de legitimidad. Como sucede con 
otras formas de democracia deliberativa, se 
trata aquí de un modelo elitista que arrebata  

Foto: shutterstock.com 
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la decisión de las manos de los ciudadanos y 
amplía la influencia de los llamados exper-
tos. Y, sin embargo, nadie puede garantizar 
que tengan en cuenta y ponderen de me-
jor forma los intereses de los ciudadanos, 
en comparación con los representantes po-
líticos electos. En estos modelos, por tanto,  
el paso hacia el autoritarismo no queda muy 
lejos, pues todos los no expertos, es decir, los 
ciudadanos normales, en algún momento se 
ven amenazados con perder completamente 
sus derechos de voto.

En una democracia, sin embargo, las de-
cisiones políticas deben tener en cuenta los 
diferentes intereses de la sociedad. Los par-
tidos políticos son las instituciones que re-
presentan esta diversidad de intereses en los 
parlamentos y, al participar en las eleccio-
nes, alcanzan un grado de legitimación de 
las decisiones y del ejercicio del poder po-
lítico que los consejos ciudadanos o las or-
ganizaciones de la sociedad civil no pueden 
lograr. Estas pueden ejercer determinadas 
funciones que también competen a los par-
tidos. Sin embargo, no cumplen con su fun-
ción más importante: la participación en las 
elecciones generales; lo que no solo asegura 
a los partidos su poder político, sino tam-
bién les otorga la legitimidad y la represen-
tatividad de cara a sus funciones legislativas 
y ejecutivas. Los consejos de ciudadanos y 
los movimientos sociales no pueden reem-
plazar a los partidos, puesto que no brindan 
ninguna evidencia empírica de su apoyo 
real en la sociedad. Esto constriñe su dere-
cho a la decisión política conjunta.

En algunos países, los propios movi-
mientos sociales se han transformado en 
partidos políticos, como los Verdes en Ale-
mania y otros países, o como Podemos en 
España. Por lo tanto, son la mejor evidencia 
de que en la democracia representativa no 
existe una alternativa a los partidos como 
instituciones que representen los intereses 
de la sociedad en su conjunto.

¿Los partidos políticos como modelos 
para el futuro?

El papel central que ocupan dentro de la de-
mocracia no otorga carta blanca a los partidos 
frente a las deficiencias organizativas o las de-
bilidades personales de sus líderes. Pues ello 
no solo perturba su propia supervivencia en la 
disputa política, sino también la superviven-
cia de la democracia dentro de la competición 
de los sistemas políticos, que hoy, treinta años 
después del fin del conflicto Este-Oeste, resur-
ge bajo la forma de nuevos presagios.

En el futuro, los partidos probablemen-
te tendrán aún más dificultades para agrupar 
la diversidad de intereses existente y en cons-
tante expansión en las sociedades modernas, 
así como para filtrar propuestas políticas que 
representen las preocupaciones de un gran 
número de ciudadanos. Por ello, es muy pro-
bable que, en muchos países, siga creciendo 
el número de partidos, cada uno de los cua-
les, a pesar de representar una gama limita-
da de intereses, será capaz de ganar escaños 
parlamentarios. Como tal, esto no constitu-
ye ningún desafío para la democracia, la que 
básicamente reconoce el pluralismo de opi-
niones e intereses como un elemento consti-
tutivo. No obstante, es probable que en el fu-
turo sea más difícil formar gobiernos estables 
en muchos países. En los sistemas de gobier-
no presidenciales, el jefe de Gobierno es ele-
gido directamente; mas para la aprobación 
de las leyes requiere, en términos generales, 
también mayorías parlamentarias, es decir, 
mayorías partidistas. Allí donde la goberna-
bilidad se ve obstaculizada permanentemen-
te por la diversidad de partidos, el orden de-
mocrático está en peligro; ya sea porque los 
populistas pretendan sacar provecho de las 
dificultades que enfrentan los partidos esta-
blecidos —lo que siempre conlleva una ame-
naza para la democracia—, ya sea porque los 
militares, los líderes autoritarios o los par-
tidos antidemocráticos de distinta índole 
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conquisten el poder (a veces incluso demo-
cráticamente) para luego poner fin a la de-
mocracia un paso a la vez.

Para los partidos políticos, en práctica-
mente todos los países del mundo, esto se 
traduce en la tarea de adaptar constante-
mente su programa, su organización, el tra-
to con sus afiliados, su comunicación, el 
contacto con los grupos sociales, etc. a los 
desafíos derivados del cambio social, con 
el fin de mantener y mejorar su capacidad 
de representación. También necesitan líde-
res políticos que tengan las cualidades prag-
máticas, personales y éticas para liderar con 
éxito a un numeroso grupo de personas.

Los partidos políticos están en una po-
sición ventajosa para abordar estas tareas, 
pues la elección del Parlamento y del Go-
bierno seguirá siendo un elemento cen-
tral de la democracia, incluso si la forma 
de los procedimientos de votación llegase 
a cambiar. En el futuro previsible, los par-
tidos mantendrán, a su vez, su papel cen-
tral como mediadores entre el Estado y la 
sociedad. Seguirán jugando un papel cru-
cial en las elecciones democráticas por-
que nominarán a la mayoría de los candi-
datos, tendrán la mayoría de los diputados 
en los parlamentos y conformarán también 
los gobiernos. Debido a las elecciones ge-
nerales y libres, mantienen una ventaja de-
cisiva, en lo que respecta a la legitimidad, 

frente otros actores políticos o procesos de 
toma de decisiones.

Para constituirse en un modelo para el 
futuro, los partidos políticos deben estar 
preparados para reformas. La lista a con-
tinuación enumera algunas característi-
cas que cualquier partido debería mostrar  
(Hofmeister, 2021), no solo para lograr el 
éxito electoral, sino también para ofrecer 
una contribución útil al fortalecimiento de 
la democracia de su país.

Características de un partido exitoso

–– Sus líderes y afiliados respetan los prin-
cipios y procedimientos de la democra-
cia libre.

–– Cuenta con un programa de base en 
donde se definen los valores y princi-
pios, compartidos por todos los miem-
bros, en los que se cimienta su acción 
política.

–– Sus programas electorales y su política 
central se asientan en sus valores básicos 
y ofrecen soluciones concretas en diver-
sos ámbitos políticos.

–– Cuenta con una estructura organizacio-
nal sólida en todas las localidades del 
país.

–– Procura una fuerte presencia en las ciu-
dades y municipios de su país mediante 
la construcción de estructuras partidis-
tas locales que conduzcan a la elección 
de alcaldes y miembros en los órganos 
representativos locales. Su desempeño 
en los municipios es un pilar importan-
te para el éxito en las elecciones nacio-
nales.

–– La sede nacional del partido trabaja pro-
fesionalmente y apoya el liderazgo del 
partido, pero también [apoya] el esque-
ma regional y local, especialmente en lo 
concerniente a las políticas públicas y 
de comunicación, así como en aquello  

« [Los partidos políticos], al 
participar en las elecciones, 
alcanzan un grado de 
legitimación [...] que los 
consejos ciudadanos  
o las organizaciones de la 
sociedad civil no pueden 
lograr. »
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referente a la planificación y conducción 
de las campañas electorales y otras cam-
pañas políticas.

–– Sus afiliados se mantienen informados 
de manera continua, abierta y transpa-
rente sobre la postura de los líderes del 
partido y los parlamentarios con respec-
to a las cuestiones políticas, pero tam-
bién en torno a los procesos internos del 
partido más importantes.

–– Promueve la igualdad entre hombres y 
mujeres, la elección de mujeres para car-
gos directivos y la nominación de mu-
jeres como candidatas en las elecciones.

–– Sus afiliados participan activamente en 
los debates y procesos internos del par-
tido, participan en la elección de los lí-
deres del partido, la nominación de 
candidatos, en las discusiones sobre 
cuestiones relevantes de la política y so-
bre acciones políticas, y apoyan activa-
mente al partido y a sus candidatos en 
las elecciones.

–– Buscan activamente participantes trans-
versales que aporten experiencias desde 
fuera de la política y, por ende, fortalez-
can su capacidad de representación.

–– Las opiniones controvertidas sobre te-
mas de fondo y las discusiones en tor-
no a la elección de puestos de liderazgo 
y la nominación de candidatos son bien-
venidas en vez de ser reprimidas bajo 
la presión de conformidad partidista, 
siempre y cuando los participantes en el 
debate respeten los valores y principios 
fundamentales del partido.

–– La labor de relaciones públicas y discur-
sos políticos se basan en una estrategia 
de comunicación que genere una opi-
nión positiva a favor del partido, a través 
de la información regular y honesta so-
bre las metas e intenciones de este. Para 
tal fin utiliza todos los métodos, medios 
y plataformas relevantes disponibles y 
está preparado para reaccionar de forma 

rápida y adecuada a las críticas o acusa-
ciones falsas (fake news).

–– Apuntala su financiamiento exclusi-
vamente sobre fondos adquiridos le-
galmente y da cuenta pública y trans-
parente de sus ingresos y gastos y, en 
particular, del financiamiento de sus 
campañas electorales.

–– Busca y mantiene el contacto continuo 
con diversos grupos sociales y organi-
zaciones para conocer sus opiniones y 
expectativas políticas, evaluándolas en 
función de sus propios valores y fines 
políticos, y representando los intereses 
de aquellas instituciones políticas ali-
neadas con sus valores y objetivos.

–– Su personal directivo se distingue por su 
experiencia y respeto por los principios 
éticos, a los que se adhieren al tomar de-
cisiones sobre el destino de otras perso-
nas. Su personal directivo y sus funcio-
narios electos no solo tienen una carrera 
como políticos y funcionarios de parti-
do, sino que también han adquirido ex-
periencias en otras áreas de la economía 
y la sociedad antes de su ascenso en la 
política.
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«Los partidos siempre 
han ido detrás de los  

grandes cambios 
sociales»
Entrevista a Manuel Alcántara Sáez

Sobre el estado actual de los partidos políticos
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En su libro ¿Instituciones o máquinas 
ideológicas? Origen, programa y 
organización de los partidos políticos 
latinoamericanos (2004) usted habla de 
la estabilidad relativa de los partidos 
políticos en el continente. ¿Hoy 
mantendría esta afirmación?

Evidentemente, no. El panorama presente 
de América Latina muestra que la mitad de 
los presidentes a fecha de hoy son miembros 
de partidos que existían hace veinte años, la 
otra mitad no. Es decir, el vaso ahora mismo 
está medio lleno o medio vacío. Tendría que 
matizar mucho mi reflexión. Me refiero a 
los presidentes de Argentina, Bolivia, Chile, 
Costa Rica, Honduras, Nicaragua (con todos 
los problemas), Panamá, Paraguay y Uru-
guay. El resto están afiliados a agrupaciones 
a que no existían hace dos décadas.

¿Cuáles son los principales aspectos en 
los cuales los partidos políticos tienen 
una especial necesidad de actualizarse, 
especialmente, respecto a su organización 
y comunicación?

Los partidos siempre han ido detrás de los 
grandes cambios que se han producido en 
la sociedad. Esa es una tónica histórica. Los 
partidos de masas llegaron cuando ya las 

masas llevaban décadas presentes en la vida 
pública. Ahora, los cambios que han acon-
tecido en las sociedades en los últimos vein-
te años tienen una dimensión exponencial. 
Entonces, los partidos políticos están so-
metidos a una inercia que les hace muy di-
fícil adaptarse a cambios tan rápidos y, sobre 
todo, tan profundos. Ese es, para mí, el prin-
cipal problema.

Si se quiere, es un problema de tiempo. 
Yo no participo de la opinión de que los par-
tidos políticos han muerto definitivamente. 
Pero sí van a tener que cambiar drástica-
mente y adaptarse a una sociedad líquida, 
como nos señaló Zygmunt Baumann. Será 
una sociedad profundamente diferente por 
los cambios en las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación.

Los partidos políticos no han sido parte de 
las últimas crisis sociales en varios países 
de Latinoamérica (Chile, Bolivia, Perú, 
Colombia, Guatemala). ¿A partir de esto 
pueden surgir nuevos partidos políticos?

No han sido partícipes precisamente porque 
han sido desbordados por la gente que, pri-
mero, se moviliza de una manera diferente a 
como lo hacía hasta hace muy poco tiempo y, 
segundo, se mueve en un escenario de iden-
tidades líquidas y que fluctúan. Uno de los 

Los partidos políticos cumplen y deben seguir 
cumpliendo funciones fundamentales para la 
institucionalidad democrática. Estas comprenden 
la incorporación de los ciudadanos a lo público, a 
la política. Los desafíos en un mundo conectado y 
cambiante son muchos. La pregunta es si los partidos 
lograrán aprender y adaptarse en forma adecuada.

–
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problemas que tiene cualquier institución es 
atraer a la gente y mantenerla. Esto lo sufren 
tremendamente los partidos. Hay poca gente 
que se identifica con los partidos. Pero toda-
vía es más preocupante, para mí, que la gente 
que se identifica con los partidos cambia. Es 
decir, no hay la lealtad que se suponía y que 
era uno de los grandes valores de los partidos 
políticos hasta hace veinte años.

La pérdida relativa de importancia 
de los partidos en Latinoamérica ha 
llevado a algunos autores de hablar de la 
peruanización de los sistemas políticos. 
El politólogo uruguayo Juan Pablo 
Luna ha denominado al Perú como una 
democracia sin partidos. ¿Puede haber 

tal cosa, una democracia sin partidos? 
¿Qué consecuencias tienen escenarios de 
extrema fragmentación y personalización 
de la política?

Estoy muy de acuerdo con el profesor Luna 
pero matizaría en aquello de que no hay par-
tidos. Yo creo que hay partidos, pero diferen-
tes. Actualmente son partidos que están cons-
truidos sobre candidatos. El candidato es 
quien construye el partido y tiene un entor-
no más o menos grande en función del pues-
to por el cual está compitiendo. Esto lo vemos 
muy claramente en Brasil. Las dinámicas par-
tidarias en los estados o en los grandes muni-
cipios funcionan y estas dinámicas se trans-
fieren muy mal al ámbito federal. Entonces, la 
visión es que aparentemente no existen parti-
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dos desde la definición de partido político ca-
nónica que teníamos: una estructura estable 
con un programa y una organización. Eso es 
lo que cambió en Perú, hace mucho tiempo, 
hace más de treinta años. Incluso antes de la 
llegada de Fujimori al poder se estaba produ-
ciendo un cambio y esto se está transfiriendo a 
otros países de América Latina. Hay partidos, 
pero diferentes. 

¿Qué deben hacer, o no hacer, los partidos 
tradicionales frente a este escenario?

Para no plantearlo desde el deber ser, tene-
mos que ver dónde hay partidos tradiciona-
les y dónde se mantienen. En Uruguay exis-
ten y se mantienen, y Uruguay es el primero 

o segundo país en términos de calidad de-
mocrática en América Latina. Hay una co-
rrelación muy alta. Por un lado, se dice que 
en virtud de la alta calidad de la democracia 
tenemos sistemas de partidos consolidados, 
estables, y son los de siempre. Del otro lado 
tenemos a Honduras, que tiene un sistema 
de partidos (el Nacional y el Liberal) de más 
de cien años y es uno de los peores en cuanto 
a su calidad democrática en América Latina. 
Estos son dos extremos en América Latina. 
Entonces, no es muy claro que la existencia 
de un sistema de partidos estable contribuya 
a mantener una democracia de calidad.

Costa Rica tiene una democracia muy 
sólida y los dos partidos tradicionales no 
desempeñaron un papel en las últimas 
elecciones, hace tres años. Ni Liberación 

« Uno de los problemas que 
tiene cualquier institución 
es atraer a la gente y 
mantenerla. »

Populismos

¿Qué es lo que ha pasado en El 
Salvador, tanto en las elecciones pre-
sidenciales de 2019 como en las legis-
lativas de 2021? ¿Por qué la gente vota 
a un nuevo partido que no es un par-
tido político en el sentido tradicional, 
sino que ha sido creado por el presi-
dente Najib Bukele? ¿Por qué la gen-
te vota por lo que dice Bukele? No 
están votando a Nuevas Ideas. En Mé-
xico la gente no va a votar en junio a  
morena o a sus candidatos. Va a vo-
tar lo que diga amlo. Ese es el cambio.
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« La polarización beneficia 
la figura de los individuos 
aislados y no de los 
partidos. »

Nacional ni Unidad Socialcristiana pasa-
ron a la segunda vuelta. Los dos candida-
tos fueron un partido de absoluta reciente 
creación y otro (Partido de Acción Ciuda-
dana) de menos de veinte años de creado. 
No nos sirve tampoco como ejemplo.

Desde la evidencia empírica es muy di-
fícil responder la pregunta. Lo que está pa-
sando es un fuerte proceso de personali-
zación e individualización. Me gusta más 
el término individualización de la política, 
que se articula particularmente en las elec-
ciones, en torno a los candidatos. ¿Por qué 
se ha llegado a este nivel?

¿Qué nos dicen distintos trabajos so-
bre por qué la gente se ha desapegado de 
los partidos y busca la personalización de 
la política? La propia sociedad ha cambia-
do, las identidades han cambiado, la ma-
nera de comunicarse la gente ha cambiado. 
Por otro lado, se incrementa la desconfian-
za porque hay una enorme corrupción. 
Este escenario genera desapego.

¿Qué soluciones hay para plantear? Un 
escenario de recuperación, de restableci-
miento de los partidos que tienen su sello y 
un cierto prestigio en la historia de un de-
terminado país.

Respecto a la confianza, no soy psicó-
logo pero confío en personas. Y si dejo de 
confiar en una persona puedo confiar en 
otra. Pero confiar en una sigla, en una ins-
titución... allí el desapego es mayor. Por 
ejemplo, cuando dejo de confiar en algo 
que había estado presente en mi vida du-
rante cuarenta años. En las instituciones, el 
cambio es mucho más lento y el daño que 
se produce es mucho mayor, porque son 
las siglas de un partido, como el apra, por 
ejemplo, que ha llenado la vida de perua-
nos por generaciones. Y si en determinado 
momento esta confianza se rompe, es im-
posible restablecerla.

La profesionalización de la política ha 
sucedido para bien y para mal. Hay un ni-

cho poco estudiado: el papel de las con-
sultorías políticas de las campañas. Aquí, 
buenos profesionales de la comunicación 
venden un producto y como consecuencia 
de eso se produce una homogeneización de 
las estrategias. Al final, toda la política se 
mueve al mismo ritmo. Un ejemplo es la 
estrategia de la polarización. Esto es una 
hipótesis y hay que probarla. Estoy conven-
cido de que esta estrategia, ahora presen-
te en todos lados, es hábilmente introduci-
da por la consultoría política porque sabe 
que rinde, sobre todo, en el ámbito del pre-
sidencialismo. La polarización beneficia la 
figura de los individuos aislados y no de los 
partidos.

Corrupción

Creo que, en primer lugar, deben 
taponar la brecha de la corrupción, 
de lo que supone el descontrol de los 
políticos y de prácticas corruptas que 
pueden venir ligadas a lo que deno-
mino la financiación espuria, que es 
producto de un estado de cosas y de 
una necesidad de fondos para man-
tener campañas permanentemente 
dado que el voluntariado en los par-
tidos políticos ha disminuido. Esta 
avidez de dinero permite la llegada 
de dinero del crimen organizado.
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La construcción de los partidos se da a 
partir de los líderes fuertes. El centro de 
mando cohesiona a las personas. Pero 
también partidos tradicionales de la 
región fueron construidos en torno a 
grandes figuras que terminaron siendo 
candidatos. ¿Cuál es la diferencia entre 
esas construcciones? El Partido Justicialista 
en Argentina y el Liberal en Colombia 
fueron construidos en torno a un líder, pero 
después se mantuvieron en el tiempo.

Tengo dos respuestas. Una histórica, y es 
que hubo líderes con vocación institucional. 
Es el caso de Figueres, en Costa Rica. Es el 
típico caudillo que, sin embargo, institucio-
naliza el Ejército de Liberación Nacional en 
el Partido de Liberación Nacional. O incluso 
en México, con la figura de Lázaro Cárdenas. 
En cierto momento se da un giro peligroso, 
de torcer los designios del sufragio efectivo. 
El pri fue un caso exitoso de institucionaliza-
ción política. Otra cosa es el estilo de esa ins-
titucionalización.

Estos son dos ejemplos de partidos que 
pudieron tomar en un momento una deriva 
personalista pero que, gracias al impulso de 
una figura desde dentro, cambiaron. La pro-
pia dc chilena fue muy caudillista en torno a 
Eduardo Frei y en su momento él fue capaz 
de modernizar el partido hacia uno no de-
pendiente de su importante figura.

Respecto a los tiempos, me cuesta en-
contrar un ejemplo en la sociología cotidia-
na de un movimiento institucionalizado del 
carácter que sea que tenga éxito hoy. La gen-
te joven sigue a influenciadores en las redes 
sociales, no sigue a un canal en términos im-
personales. Este factor de identificación con 
individuos es muy efectivo y esto afecta tam-
bién el escenario de los partidos.

En Europa hay algunos ejemplos de nuevas 
formas de partidos políticos: Ciudadanos, 

Podemos, La Repúblique en Marche. ¿Qué 
pueden aprender los latinoamericanos de 
estas experiencias, de sus aciertos y errores?

No son casos exportables. Todo lo contrario. 
El primer reto de En Marche lo vamos a te-
ner el año que viene y veremos empíricamen-
te qué queda. Tengo mis dudas al respecto. 
Podemos es un partido absolutamente perso-
nalista. El liderazgo de Pablo Iglesias es muy 
fuerte. También es personalista Ciudadanos y 
su fracaso fue el fracaso de su líder, su inca-
pacidad de tener una lectura política clara del 
momento y haber perdido la oportunidad de 
formar un gobierno con los socialistas. A par-
tir de ese momento Ciudadanos ya no existe, 
después de las elecciones catalanas es un par-
tido en vías de desaparición. Esos tres ejem-
plos reafirman lo que estamos señalando: el 
momento que vivimos y las dificultades de 
encontrar enseñanzas.

Fenómenos disruptivos como la pandemia 
desafían la institucionalidad democrática. 
Los partidos parecen sobrepasados y 
lentos en la respuesta. La pandemia 
mostró la importancia del diálogo y de la 
cooperación de la ciencia con la política. 

Profesionalización

Los partidos políticos deberían 
profesionalizarse, sí, pero tener su 
propia lógica en las campañas y en 
los procedimientos; que fuera exclu-
sivamente suya, como una seña de 
identidad, y no comprada en el mer-
cado de la consultoría internacional 
contratando a consultores que van a 
repetir las mismas recetas en uno u 
otro partido y en uno u otro país.
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« CIENCIA Y POLÍTICA »

« Todas las instancias de 
intermediación se han 
visto desbordadas por el 
uso directo de las nuevas 
tecnologías. »

¿Cómo congeniar tiempos políticos con los 
de la ciencia?

Es una pregunta que incorpora lógicas dis-
tintas. Me gusta retornar a Max Weber y a sus 
fabulosas conferencias sobre el científico y el 
político. Fue un clarividente en muchas co-
sas; en este tema, por cierto, lo fue. En el di-
lema planteado se encuentran la lógica de la 
responsabilidad y la lógica de la convicción. 
¿Cómo aunarlas?

El drama es que hoy en día todo esto es 
vertiginoso y además global. Está ocurrien-
do en todos los países. Esta conversación la 
podríamos tener con gente de Filipinas o de 
cualquier sitio del mundo. Y probablemen-
te no la habríamos tenido hace trece meses. 
Este es el gran cambio.

No me atrevo personalmente a plan-
tear un escenario en clave de qué debe hacer-
se. Tengo miedo a plantear un recetario. Hay 
cuestiones posiblemente básicas que son in-
soslayables. Hay un orden o, mejor dicho, un 
desorden global. Eso es una parte de la ecua-
ción. La otra parte es que hay un mundo local 
muy potente, al que la gente de momento si-
gue aferrada. Entonces, la gran combinación 
de lo glocal, es decir, lo local y lo global, debe-
ría ser una asignatura a abordar. Los partidos, 
sobre todo los tradicionales, pueden tener un 
músculo lo suficientemente activo para pene-
trar, trabajar en lo local y, a la vez, combinarse 
con instancias —a través, por ejemplo, de las 
fundaciones— con el mundo, con lo global. 
Allí los partidos tienen un trabajo realizado, 
a la hora de mantener sus estructuras, cuanto 
más extensas y con mayor capacidad de per-
mear en las bases, para poder hacer un canal 
diferente al que se venía haciendo de inter-
mediación. Porque el gran drama de los par-
tidos políticos es que todas las instancias de 
intermediación se han visto desbordadas por 
el uso directo de las nuevas tecnologías. En-
tonces, si el partido político va a ser un mero 
transmisor, su rol está obsoleto.

El partido político tiene que intentar in-
corporar valor a lo que hace, a sus funciones. 
Por ejemplo, la proximidad es un valor pero 
también lo es lo global. Es fundamental en-
contrar esa combinación. Si los partidos no 
añaden valor a su función principal, enton-
ces sí van a desaparecer. Porque no tendrán 
sentido.

¿Qué valor hay en el intercambio 
entre partidos políticos de Europa y 
Norteamérica con los de América Latina?

Hoy los partidos se parecen más que antes. 
Un problema común en muchos países es la 
polarización. La extensión de la lógica ami-
go-enemigo, que lo permea todo. La colabo-
ración entre partidos en distintos niveles es 
positiva porque puede reducir argumentos 
que favorecen la polarización. En la conver-
sación, en la deliberación, en el intercambio 

Formación

Los partidos pueden seguir cum-
pliendo con algunas funciones fun-
damentales. Una es formar a su gente; 
otra es incorporar gente a lo público, 
una función nada desdeñable. Si me 
preguntan cuáles de las funciones tra-
dicionales que leemos en los manuales 
mantendría, diría que estas, desde lue-
go, deberían estar presentes.
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de ideas hay posibilidades de desarticular el 
gran argumentario que sostienen los dos pi-
lares que confrontan en un escenario políti-
co. Estrategias de seminarios conjuntos so-
bre temas de interés común, o contactos suti-
les, no necesariamente públicos, con un nivel 
de discreción amplio, son positivos.

Hay otro actor que juega un rol cada vez 
más relevante: el Partido Comunista de 
China, que ofrece una colaboración con 
recursos sin fin, pero obviamente sin 
valores democráticos en común.

Ignorar a China no tiene sentido, es absurdo, 
tanto por la posición que ocupa en el mun-
do como por la que va a ocupar en los próxi-
mos diez años. Hoy ya se ha convertido en 
el segundo o tercer socio comercial y finan-
ciero de América Latina; para algunos paí-
ses es el primero. Encerrarse y no dialogar en 
este ámbito no tiene sentido. Sería partidario 
de foros de discusión sobre temas de interés 
para ambas partes, pero teniendo claro que 
cada uno está en un escenario distinto. La 
distancia es poco comparable, pero es como 
también se puede tener contacto con gente 
del pc de Cuba. Por supuesto que su lógica y 
valores están en lugares diferentes, pero eso 
no quita que algunos temas puedan ser abor-
dados en una conversación razonablemente 
franca sobre salidas a problemas existentes.

Nuevos temas y nuevas agendas

El interés en nuevos temas existe, pero cam-
bian los canales. Los jóvenes se informan a 
través de youtubers que les dan lo que quie-
ren saber, en tres minutos, y con eso les al-
canza. Los partidos tienen que segmentar a 
su propia militancia. Si quieren atraer a gen-
te de menos de 18 o 20 años tienen que emitir 
en la misma onda en la que están las personas 

jóvenes, y a través de los productos (aunque 
no me gusta esta palabra) que ellos consu-
men. Es claro que no pueden hablarle igual 
que a personas mayores de setenta años, por 
ejemplo. Algunos partidos lo están intentan-
do. Se supone que, si el partido está difun-
diendo su mensaje y apela a herramientas de 
consultoría y tecnología, lo hace con su mís-
tica, con su visión del mundo, con su ideolo-
gía, con su programa. Se diferencia del con-
sultor, que «vende» un paquete que busca 
cambiar la opinión pública y captar el voto, y 
ese paquete se lo ofrece a diferentes partidos.

Las estrategias de crear ruido, rumores, 
para perjudicar a reales o potenciales con-
trincantes, no es solo de los partidos. Tam-
bién se emplea en clubes de fútbol y en 
empresas. Estos procedimientos están en 
manos de gente muy hábil. Los especialistas 
en estas campañas manejan las claves de la 
comunicación política y la inteligencia arti-
ficial. Los partidos conocen esto y lo van a 
utilizar. Pero la diferencia es si lo hacen con 
su mística, su ideología, su programa y no es 
un paquete comprado. Sería interesante te-
ner una base de datos para ver quién le hizo 
la campaña a qué partido.

También en la consultoría política se 
puede notar un ejercicio banal que dista del 
enfoque profesional de la política.

Entrevista realizada por videoconferencia, 
el 4 de marzo de 2021,  

por Sebastian Grundberger. 
Manfred Steffen y Ángel Arellano. 

Edición: Manfred Steffen

Manuel Alcántara Sáez

Politólogo. Latinoamericanista. 
Catedrático de la Universidad de 
Salamanca.
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« CIENCIA Y POLÍTICA »

Elecciones y campañas 
en tiempos de 
polarización 

Frank Priess

Una aproximación a partir de ejemplos internacionales
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Ya sea de cara a elecciones democráticas o no 
democráticas como para las esperanzas de la gente que 
participan en ellas, una misma pregunta básica vale 
lo mismo: ¿quién tiene la respuesta correcta frente a 
los desafíos del futuro, con quién estaremos mejor en 
el futuro? Esta pregunta movilizó a la gente ayer y la 
moviliza hoy.

Una vez más, los ojos de todo el mundo se 
volvieron hacia la reciente campaña electo-
ral presidencial de los Estados Unidos. Ello 
aplica tanto a los analistas políticos como a 
los activistas electorales, quienes aún consi-
deran las elecciones en los Estados Unidos 
como la madre de todas las batallas, inclu-
so en términos de las innovaciones tecnoló-
gicas y el desarrollo de los métodos de cam-
paña (campaigning). Lo único cierto de ello 
es que los Estados Unidos son, más bien, la 
gran excepción y no tanto el gran modelo a 
seguir: las condiciones en las que se llevan a 
cabo las elecciones son demasiado particu-
lares y el uso de fondos no tiene compara-
ción. Aun así, durante el período previo a 
las semanas cruciales los consultores inter-
nacionales ya estaban dando vueltas con sus 
carritos de compra dentro del supermerca-
do electoral de Estados Unidos para llevar-
se aquellos instrumentos que acaso pudieran 
marcar una diferencia en casa.

Una vez más, la atención se centró en lo 
digital, y no solo por el coronavirus. «Se-
guramente será la campaña electoral más 
digitalizada de la historia de los Estados 
Unidos», predecía Mario Voigt muy al prin-
cipio. Trump llevaba la delantera en cuanto 
a seguidores en Twitter y amigos en Face-
book. En la memoria aún está fresca la dis-
puta contra la empresa Cambridge Analyti-
ca por el uso desleal de los algoritmos y los 
datos de usuarios de redes sociales como Fa-

cebook, famosa justo por ello, abordada en 
el libro Mindf*ck de Christopher Wylie, de-
nunciante de la trama. Paul Starr lo resume: 
«El brexit de 2016 y las elecciones en Esta-
dos Unidos proporcionaron ejemplos glo-
bales concretos de la desinformación encu-
bierta a través de Facebook».

Mensajes fuera del alcance del radar

Los rasgos de personalidad son la base para 
pronosticar el comportamiento de voto, el 
cual, a su vez, puede ser guiado a partir de 
noticias e información personalizada en la 
plataforma social correspondiente. Con ello 
se vuelve posible una microfocalización de 
alcance desconocido. Métodos provenien-
tes del campo de la guerra psicológica tie-
nen el encanto adicional de que, sin esfuer-
zo, vuelan por debajo del alcance del radar 
de la atención general y, por lo tanto, refuer-
zan aún más el elemento sorpresa: los cam-
bios solo se reconocen gradualmente. Los 
mensajes solo son visibles, generalmente, en 
círculos cada vez más inmediatos; la discu-
sión en el espacio público carece de funda-
mento. Además, existen instrumentos como 
el uso del marketing de influencers: los par-
tidos están cortejando intermediarios creí-
bles, en especial, con miras a los grupos más 
jóvenes. El famoso video de Rezo sobre la 
«destrucción de la cdu», durante la campaña 

–
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electoral europea alemana, brindó un ejem-
plo emblemático: la respuesta masiva, el ele-
vado número de visualizaciones y las corres-
pondientes reacciones en todos los medios 
tomaron al partido por sorpresa y su tímida 
respuesta, vía pdf, provocó lástima y sorna. 
Entretanto, la cdu reaccionó y situó las ta-
reas digitales visiblemente en una nueva po-
sición: la reacción soberana al robo de la le-
tra C (en la sede del partido) por activistas de 
Greenpeace es solo un ejemplo de ello.

Mientras que la influencia de Twitter y 
Facebook aún no ha sido digerida del todo, 
desde hace tiempo la comunidad está preo-
cupada con la aplicación política de nuevas 
plataformas, como TikTok o Telegram. La 
aplicación aparentemente inofensiva donde 
se suben videos cortos, utilizada de forma 
masiva por una audiencia joven, plantea a 

los oficiales de campaña la pregunta inme-
diata de si no se podría también utilizar po-
líticamente para la transmisión de mensajes 
propios, puesto que los servicios de mensa-
jería instantánea suelen ser los instrumen-
tos de elección cuando se trata de consul-
tar y convocar entre los grupos cerrados de 
usuarios. Cuanto más discreto, mejor. Nury 
Astrid Gómez Serna, experta colombiana 
en comunicación, ve un desarrollo de la ma-
sificación de la selectividad no solo en el ám-
bito digital, sino también de cara a las cam-
pañas electorales.

Para complicar las cosas, estos instru-
mentos abren, a su vez, las puertas a la in-
fluencia de actores externos. Cuánto contri-
buyó Rusia a la victoria electoral de Donald 
Trump en 2016, o al éxito de la campaña a 
favor del brexit, sigue siendo objeto de con-
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troversia y nunca del todo aclarado. Parale-
lamente, los déficits en ciberseguridad con-
tribuyen a debilitar aún más la confianza en 
la legitimidad de las decisiones democráti-
cas, especialmente en sociedades ya pola-
rizadas. Cuando los candidatos sugieren a 
sus propios seguidores que la propia derrota 
solo pudo haber sido resultado de manipu-
laciones, es muy probable que este mensaje 
caiga en tierra fértil y genere consecuencias 
imprevisibles.

La polarización de las sociedades y el de-
bilitamiento de su cohesión interna a lo lar-
go de los años —sobre el papel de las esferas 
de filtración aún queda mucho por discu-
tir— contribuye a la formación de un mar-
co en el que se dan muchas disputas elec-
torales, con elementos nuevos dentro de 
discusiones familiares. Los contrastes entre 

la ciudad y el campo, las preferencias parti-
distas con base en presupuestos educativos 
o con base en las distintas realidades labo-
rales, cuestiones generacionales, todo esto 
siempre ha existido. Sin embargo, estas lí-
neas de fractura parecen estar particular-
mente acentuadas ahora.

El problema de las previsiones

Ello también contribuye al hecho de que, re-
petidamente, los pronósticos sobre los re-
sultados electorales en todo el mundo resul-
tan completamente equivocados: cualquiera 
que en Rusia mire hacia las grandes ciudades 
de Moscú y San Petersburgo y allí se enfo-
que en los jóvenes con afinidades internacio-
nales, seguramente percibirá una oposición 
más fuerte hacia la Rusia unida de Putin, en 
contraste con zonas rurales y tradicionales, a 
las que se puede llegar con mensajes comple-
tamente diferentes y en las que el naciona-
lismo y la filiación a la Iglesia juegan un pa-
pel mucho más importante. En la denomina-
da Primavera Árabe, la atención se trasladó 
hacia las personas reunidas en las plazas de 
las principales capitales y soslayó la mira-
da hacia orientaciones tradicionales y el po-
der organizativo de asociaciones como los 
Hermanos Musulmanes, cuyos objetivos no 
coincidían ya con el esperado camino hacia 

« Actualmente, es tangible 
una carrera entre aquellos 
que encuentran una  
nueva libertad a partir  
de nuevas herramientas  
y aquellos que, de 
inmediato, quieren volver  
a cerrar esas ventanas. »
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la modernidad occidental. Este pensamien-
to mágico entra en juego también al mirar 
hacia los Estados Unidos, y no solo desde la 
perspectiva alemana, cuando se espera que 
los modernos demócratas de la costa este y 
oeste, apoyados por los grandes intereses de 
Hollywood, prevalezcan y no sean derrota-
dos por los provincianos y deplorables ciuda-
danos del Medio Oeste y el cinturón bíblico.

Sin embargo, existe evidencia de que esta 
imagen también podría haber sido plantea-
da en blanco y negro. Las actuales eleccio-
nes regionales en Rusia dejan ver que la gen-
te fuera de las metrópolis está enojada por la 
corrupción de los gobernantes y que aque-
llos que lo demuestren de manera explíci-
ta y usen tácticas electorales inteligentes 
tienen posibilidades de victoria, asumien-
do que sean elecciones medianamente li-
bres y justas. Las elecciones en Bielorrusia 
también mostraron que los movimientos de 
protesta contra un régimen autoritario pue-
den abarcar un gran número de capas. Y, en 
algunos lugares, tales expectativas llevan a 
los gobernantes a evitar una elección al me-
nos parcialmente democrática, excluyendo 
a los candidatos opositores, e intimidando 
a la gente y a los medios de comunicación. 
Véase Hong Kong.

Actualmente, es tangible una carrera en-
tre aquellos que encuentran una nueva li-
bertad a partir de nuevas herramientas y 
aquellos que, de inmediato, quieren volver 
a cerrar esas ventanas.

Mientras tanto, hoy hemos aprendido 
que las redes sociales también pueden ser 
un arma de doble filo. En el comienzo de al-
gunos movimientos sociales o democráticos 
se consideró de sentido común que con ellos 
había amanecido una época de desarrollo 
democrático que ya no podría ser controla-
da por los gobernantes. Las reuniones «es-
pontáneas» para manifestarse y otras ac-
ciones desarrollaron una fuerza tremenda, 
incluso en países como Irán y la Revolución 

verde de 2009. Con todo, los regímenes au-
toritarios rápidamente aprendieron de ello, 
se infiltraron en las redes sociales, acordona-
ron dichos movimientos dentro de amplios 
cortafuegos y los censuraron sin piedad, en 
parte con el software más moderno y respal-
dados por empresas de tecnología occiden-
tales, temerosas de las cuotas de mercado. 
Actualmente, es tangible una carrera entre 
aquellos que encuentran una nueva libertad 
a partir de nuevas herramientas y aquellos 
que, de inmediato, quieren volver a cerrar 
esas ventanas. Una salida abierta.

Muletilla irrebatible:  
«soberanía de Internet»

El Occidente liberal —desde hace tiempo no 
más un término geográfico— debería, sin em-
bargo, garantizar que los regímenes autori-
tarios no puedan, como principio, invocar 
acuerdos internacionales en el campo de las 
telecomunicaciones cuando esclavizan a su 
sociedad civil bajo el disfraz de la llamada so-
beranía de Internet. Y esto ni siquiera toma 
en cuenta las «armas» representadas por los 
nuevos instrumentos de vigilancia del mun-
do digital en manos de regímenes autorita-
rios y totalitarios. Un sistema de crédito so-
cial como el de China hace que las personas 
sean transparentes para el Estado hasta en el 
último rincón de su privacidad. Ya es de por 
sí preocupante que las empresas chinas ex-
porten dicho software con gran éxito: la lis-
ta de clientes, sobre todo en África, es ilustra-
tiva; países como Venezuela también gustan 
de usarlo. Gran parte de lo que se está desa-
rrollando actualmente con objetivos econó-
micos, basado en inteligencia artificial y big 
data, fácilmente encuentra su camino hacia 
aplicaciones políticas en paralelo. Las em-
presas de tecnología estadounidenses toman 
aquí también la delantera: la empresa reco-
lectora de data Palantir salió recientemente 
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« Hoy, en cambio, existe 
una brecha cada vez mayor 
entre lo que diferentes 
sectores de la población 
creen que es la realidad. »

a bolsa. Es probable que la cuestión de cómo 
establecer una protección de datos eficiente 
pueda contrarrestar esto, y establecer límites 
a los intereses de información de los usuarios, 
frente a los negocios y la política, sea una 
cuestión crucial para el futuro; la cual, a su 
vez, tendrá efecto sobre las campañas elec-
torales. En muchos países, sin embargo, hay 
una falta de regulaciones relevantes, según 
Eduardo Magrani.

Hoy, en cambio, existe una brecha cada 
vez mayor entre lo que diferentes sectores 
de la población creen que es la realidad.

Mientras tanto, el cambio de compor-
tamiento de los medios de comunicación 
también ha tenido efectos considerables 
en el discurso en la sociedad democrática. 
Cada vez hay una menor base de informa-
ción común, como solía ser presentada con-
juntamente por las emisoras públicas y los 
periódicos regionales: el periodista como 
guardián y filtro ha perdido poder e in-
fluencia. Incluso antes, el posicionamiento 
de los medios tenía escasa influencia sobre 
lo que se pensaba: las victorias electorales 
de Helmut Kohl y Ronald Reagan contra la 
intelectualidad colectiva de los medios de 
comunicación fueron siempre ejemplos im-
presionantes. Sobre aquello que uno podía 
pensar se tuvo, hasta cierto punto, la sobera-
nía. Hoy, en cambio, existe una brecha cada 
vez mayor entre lo que diferentes sectores 
de la población creen que es la realidad. El 
surgimiento de teorías de la conspiración 
de todo tipo es quizás el ejemplo más sor-
prendente. Aquellos que interactúen princi-
palmente dentro de su propio grupo, gusten 
de buscar confirmación en las redes socia-
les y las consideren representativas de la so-
ciedad en su conjunto tendrán dificultades 
para aceptar el hecho de que en la elección 
del voto quepa una mayoría de opciones 
completamente diferentes a las propias. Lo 
que nos lleva de regreso a Estados Unidos y 
a la reciente campaña electoral.

El disgusto partidista y los voceros  
de esperanzas populistas

Con todo, una mirada a las recientes dispu-
tas electorales también revela muchas cons-
tantes y refuerza tendencias que se conocen 
desde hace tiempo. En muchos lugares, los 
partidos no tienen un horizonte muy pro-
metedor: la tendencia a confiar más en las 
personas y los movimientos continúa. Mu-
chos partidos no han logrado mantenerse 
al día con los desarrollos sociales, abrirse a 
ellos, ser y presentar temas atractivos para 
las nuevas generaciones. Los miembros fie-
les al partido con gusto se encierran en un 
bunker y forman coaliciones elitistas, que 
pueden ocultar y retrasar un poco el decli-
ve, pero hacen poco para cambiar el desa-
rrollo general. En Túnez, por ejemplo, des-
de las elecciones parlamentarias de 2019, el 
presidente Kais Saied, apartidista, no ha en-
cargado a ningún representante destacado 
del partido que dirija el gobierno; él mismo 
tiende a posicionarse contra enfoques di-
rectamente democráticos.

Sin embargo, esto no significa necesaria-
mente que a los portadores de nuevas espe-
ranzas les vaya mejor y la confianza en ellos 
depositada esté justificada. La consecuencia 
es que incluso el sistema democrático en su 
totalidad, con sus mecanismos de recluta-
miento, se pone en tela de juicio, y ello justo 
en un momento de competencia sistémica, 
cuando los regímenes autoritarios intentan 
puntuar a su favor a partir de una supues-
ta eficiencia y haciendo referencia a mejores 
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resultados, por ejemplo, como ha sucedido 
durante el actual manejo de la pandemia. El 
hecho de que los déficits del autoritarismo 
se vuelvan particularmente claros en mo-
mentos como los referidos —por ejemplo, 
cuando la información nace de visiones in-
correctas o se oculta por miedo, y falta el co-
rrectivo del periodismo de investigación— 
es una parte esencial del enfoque, junto con 
el hecho de que los ciudadanos no tienen, 
en momentos así, la oportunidad de castigar 
las equivocaciones votando en contra.

Una mirada empírica arrojará resultados 
ambiguos, por ejemplo, en América Latina. 
Allí el enfado contra los partidos, en México 
y en Brasil, durante las últimas elecciones, 
colocó en la cúspide de los movimientos o 
de las nuevas formaciones partidistas a fi-
guras carismáticas, cuyos resultados políti-
cos actuales son pésimos. Por cierto, ambas 
figuras son sumamente populistas y tienen 
talento para la polarización: aquí el pueblo, 
allá las élites podridas. Paralelamente, el clá-
sico partido gobernante del presidente La-
calle Pou en Uruguay muestra, por ahora, 
la mejor trayectoria en la dramática lucha 
contra el covid-19. En algunos lugares sur-
gen conflictos que difícilmente se espera-
ban venir, dada la estabilidad prevaleciente 
por años, si bien los problemas subyacentes 
de desigualdad e injusticia social no fuesen 
nuevos en absoluto. El mejor ejemplo en tal 
sentido es Chile. Una consecuencia de ello 
es, a menudo, la fragmentación total del pa-
norama político, la cual no permite ningu-
na predicción sobre futuros desarrollos, en 
particular, cuando las personas son signi-
ficativamente más importantes en la deci-
sión electoral que las preferencias partidis-
tas, políticas y programáticas. Perú ha sido 
un ejemplo de esto durante mucho tiempo. 
En todas partes, incluso en América Latina, 
los comportamientos electorales habitua-
les se disuelven, los perfiles de los votantes 
continúan difuminándose, muchos parti-

dos están tradicionalmente mucho más in-
teresados en la instrumentalización de una 
campaña electoral exitosa, que en enfocarse 
en la estrategia y el contenido que deberían 
transmitirse. Sin embargo, no se pueden ig-
norar por completo los lazos tradicionales 
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afectivos a largo plazo, especialmente en las 
zonas rurales y entre la población mayor. 
¡Así que no existe una imagen uniforme en 
ninguna parte!

Democracia bajo asedio

Por supuesto, esto sigue valiendo para las 
condiciones generales de las elecciones y 
las luchas electorales, las cuales, en general, 
apenas han mejorado en los últimos años.  

https://dialogopolitico.org/wp-content/uploads/2020/03/celular-redes2_pxfuel_1280.jpg
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El número de países clasificados como ver-
daderamente libres por Freedom House y 
otros organismos similares tiende a dismi-
nuir. Reporteros sin Fronteras también está 
alarmada por la libertad de prensa someti-
da a una presión masiva en muchos lugares. 
Numerosas esperanzas con respecto a com-
petencias democráticas justas se han visto 
frustradas; un excelente ejemplo de ello es el 
sudeste asiático, donde países como Tailan-
dia y Camboya han dado claros pasos hacia 
atrás.

El acceso diferenciado a los medios de 
comunicación sigue siendo una palanca que 
influye en las elecciones, también en Euro-
pa. Lamentablemente, la exclusión de can-
didatos opositores disidentes del gobierno 
en turno, la prohibición de partidos, la ma-
nipulación de registros electorales, la fal-
ta de independencia de los órganos de su-
pervisión (como los tribunales electorales), 
el procesamiento de miembros de la oposi-
ción y los asesinatos por motivos políticos, 
nada de esto ha pasado de moda. 

En situaciones de conflicto, los obser-
vadores internacionales reclaman rápida-
mente nuevas elecciones, incluso cuando 
no existieron los requisitos mínimos de-
mocráticos para llevarlas a cabo en prime-
ra instancia. Ejemplos actuales de ello son 
países tan diversos como Malí y Venezue-
la. La oposición se enfrenta, entonces, a la 
cuestión crucial de si debe participar o no: 
si lo hace, legitima un proceso más que du-
doso. Si no lo hace, se pone a la defensiva en 
términos de comunicación y se cierra hasta 
las ventanas más pequeñas de participación. 
Una cosa está clara: las elecciones son nece-
sarias, pero de ninguna manera indicadores 
suficientes de si los Estados pueden ser cla-
sificados como democracias. Es interesante, 
sin embargo, que incluso las dictaduras más 
oscuras creen que no pueden prescindir de 
la (falsa) legitimación que otorgan las elec-
ciones.

El día de las votaciones  
no es Acción de Gracias

Ya sea de cara a elecciones democráticas o no 
democráticas, como para las esperanzas de la 
gente que participan en ellas, una misma pre-
gunta básica vale lo mismo: ¿quién tiene la 
respuesta correcta frente a los desafíos del fu-
turo, con quién estaremos mejor en el futuro? 
Esta pregunta movilizó a la gente ayer y la mo-
viliza hoy. «El día de las votaciones no es Ac-
ción de Gracias», solía decir el asesor de cam-
paña de Angela Merkel, Klaus Schuler, seña-
lando con ello que la gratitud suele tener un 
uso limitado como categoría política. ¿Exis-
te un deseo de cambio o no? ¿La gente está 
más satisfecha o menos? En los sistemas par-
lamentarios, estas preguntas dan forma a las 
decisiones de voto, a través de la conexión con 
los partidos, incluso más que en sistemas pre-
sidenciales. En especial, cuando gobernantes 
exitosos no pueden postularse de nuevo y la 
transferencia de imagen hacia sucesores pre-
ferenciales solo es posible hasta cierto punto.

Una categoría central en las decisiones 
electorales sigue siendo la confianza perso-
nal que generan los candidatos, y que surge 
in situ, independientemente de que se com-
prenda o no desde el exterior. En consecuen-
cia, las herramientas de las campañas elec-
torales como las caravanas motorizadas, las 
asambleas ciudadanas y los grandes eventos, 
en países como Tanzania no pasan de moda: 
siguen siendo el lugar de encuentro central 
entre los votantes y los candidatos. Los par-
tidos políticos harían bien en contar con una 

« Los comportamientos 
electorales habituales se 
disuelven, los perfiles de 
los votantes continúan 
difuminándose.»
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amplia gama de instrumentos y en comuni-
carse con sus votantes a través de todos los 
canales (posibles): una buena oferta digital es 
un requisito ineludible hoy en día, pero las 
formas tradicionales de las campañas electo-
rales, como las clásicas visitas a domicilio, no 
son para nada obsoletas. «Los estadouniden-
ses están lejos de ser meros títeres en manos 
de Silicon Valley», concluyó Paul Starr de su 
país. En África, instrumentos como los ras-
treadores de promesas electorales, utilizados 
en Senegal, Kenia y Sudáfrica, ayudan a mo-
nitorear el desempeño político.

Las elecciones en torno a la personalidad 
de un candidato tienen que ver con el hecho 
de hacer las candidaturas auténticas y creí-
bles —y hacer de lado también ciertas in-
consistencias—. La simpatía cuenta, la cer-
canía a la gente es un criterio importante y 
reconocer que un candidato no le gusta a la 
gente significa casi una sentencia de muerte 
política. Y, por supuesto, las elecciones hoy 
en día tampoco son un concierto de buenos 
deseos, sino una decisión concreta entre di-
ferentes alternativas. También con el mal 

menor cabe una oportunidad y, por ello, la 
campaña de los demócratas en Estados Uni-
dos en términos de una lucha por los valores 
y las buenas costumbres, con la cual quisie-
ron convertir las elecciones en un referén-
dum sobre Trump, tuvo sus escollos.

En general, por supuesto, la cuestión de 
qué papel juegan realmente las campañas 
electorales al final del día permanece abier-
ta. Ciertos elementos de la decisión de voto 
se acumulan durante un largo tiempo. A su 
vez, en muchos lugares, el número de per-
sonas indecisas sigue siendo muy alto pocos 
días antes del día de votación. Y existen su-
ficientes ejemplos de que la cómoda ventaja 
se convierte en nada en los metros finales de 
la carrera.
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Política partidaria 
en la era digital

Carsten Ovens y Ellen Demuth

El ejemplo de la cdu
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Llevar a cabo discusiones programáticas 
a través de plataformas virtuales es un de-
safío que los partidos políticos han tenido 
que enfrentar desde el inicio de la pande-
mia, hace poco más de un año. Un congre-
so partidario plantea, con todo, exigencias 
adicionales. Los delegados e invitados se en-
cuentran dispersos a lo largo de todo el país 
y, en algunos casos, más allá. Aparte de una 
transmisión en vivo estable, con discusiones 
en tiempo real a través de grupos de chat, 
las votaciones y elecciones correspondien-
tes deben funcionar sin fallas. En tal sen-
tido, una segunda pantalla en Twitter y en 
otras redes sociales juega un papel impor-
tante y debió ser integrada, por órdenes de 
la dirección, dentro del congreso.

En términos tecnológicos, la cdu se des-
plegó a lo largo de tres sistemas: el sitio web 
cdu.de para la transmisión en vivo, una sala 
plenaria digital para las votaciones e inter-
venciones particulares, así como la platafor-
ma de e-voting Polyas como sistema de vo-
tación. Todo ello permaneció accesible, de 
forma paralela, en diferentes servidores, a la 
vez que la infraestructura directiva monta-
da en un estudio fue diseñada para funcio-
nar repetidamente. Esto sirvió para prote-
gerse contra posibles ataques cibernéticos y 
fallas técnicas del sistema. Unas medidas de 
prevención que resultaron muy efectivas. A 
pesar de los vehementes ataques cibernéti-
cos, en ningún momento hubo dificultades 
técnicas durante el congreso.

No solo las jornadas del congreso, sino 
también el trabajo partidario por completo 
tuvieron que adaptarse a la nueva realidad 
del año pasado. Los grupos de trabajo, las 
discusiones de expertos, la recaudación de 
fondos, los cursos de formación y los semi-
narios, así como el trabajo cotidiano de las 
diversas asociaciones locales ya no podían 
desarrollarse como de costumbre. El nue-
vo trabajo político digital acarrea demandas 
adicionales para la pericia y disposición de 
todos los involucrados, por un lado, y para 
el equipamiento técnico requerido, por otro.

Esto es cierto tanto para el trabajo inter-
no del partido como en lo relativo a la co-
municación política hacia el exterior. Las 
redes sociales digitales han ganado impor-
tancia durante la pandemia del coronavirus: 
para interactuar con los propios afiliados y 
para dirigirse directamente a las y los votan-
tes potenciales. A menudo, se trata de do-
minar un acto de malabarismo: el electora-
do potencial suele ser más amplio y diverso 
que la base del propio partido. A ello añáda-
sele que la cultura del debate digital a menu-
do difiere del diálogo personal cara a cara. Si 
las discusiones internas del partido se tras-
ladan a las redes sociales, debe procurarse 
que ocasionalmente ásperas controversias 
no sean interpretadas como peleas irrecon-
ciliables y así utilizadas por los adversarios 
en la batalla política.

Esta problemática muestra que los par-
tidos hacen bien en poner a disposición  

A mediados de enero de 2021, la cdu fue el primero 
de los partidos alemanes mayoritarios en celebrar su 
congreso partidista de forma completamente digital. 
En el centro de este se hallaban decisiones acerca de 
nombramientos fundamentales: la elección de un nuevo 
presidente y del Comité Ejecutivo Federal.

–
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herramientas que faciliten la votación inter-
na y los debates, no solo durante las jorna-
das del congreso, sino también para el tra-
bajo cotidiano del partido. La accesibilidad 
es, pues, de suma importancia para incre-
mentar la aceptación de estas herramientas 
tecnológicas entre los afiliados. La edad pro-
medio de los miembros de la cdu es de 61 
años. Muchos de ellos tienen conocimientos 
técnicos y una experiencia en redes socia-
les más bien limitados. La introducción de 
nuevos sistemas puede ser necesaria, pero 
también debe considerarse con sumo cui-
dado. No importa qué tan buena sea una 
herramienta, al final fallará si no se la usa 
con regularidad. Y cualquier debate poste-
rior sería aún más complicado si en cual-
quier momento del proceso se introdujera 
una herramienta nueva.

Los años de escepticismo frente a los 
formatos virtuales o híbridos han dado 
paso a una conclusión pragmática que será 
permanente. Las libertades que trae consi-
go la posibilidad de actuar de forma des-
centralizada, a través de las nuevas tecno-
logías, abre nuevas oportunidades para el 
trabajo político. El diputado federal y se-
cretario general de la cdu, Paul Ziemiak, 
observa incluso que la situación actual es 
un impulso para la digitalización del parti-
do. Por ejemplo, aquellos políticos convo-
cados podrían responder en el mismo día 
preguntas en grupos y asociaciones locales 
distantes y sin un gran esfuerzo logístico. 
Los miembros de los grupos de trabajo no 
tendrían que viajar largas distancias para 
asistir a una reunión, pues podrían unirse 
desde la comodidad de su casa. Los resul-
tados de la votación estarían disponibles 
de inmediato. Los campamentos y talleres 
de reflexión virtuales podrían, utilizando 
moderadores profesionales y agendas es-
trictas, reemplazar las largas reuniones y 
conferencias. El trabajo partidista se vol-
vería más eficiente, pero no menos sustan-

cial, puesto que las conferencias en línea, 
en particular, permitirían que miembros 
con áreas de interés y especializaciones te-
máticas diferentes se reuniesen sin compli-
caciones. Estas nuevas oportunidades de 
participación hacen que la pertenencia a la 
cdu sea mucho más interesante.

Los eventos partidistas ganan, a su vez, 
en atractivo, pues junto a las discusiones ofi-
ciales también puede tener lugar un inter-
cambio informal entre funcionarios y afi-
liados o, incluso, entre los mismos afiliados. 
Con un poco de creatividad, esto también 
puede transferirse a la red: en eventos pa-
ralelos en Zoom, en sesiones de Clubhouse  
o en grupos de WhatsApp, las discusiones 
pueden continuar en paralelo a las que tie-
nen lugar en la sala de conferencias. En el 
futuro, las nuevas tecnologías seguirán cam-
biando nuestros hábitos. Lo que era casi im-
pensable hace un año, hoy es normal. Ahora 
es difícil imaginar lo que las aplicaciones de 
realidad virtual, por ejemplo, harán posible 
dentro de unos años. Los partidos políticos 
deben estar siempre a la vanguardia de los 
desarrollos tecnológicos y ponerlos a prue-
ba, en una etapa bien temprana, dentro de 
su comunicación y trabajo partidista.

Cómo la pandemia está cambiando  
la campaña electoral

Desde el comienzo de la pandemia del co-
ronavirus, el trabajo partidista, así como las 
campañas electorales, han cambiado signi-
ficativamente. Los partidos políticos, la pla-
nificación de campañas y las y los activistas 
electorales enfrentan nuevos y desconocidos 
desafíos. Desde noviembre de 2020, Alema-
nia ha estado sometida a un confinamiento 
cada vez más severo. Las estrictas restriccio-
nes en torno a las reuniones y salidas en pú-
blico, el trabajo remoto y el homeschooling, 
así como las regulaciones integrales de higie-
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ne y distanciamiento, hacen que la interac-
ción social habitual sea imposible. De un año 
a la fecha ha sido imposible prever cómo se 
desarrollará la situación de la pandemia.

En tal contexto, completamente inédi-
to también para los partidos, en marzo de 
2021 se celebraron dos elecciones regio-
nales paralelas en los estados federados de  
Baden-Württemberg y Renania-Palatinado. 
En general, las y los candidatos se ganan la 
aprobación y el voto a través de la confian-
za personal. Esta regla básica no ha cambia-
do en tiempos de coronavirus. En campañas 
electorales pasadas, esta confianza se ali-
mentó de encuentros, contactos directos y 
conversaciones personales. Las visitas a do-
micilio, los puestos de información frente 
a los supermercados, las estaciones de tren 
y las panaderías siempre han sido puntos 
de encuentro populares para intercambiar 
ideas con los ciudadanos. Las apariciones 
en festivales locales, celebraciones y eventos 
deportivos también sirvieron como puntos 
de contacto importantes.

Por consiguiente, la pregunta clave era 
¿cómo pueden los partidos y sus candidatos 
competir por la confianza de los votantes en 
un contexto completamente diferente?

Como respuesta a esta pregunta, la cdu 
estableció las campañas electorales estatales 
de Renania Palatinado y Baden-Württem-
berg sobre la base de una combinación de 
campañas digitales y analógicas probadas. 
En tiempos de distanciamiento pandémico, 
los elementos publicitarios táctiles demostra-
ron ser particularmente relevantes. Los vo-
tantes reaccionaron de forma positiva a car-
teles, anuncios y volantes. Hoy como ayer, los 
grandes carteles en las carreteras, los anun-
cios en los periódicos y los folletos en los bu-
zones generan visibilidad y una base sólida 
de atención. Todos estos elementos fueron 
parte integral de las campañas.

Otro desafío consistió en la moviliza-
ción selectiva de grupos de votantes afines 

a la cdu. En este caso, la planificación de la 
campaña se centró en el uso de datos poten-
ciales, digitales y analógicos. Las y los vo-
tantes primerizos podían ser convocados a 
través de la segmentación selectiva en Ins-
tagram y Facebook. Sin embargo, una gran 
parte del electorado de la cdu abreva de 
aquellos entre los sesenta años y más. Estos 
votantes son menos afines a las redes socia-
les. No obstante, para alcanzar a dicho gru-
po de personas las campañas se basaron en 
direcciones específicas comprobadas para el 
envío de correspondencia directa.

Junto con las herramientas convencio-
nales, la campaña electoral en línea jugó un 
papel decisivo, en especial, en lo referente a 
la interacción directa con los votantes. Los 
eventos en línea y las videoconferencias per-
mitieron crear nuevos espacios de reunión. 
Formatos como Facebook Live, YouTube 
Live e Instagram Live ofrecieron nuevos es-
pacios sociales para entrar en un intercam-
bio directo y generar confianza. La disponi-
bilidad para la consulta ciudadana en línea 
trasmitió proximidad. Las y los candidatos 
se anunciaron a sí mismos y dieron voz a sus 
objetivos a través de stories y videos diarios. 
En todo momento, lo central era dar la apa-
riencia más auténtica posible.

Para lograr el máximo alcance fue necesa-
rio desarrollar a tiempo las capacidades tec-
nológicas requeridas. Debieron establecerse y 
perfilarse los canales asociados a la cdu. Du-
rante cursos de formación en grupos virtua-
les o en tutoriales, se animó a los miembros 

« La pregunta clave es 
¿cómo pueden los partidos 
y sus candidatos competir 
por la confianza de los 
votantes en un contexto 
completamente diferente? »
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de la cdu a crearse perfiles propios en las re-
des sociales. En la sede del partido se instala-
ron estudios de televisión. En parte, este desa-
rrollo fue consecuencia del trabajo partidista 
antes descrito; en parte, las campañas electo-
rales aceleraron cambios pendientes.

Las redes sociales fueron eficientes para 
organizar a los miembros del partido y su 
base de apoyo. Para lograr una integración 
eficiente de los canales se requirió una ges-
tión coordinada de community manage-
ment. Esto permitió darle la mayor distribu-
ción posible al contenido elaborado por el 
partido. De igual forma, el contenido crea-
do por los propios miembros le dio un al-
cance adicional. Los grupos en WhatsApp  
y Telegram demostraron ser muy útiles para 
coordinar las actividades de las campañas 
individuales. Para que la campaña electo-
ral en línea funcionase correctamente fue 
fundamental generar capacidades y conoci-
mientos a tiempo y con ayuda profesional. 
Eso significó involucrar en una etapa tem-
prana a tantos afiliados como fue posible, 
capacitarlos y apoyarlos digitalmente, e in-
tegrarlos a una red digital.

Hoy ya esperamos con expectativa el fi-
nal del verano. Las próximas elecciones gene-
rales en Alemania se llevarán a cabo el 27 de 
septiembre. Sesenta millones de votantes re-
gistrados elegirán un nuevo parlamento na-
cional. El objetivo de la Unión Demócrata 
Cristiana es volver a ser el partido más fuer-
te y elegir al nuevo canciller federal. Con toda 
probabilidad, esta campaña electoral también 
se llevará a cabo en condiciones restrictivas 
pospandemia. La gestión del primer congre-
so digital del partido y los hallazgos de las pri-
meras campañas electorales durante el coro-
navirus fueron un ejercicio trascendental.

El programa necesita  
una actualización

Además de la transformación del traba-
jo partidista dentro y fuera de las campa-
ñas electorales, los programas de los parti-
dos también requieren actualizaciones pe-
riódicas. Precisamente, en esta vertiginosa 
era digital, las políticas conservadoras deben 
mantener un balance entre preservación e 
innovación. Esto vale para las elecciones ge-
nerales y más allá de estas.

La sociedad digital necesita un Estado 
ágil. Entretanto, numerosas empresas emer-

« La sociedad digital 
necesita un Estado ágil. »
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gentes de GovTech ofrecen soluciones acor-
des al desafío. Pero a la administración a 
menudo le cuesta encarar procesos de ad-
quisición. Es mejor ir a lo seguro, tratar de 
evitar errores contables y, en lo posible, un 
software defectuoso. Aun así, es necesario 
que las autoridades den entrada a más in-
novaciones, tanto para su uso interno como 
para el contacto directo con los ciudadanos. 
La política debe marcar el rumbo. El enfo-
que puede ser de tecnología OpenX. Los es-
tándares y las interfaces abiertos, posible-
mente incluso el software de código abierto, 
generan un nuevo espacio para las innova-

ciones. A menudo, los pequeños pasos lo-
gran más que un paso de grandes dimensio-
nes y meditado por mucho tiempo, pues al 
final este se malogra por falta de aceptación.

En el ámbito de la educación existen 
también distintas escalas de control para 
la digitalización. Las preguntas centrales 
son cómo aprendemos y qué aprendemos. 
Cuando pensamos en el cómo, vemos que 
la pandemia empujó al agua a muchos pa-
dres, maestros y estudiantes. Allí donde las 
escuelas ya contaban con conceptos digita-
les funcionales antes del coronavirus, estos 
se pudieron escalar con rapidez. Para otros, 
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se trató, al menos de forma parcial, de los 
pasos iniciales para incluir la tecnología di-
gital en la didáctica. En Alemania, la educa-
ción es un asunto de los estados federados. 
Este federalismo ha probado su eficacia en 
distintos niveles. Sin embargo, no demos-
tró ser el sistema ideal para realizar cam-
bios necesarios, en parte disruptivos. En tal 
sentido, cobran mayor importancia los am-
plios programas de financiación del gobier-
no federal que apoyan la adquisición de la 
infraestructura necesaria, la formación de 
maestros y la adaptación de los materiales 
de aprendizaje. Además de la infraestructu-
ra y la didáctica, el contenido curricular de 
las escuelas también debe actualizarse. Una 
sociedad digital necesita otra clase de tra-
bajadores cualificados. Ante esta realidad, 
las escuelas y universidades aún no se han 
adaptado suficientemente. Si queremos for-
mar una generación de desarrolladores, en 
vez de una de usuarios, es imperativo que 
cambiemos nuestra formación.

Asimismo, necesitamos ponernos al día, 
con urgencia, en términos de infraestruc-
tura digital. Durante demasiado tiempo se 
han descuidado las tecnologías modernas 
de banda ancha. Sin duda, existen enfoques 
interesantes como, por ejemplo, el tendido 
de cables de fibra óptica a lo largo de las lí-
neas ferroviarias. De esta forma, en un pe-
riodo corto de tiempo, miles de kilómetros 
de cable podrían llegar a todos los rincones 
del país. La ayuda también puede venir del 
espacio. Los satélites geoestacionarios mo-
dernos y los sistemas de cohetes cada vez 
más económicos permitirían equipar regio-
nes y hogares desatendidos con conexiones 
rápidas a Internet. No deberíamos dejar el 
desarrollo y la introducción de las tecnolo-
gías requeridas solamente en manos de los 
Estados Unidos o, incluso, de los proveedo-
res chinos.

Desde hace algún tiempo, en Alemania 
y Europa se ha estado hablando de sobera-

nía, en particular, con miras a la transfor-
mación digital. La pandemia está dejándo-
nos claro, con una rotundidad previamente 
desconocida, lo lejos que estamos de una so-
beranía europea referente a los datos. Casi 
todas las plataformas comunitarias de vi-
deo y mensajería provienen de Estados Uni-
dos. La complejidad de las aplicaciones no 
es siquiera aquí el problema decisivo. Más 
bien, el trasfondo son los conocidos obstá-
culos al crecimiento que enfrentan las em-
presas tecnológicas europeas, así como los 
mercados no regulados de Estados Unidos 
y China. Estas condiciones distorsionan la 
competencia.

Al mismo tiempo, el término soberanía 
digital no debe convertirse en el juguete de 
ambiciones políticas, personales o nacio-
nales. Se requiere de la cooperación multi-
lateral. gaia-x es, en tal sentido, una idea 
sumamente prometedora. El proyecto fran-
co-alemán tiene como objetivo garantizar el 
establecimiento de una infraestructura de 
datos competitiva, segura y confiable para 
Europa.

De igual importancia es que los políticos 
se comprometan, con mayor energía, a apo-
yar a las startups locales en su fase de creci-
miento, creando un entorno apropiado para 
su rápida expansión. Ámbitos futuros como 
el blockchain, la inteligencia artificial, la ro-
bótica y las computadoras cuánticas deben 
reflejarse en el trabajo programático, deben 
ser entendidos como elementos capaces de 
otorgar ventajas industriales y de emplaza-
miento, y deben desarrollarse de manera fo-
calizada.

Con el fin de fortalecer el desarrollo de 
productos e ir escalando los emplazamientos 
tecnológicos, se deben crear espacios de ex-
perimentación específicos para las startups, 
en los que estas puedan desarrollarse bajo 
condiciones regulatorias simplificadas. Ade-
más del nuevo fondo para el futuro del Go-
bierno federal, se debe invertir más capital de 
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riesgo privado y se requieren nuevas formas 
de participación de los empleados en el creci-
miento de las empresas emergentes.

En el transcurso de la legislatura, el Go-
bierno federal en funciones creó una serie 
de comités y cargos para promover la digita-
lización. Se trató de una decisión correcta y 
útil a distintos niveles. Pero se necesita más, 
e incluso un ministerio digital, sobre el que 
se ha debatido largamente, podría quedar-
se corto. Por el contrario, necesitamos un 
enfoque holístico que incluya los grandes 
campos de la tecnología orientados al futu-
ro, como escriben Dorothee Bär (miembro 
del Parlamento federal y secretaria de Esta-
do para la Digitalización dentro de la Can-
cillería) y el Prof. Dr. Jörg Müller-Lietzkow 
(codirector del think tank cnetz, cercano a la 
cdu), en un artículo de colaboración para el 
diario Frankfurter Allgemeine. El Ministerio 
para el Futuro debería ser hogar para la tec-
nología más avanzada. Un lugar donde los 
pensadores de vanguardia más innovadores 
hagan frente a los cambios sociales, cientí-
ficos y económicos, y posibiliten y creen las 
tecnologías futuras, antes de que los minis-
terios especializados establecidos se ocupen 
de las implementaciones concretas. Desde 
aquí nacerían los campos de prueba, los la-
boratorios reales y los proyectos piloto. La 
Innovation Authority de Israel puede servir 
de ejemplo.

Al Gobierno federal le aguardan gran-
des tareas. Es muy probable que la pande-

mia del coronavirus y sus consecuencias nos 
mantengan ocupados durante los próximos 
años. Por ello, la actualización integral pro-
gramática y una adopción e integración de 
las posibilidades digitales son de importan-
cia capital. Los políticos deben hacer frente 
a estos desafíos con resolución.

Traducción (alemán-español):  
Juan Carlos Gordillo

« No deberíamos dejar el 
desarrollo y la introducción 
de las tecnologías 
requeridas solamente 
en manos de los Estados 
Unidos o, incluso, de los 
proveedores chinos. »

Carsten Ovens
Director ejecutivo de elnet, 
think tank dedicado a las rela-
ciones entre Europa e Israel. 
Fue miembro del Parlamento de 
Hamburgo, donde hizo campa-
ña a favor de la economía digital 
y las relaciones internacionales.

Ellen Demuth
Miembro del Parlamento del 
estado federado de Renania-
Palatinado. Allí trabaja, entre 
otras cosas, en el Comité de 
Medios, Infraestructura Digital 
y Política de Redes. Es miembro 
del Consejo de Expertos 
Digitales de la cdu.
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La política partidista  
es cosa de hombres

Flavia Freidenberg



43LA POLÍTICA PARTIDISTA ES COSA DE HOMBRES

A los partidos políticos latinoamericanos 
no les gustan las mujeres líderes. Esta es mi 
conclusión después de estudiar por más de 
veinte años la política partidista. Aun cuan-
do las mujeres representan el 51,5 % de las mi-
litancias (Llanos y Rozas, 2018), ellas enfren-
tan múltiples obstáculos cuando quieren 
dirigir una organización, acceder a las can-
didaturas, contar con recursos del financia-
miento público, hacer campaña o gobernar. 
Los partidos políticos, que son claves para el 
funcionamiento de la democracia pluralista 
(Schattschneider, 1942/1964, p. 1) han actua-
do como «organizaciones generizadas» (Lo-
venduski y Norris, 1993), que operan sobre 
la base de normas, prácticas y rituales, for-
males e informales, que enfatizan cierto ex-
pertise masculino sobre el modo de hacer 
las cosas y reproducen diferencias sustanti-
vas entre hombres y mujeres en el acceso y/o 
ejercicio del poder.

A pesar de que las diferentes olas del mo-
vimiento feminista y las sufragistas de todo 
el mundo alertaron durante décadas sobre 
las desigualdades de género existentes, la 
práctica política, así como la disciplina en-
cargada de describir y explicar el poder, han 
hecho poco caso a esos reclamos. La inves-
tigación comparada raramente ha estudiado 
las dinámicas organizativas buscando iden-
tificar las inequidades de género, salvo el 
trabajo clásico de Maurice Duverger, quien 

de manera temprana denunció la ausen-
cia de mujeres en los partidos que estudia-
ba. Lo que hoy sí sabemos es que sean cua-
les sean las características morfológicas del 
sistema de partidos, su nivel de institucio-
nalización o la capacidad de adaptación or-
ganizativa de los partidos, los hombres do-
minan la arena política, formulan las reglas 
del juego y distribuyen los recursos y tam-
bién son quienes definen los estándares de 
lo que debe ser el statu quo y cómo debe ha-
cerse el orden público.

Seis obstáculos: los partidos como 
gatekeepers de la participación  
de las mujeres

Cuando las mujeres quieren hacer políti-
ca en ese entorno se enfrentan a una cancha 
inclinada que las pone en desventaja en re-
lación con sus pares. Las mujeres son vis-
tas como intrusas en un mundo político do-
minado por la visión masculina. Aun cuan-
do las sociedades latinoamericanas cuentan 

« Las mujeres son vistas 
como intrusas en un mundo 
político dominado por la 
visión masculina. »

La política partidista latinoamericana está dominada por 
hombres, que son quienes formulan las reglas del juego, 
distribuyen los recursos públicos y definen los estándares 
de lo que debe ser el statu quo y cómo debe hacerse el 
orden público. Estas prácticas discriminatorias reducen 
las oportunidades de igualdad sustantiva y relegan a las 
mujeres a puestos simbólicos y al espacio privado.

–
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con la mitad de su población femenina e in-
cluso hay países donde ellas son la mayoría 
del padrón electoral, las mujeres no compi-
ten por los cargos de representación ni ac-
ceden a los recursos públicos en igualdad de 
condiciones que los hombres. Ellas enfren-
tan —solo por el hecho de ser mujeres— te-
chos de cristal, suelos pegajosos, techos de 
billetes, evaluaciones con dobles estándares, 
estereotipos de género y un electorado que 
aún no ve las oportunidades que la diversi-
dad y la pluralidad suponen para la demo-
cracia.

Los obstáculos son muchos y los parti-
dos continúan siendo los porteros de la par-
ticipación política de las mujeres (Llanos y 
Rozas, 2018; Morgan e Hinojosa, 2018), aun 
cuando la región se ha convertido en un 
caso exitoso que evidencia el impacto de las 
reformas al régimen electoral de género so-
bre la representación descriptiva de las mu-
jeres. Diez países han aprobado la exigen-
cia de paridad de género en las candidaturas 
(Freidenberg, 2020), incrementado en más 
de 30 puntos porcentuales en términos me-
dios la presencia de las mujeres legislado-
ras en 17 países de la región (cepal, 2021). 
A pesar de todos estos esfuerzos centrados 
en facilitar la presencia femenina en los car-
gos de poder, los partidos continúan funcio-
nando como cajas negras que dificultan las 
oportunidades de participación efectiva de 
las mujeres en las instituciones públicas.

Un primer obstáculo que enfrentan las 
mujeres tiene que ver con los prejuicios y es-
tereotipos respecto a sus capacidades y po-
sibilidades de éxito electoral. Las dirigen-
cias no las consideran aptas para liderar y, 
mucho menos, para ganar una elección. La 
mayoría de los líderes siguen reproducien-
do sesgos de género —ideas estereotipadas 
respecto a lo que la mujer debe, puede y tie-
ne que hacer— en la vida pública (García 
Beaudoux, 2017). Las mismas cualidades se 
valoran de manera distinta según se trata de 

un hombre o una mujer: mientras el lideraz-
go está asociado a ideas de fuerza y valen-
tía en ellos, la debilidad o la histeria es la vi-
sión que se tiene de las mujeres ejerciendo el 
poder. Si una mujer tiene fuertes conviccio-
nes o liderazgo autónomo, entonces es invi-
sibilizada, ridiculizada, evaluada de manera 
sesgada porque no cumple con las expecta-
tivas sociales —que reproducen esos mis-
mos sesgos desiguales— de lo que se espera 
que haga una mujer.

En diversas investigaciones realizadas 
para el Observatorio de Reformas Políticas 
de América Latina (#Observatoriorefpol) 
y en la revisión hemerográfica cotidiana que 
realizamos, se encuentran declaraciones 
de dirigentes partidistas de diversos países 
que sostienen que «no hay mujeres (y me-
nos) con aptitudes de liderazgo» (en Pana-
má, México, Honduras, Bolivia, Ecuador o 
Guatemala); que «ellas no están capacita-
das» (en Honduras, El Salvador, Guatema-
la, Panamá, República Dominicana, entre 
otros); «que ahora no les toca, que ya lle-
gará su turno y que, mientras tanto, deben 
capacitarse» (en México, Guatemala, Ecua-
dor, Honduras, entre otros); y que si ellas 
promueven las medidas de acción afirma-
tiva es porque solas no son capaces de ga-
nar elecciones (en Colombia, Panamá, Mé-
xico, Honduras o República Dominicana, 
entre otros). Todas estas expresiones trans-

« Los partidos se 
organizancomo clubes  
de Toby, donde las 
dirigencias se enlazan a 
través de vínculos primarios 
(familiares, de amistad,  
de compadrazgo, de 
negocios, entre otros). »
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miten criterios discriminatorios respecto al 
liderazgo de las mujeres, quienes la mayoría 
de las veces son estigmatizadas como algo de 
alguien y cuando le reconocen un liderazgo 
autónomo suelen ser rechazadas como mas-
culinas, ambiciosas, intensas o poco confia-
bles. Todo este conjunto de ideas suele in-
cidir sobre las evaluaciones que las propias 
mujeres hacen sobre sus oportunidades de 
liderazgo, afectando su autoestima y gene-
rando lo que suele denominarse como te-
chos de cemento.

La aprobación de las reglas de la paridad 
de género y de las medidas de acción afir-
mativa tuvieron consecuencias no espera-
das (ni deseadas), ya que pusieron en evi-
dencia valores, creencias y prácticas nocivas 
en la manera de hacer política: rígidos es-
tereotipos de género, criterios de selección 
discriminatorios (familia versus militantes 
experimentadas), prácticas violentas a tra-
vés de amenazas, comentarios discrimina-
torios e insultos como «las panochas en las 
coyotas, ¡no al palacio!»; «las mujeres están 
rebuenas todas [...] para cuidar niños, para 
atender la casa»; «la mujeres son como las 
escopetas, deben estar cargadas y en el rin-
cón», o «eso nos pasa por sacarlas de la co-
cina y dejar que vengan a una curul», así 
como también han supuesto violencia física 
(candidatas asesinadas, secuestradas, ame-
nazadas, que incluso las lleva a renunciar en 
plena campaña electoral por miedo a repre-
salias).

Un segundo obstáculo tiene que ver con 
los techos de cristal. La metáfora, que viene 
de la psicología social, resulta idónea para 
describir las barreras, basadas en prejuicios 
hacia las mujeres, que les impiden avanzar 
a posiciones de alto nivel dentro de la or-
ganización. De esa manera, cuando consi-
guen ascender, se quedan estancadas en los 
niveles medios de la dirección. Los datos del 
#Observatoriorefpol evidencian que de 
123 partidos latinoamericanos considerados 

relevantes en 17 países de la región solo 19 
están liderados por mujeres (presidencias y 
secretarías generales). Dentro de las organi-
zaciones partidistas se generan prácticas se-
xistas (Llanos y Rozas, 2018; Htun, 2005), y 
la participación de las mujeres es más baja 
cuanto más alta sea la jerarquía del cargo 
dentro del partido (Llanos y Rozas, 2018).

Los partidos se organizan entonces 
como clubes de Toby, donde las dirigen-
cias se enlazan a través de vínculos prima-
rios (familiares, de amistad, de compadraz-
go, de negocios, entre otros), que controlan 
de manera poco transparente y oligárquica 
la organización, y se emplean, la mayoría de 
las veces, criterios no meritocráticos para la 
designación de los cargos, obstaculizando 
las carreras políticas de las mujeres, inclu-
so cuando las instituciones formales (leyes, 
resoluciones, estatutos) fomentan su parti-
cipación. Mientras ellos dirigen o tienen las 
candidaturas, las militantes suelen ser re-
clutadas para encargarse de la «vida privada 
del partido» (Htun, 2005), a desarrollar ta-
reas vinculadas al cuidado del otro (limpiar, 
sostener, organizar actividades y apoyar a 
quienes van a ejercer el liderazgo) e inclu-
so al trabajo de movilización en el territo-
rio (campañas puerta a puerta, mítines, re-
gistro de necesidades y redes sociales). Las 
esconden del electorado, las hacen aparecer 
como floreros (acompañantes simbólicas) 
en actos públicos, secundando a los dirigen-
tes que suelen ser los únicos que emplean la 
voz pública e, incluso, las usan como mo-
neda de intercambio político para ubicar-
las como candidatas en distritos no compe-
titivos (donde saben que van a perder), para 
colocarlas como suplentes de titulares hom-
bres o para incluirlas en puestos en la lista 
que nadie quiere ocupar.

Un tercer obstáculo está relaciona-
do con el modo en que el control mascu-
linizado de la organización afecta los pro-
cesos de selección de candidaturas, ya que  



46 DIÁLOGO POLÍTICO	 1 | 2021

configuran oportunidades y resultados dife-
renciados para aspirantes masculinos y fe-
meninos. Dado que las dirigencias se han 
reservado históricamente el derecho a no-
minar las candidaturas, no les ha sentado 
del todo bien tener que ceder espacios que 
creen que les pertenecen (se creen dueños 
de las candidaturas y de los partidos) y, mu-
cho menos, tener que «poner a las viejas» en 
los sitios que habían sido tradicionalmente 
de los caciques. Las mujeres militantes en-
frentan criterios de selección no formales, 
que no suelen usarse cuando se eligen hom-
bres y que nada tienen que ver con las reglas 
de militancia o los requisitos para ocupar 
una candidatura que se exigen en los esta-
tutos. En cada elección, las dirigencias han 
encontrado maneras para subvertir los can-

dados que las cuotas o la paridad de género 
les han puesto en los procesos de nomina-
ción: designar candidatas a las esposas, her-
manas, hijas o amantes de quienes iban a ser 
originalmente candidatos, bajo el supuesto 
de que ellas les obedecerán una vez que es-
tén en los cargos.

La investigación comparada aún no ha 
consensuado cuál es el modelo de organi-
zación interna partidista que concilia me-
jor las exigencias de un régimen electoral 
de género fuerte y la selección de candida-
turas. La experiencia latinoamericana evi-
dencia que, frente a esas reglas externas que 
condicionan los procesos, los partidos res-
ponden con poca democracia interna, cen-
tralizando los electorados (quienes eligen) 
y reforzando el uso de mecanismos de se-
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lección poco transparentes como las tóm-
bolas, las encuestas (sin metodologías cla-
ras) y los dedazos. Casi no existen partidos 
que empleen mecanismos competitivos, que 
garanticen el pluralismo, que incluyan a las 
minorías cuando estas pierden la compe-
tencia interna y, mucho menos, que tengan 
en cuenta en sus procesos una manera in-
novadora para coser de manera igualitaria 
el puzle que significa la integración parita-
ria de las candidaturas.

Un cuarto obstáculo está vinculado al 
poco acceso de las mujeres a los recursos 
económicos para enfrentar sus gastos. En 
una encuesta digital a 225 candidatas de di-
versos países de América Latina, que rea-
lizamos para el #Observatoriorefpol en 
2018, el 49,1 % de las encuestadas manifesta-
ron que existen brechas de género en la asig-
nación de fondos dentro de su partido y casi 
el 30 % señalaron que la mayor parte del di-
nero que usaron para sus campañas prove-
nía de recursos propios, aun cuando los par-
tidos recibían recursos vía financiamiento 
público para impulsar las candidaturas. Las 
mujeres tienden a recaudar menos fondos 
para sus campañas y reciben menos finan-
ciamiento de sus propias redes (familiares 
o personales) y de sus partidos. Ellas tienen 
más dificultades identificando a los donan-
tes, más responsabilidades de cuidado fami-
liar y menos tiempo disponible para asistir 
a eventos, mítines y otras actividades políti-
cas para conectar con esos donantes y gene-
rar redes de financiación autónomas y efi-
cientes.

Un quinto obstáculo está relaciona-
do con las diferentes manifestaciones que 
adopta la violencia política en razón de gé-
nero. Las candidatas —por el hecho de ser 
mujeres— a menudo son víctimas de vio-
lencia física, patrimonial, discursiva o sim-
bólica y, además, del ciberacoso de otros 
candidatos o candidatas, grupos de choque, 
medios de comunicación, militantes parti-

distas y opositores. Esto se expresa a través 
de ataques y campañas negativas y se vuel-
ve más pronunciado si se da de manera in-
terseccional, cuando se pertenece a gru-
pos diversos (afrodescendientes, indígenas, 
personas de las diversidades sexuales, en-
tre otros). Las mujeres candidatas enfrentan 
múltiples violencias, incluso originadas des-
de dentro de sus propios partidos (Muñoz 
Pogossian y Freidenberg, 2020).

Cuando ellas ejercen liderazgos autóno-
mos, se convierten en una amenaza al statu 
quo, al modo en que se venían haciendo las 
cosas. En ese escenario, por lo general, los 
hombres las violentan al sentirse desafiados. 
Esas prácticas violentas están normalizadas 
y naturalizadas. Como sostiene la abogada 
y activista Line Bareiro, por más que se han 
hecho muchos esfuerzos, «hasta ahora no 
hemos conseguido normalizar la presencia 
de las mujeres ni tampoco ninguno de los 
elementos de la igualdad» (Muñoz Pogos-
sian y Freidenberg, 2020). Los partidos no 
creen en las mujeres como aliadas capaces 
de generar cambios y propuestas. Como nos 
ha indicado la diputada hondureña Johan-
na Bermúdez, «muchos dirigentes hombres 
se encargan de hacerles creer a las mujeres 
que son rellenos, que su mínima posibili-
dad debe ser derribando a su rival más débil 
y elaboran una estrategia para que la mujer 
comience una lucha feroz y sin piedad con-
tra otra mujer» (Muñoz Pogossian y Frei-
denberg, 2020).

Finalmente, un sexto obstáculo tiene 
que ver con la dificultad del ejercicio de la 

« Las mujeres candidatas 
enfrentan múltiples 
violencias, incluso 
originadas desde dentro de 
sus propios partidos. »
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representación política cuando ellas pasan 
de ser candidatas a electas y con la ausen-
cia de mecanismos de rendición de cuentas 
entre militancia y cargos electos. Aun cuan-
do esto no se da solo en relación con las mu-
jeres electas, ya que la ausencia de control 
político horizontal y vertical es uno de los 
graves problemas de las democracias lati-
noamericanas, esto se agrava respecto al li-
derazgo de las mujeres. Dado que no existe 
una única manera de ser mujer ni necesaria-
mente compartimos las mismas ideas y pre-
ferencias acerca de los problemas sociales, 
las mujeres suelen ser estigmatizadas y en-
frentar expectativas esencialistas y elitistas 
respecto a lo que son, deben ser y represen-
tar como políticas electas.

Esa visión suele enmarcar a las mujeres 
como un grupo que espera ser representa-
do de una única manera, que tienen un inte-
rés común y homogéneo, que puede actuar 
como un grupo de interés, que son inhe-
rentemente diferentes a los hombres y que  
—por tanto— sus problemas parecerían ser 
menos importantes que los de los hombres. 
Este conjunto de prejuicios y expectativas 
condiciona el éxito de las mujeres líderes e 
incluso, muchas veces, afecta su autoestima, 
su sentido de pertenencia al partido, su ejer-
cicio del liderazgo y su relación con el mo-
vimiento amplio de mujeres y con otras mu-
jeres líderes.

La feminización  
de los partidos políticos

La experiencia muestra que aún hay una se-
rie de ideas románticas sobre cómo le gusta-
ría a la ciudadanía o a la academia que sean 
los partidos políticos, pero hay pocos elec-
tores dispuestos a castigar en las urnas a los 
partidos que no son incluyentes, democráti-
cos y tolerantes con los que piensan distinto. 
¿Cómo eliminar los obstáculos que dificul-

tan la participación de las mujeres en igual-
dad de condiciones que los hombres dentro 
de los partidos, si este no es un valor que la 
ciudadanía exija en las elecciones? Los es-
fuerzos recientes llaman la atención sobre la 
necesidad de impulsar reformas organiza-
tivas que tiendan a la «feminización de los 
partidos» (Childs y Caul Kittilson, 2016), es 
decir, a lograr que integren a más mujeres 
como actores políticos críticos en las áreas 
claves de toma de decisiones dentro de una 
organización, así como también que impul-



49LA POLÍTICA PARTIDISTA ES COSA DE HOMBRES

sen y aborden las preocupaciones y diversi-
dad de intereses de las mujeres en sus pro-
puestas programáticas y sus agendas temá-
ticas en el nuevo modelo de democracias 
paritarias que América Latina está constru-
yendo.

Los desafíos actuales tienen que ver no 
solo con seguir procurando el acceso de las 
mujeres a los cargos (representación des-
criptiva), sino con el modo en que se ejer-
ce el poder una vez que se accede a ellos 
(representación simbólica) y el tipo de po-

líticas públicas que se impulsan para erra-
dicar patrones patriarcales y generizados de 
funcionamiento de las instituciones (repre-
sentación sustantiva). Los partidos políticos 
latinoamericanos han asumido, a regaña-
dientes, los desafíos que en las últimas tres 
décadas las leyes les han supuesto para in-
crementar la representación descriptiva de 
las mujeres, pero son muy perezosos y poco 
responsables respecto al impulso de agen-
das y estrategias que faciliten la reconstruc-
ción de las democracias.
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La democracia paritaria requiere de un 
nuevo modelo de gestión estatal que debe-
rá ser inclusivo (como promueve onu Mu-
jeres) y apuesta por un nuevo pacto social 
donde la igualdad sustantiva entre hom-
bres y mujeres sea uno de los motores de la 
transformación social y política. En esa ta-
rea los partidos, una vez más, son actores 
claves. La eliminación de los obstáculos que 
enfrentan las mujeres exige estrategias inte-
grales, multidimensionales y multisectoria-
les que deben atender al menos tres esferas 
claves: la legitimidad de la democracia, la 
igualdad real frente a la formal y la transfor-
mación de las relaciones de poder.

La democratización interna de los par-
tidos es un reto urgente para las democra-
cias paritarias. La transformación exige 
al menos seis acciones concretas, orienta-
das a construir un nuevo acuerdo paritario 
respecto a cómo acceder y ejercer el poder, 
profesionalizar a la militancia, (des)generi-
zar los valores, prácticas y reglas, incorpo-
rar tecnología a los procesos de toma de de-
cisiones y reconectar a los partidos con su 
militancia y electorado. El cambio partidista 
supone dejar de hacer política como si fuera 
una relación de amigo-enemigo, basada en 
la exclusión competitiva, para adoptar nue-
vas formas de participación, colaboración, 
cogestión y cooperación interna. Este pro-
ceso supone, por ejemplo, incluir primarias 
paritarias, donde cada militante tenga dos 
votos (uno por cada género), con lo que la 
suma de los votos daría como resultado la 
posición de las personas en la integración de 
las listas. También exige la integración pari-
taria de los órganos partidistas y, en ese sen-
tido, una propuesta podría ser integrar dos 
personas por cada cargo, para que, como ya 
hacen algunos partidos europeos como Ita-
lia Viva, se incluyan personas de diferentes 
géneros en la gestión política.

Los partidos deben ser capaces de adap-
tarse a los nuevos tiempos y demostrar su 

compromiso con la democracia no solo en 
cuanto a la competencia electoral y los resul-
tados de sus políticas, sino también al interior 
de las organizaciones partidistas. Si bien aún 
hay un sector de la ciencia política reacio a 
estudiar a los partidos con lentes de género y 
herramientas de interseccionalidad, lo cierto 
es que cada vez hay más estudiantes e inves-
tigadoras interesadas en mirar lo que ocurre 
en los partidos políticos desde la distribución 
desigual del poder en clave de género. Esto no 
es un problema que atañe solo a las mujeres y 
ni siquiera es un problema exclusivo del mo-
vimiento feminista, sino que es un problema 
de legitimidad democrática y de justicia so-
cial y que, por ende, atañe a todas las perso-
nas que integran la comunidad política.

« El cambio partidista 
supone dejar de hacer 
política como si fuera una 
relación de amigo-enemigo, 
basada en la exclusión 
competitiva, para adoptar 
nuevas formas de 
participación, colaboración, 
cogestión y cooperación 
interna. »
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Mientras que partidos de izquierda reaccio-
nan al desafío climático con sus usuales re-
flejos de dirigismo estatal y de prohibiciones, 
los partidos de centro tienen la gran oportu-
nidad de construir una agenda de sostenibi-
lidad desde la libertad y la innovación, con y 
no en contra de la empresa privada.

En Europa, la agenda climática y de soste-
nibilidad ha llegado a la política para quedar-
se. Las elecciones al Parlamento Europeo en 
el año 2019 han demostrado que estos temas 
pueden definir no solamente el debate políti-
co si no concretamente campañas y el resul-
tado de futuras elecciones. En América Lati-
na, la región más biodiversa del mundo y con 
un potencial de energías renovables incues-
tionable, los retos del cambio climático —si 
bien se abordan por algunos gobiernos loca-
les y nacionales— no se han podido materia-
lizar en la contienda electoral. Para poner un 
ejemplo reciente: en las últimas elecciones 
en Perú, solo 7 de 23 candidatos menciona-
ron el cambio climático y la sostenibilidad en 
sus propuestas políticas (spda, 2021). En las 
elecciones en Ecuador que se llevaron a cabo 
el mismo día, el cambio climático resultó un 
tema marginal (Montaño, 2021). En México y 
Chile, países en los que se acercan elecciones 
en los meses mayo y junio, el tema se ha limi-
tado a unos pocos actores.

Con las actitudes cambiantes en las so-
ciedades de América Latina y el potencial 

de los temas ambientales para decidir futu-
ras elecciones, entonces nos debemos pre-
guntar de manera más concreta: ¿por qué 
y sobre todo cómo se puede construir una 
agenda climática innovadora capaz de ganar 
mayorías políticas?

¿Por qué deberían los partidos incluir 
los temas de cambio climático y 
seguridad energética en sus agendas 
políticas?

La globalización económica evoluciona de 
manera constante; por este motivo debe 
plantearse nuevos y antiguos desafíos. Hoy 
en día, estos retos deben propiciar un am-
biente de bienestar a las personas y al mismo 
tiempo preservar recursos naturales básicos 
para las futuras generaciones. Con un enfo-
que particular en el contexto del actual abas-
tecimiento energético, que origina un cre-

« Los partidos de centro 
tienen la gran oportunidad 
de construir una agenda 
de sostenibilidad desde la 
libertad y la innovación, 
con y no en contra de la 
empresa privada »

«No podemos ver el cambio climático como un obstáculo 
para el crecimiento, sino como un motor de crecimiento». 
Con estas palabras, la canciller de Alemania Angela Merkel 
apunta al corazón de uno de los mayores desafíos políticos 
de nuestros tiempos: ¿cómo impulsar un crecimiento 
económico sostenible para mejorar el bienestar de toda la 
población y además cuidar el ambiente? 

–
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ciente daño medioambiental, estos temas no 
solo representan un desafío regulatorio, sino 
también una preocupación de preservación.  
Mejor dicho, los retos de ahora y del futuro 
están vinculados con el cambio climático, el 
medioambiente y temas de abastecimiento 
de energía, por lo tanto, tratarlos de manera 
programática como partido resulta ser más 
obligación que una opción.

En línea con el punto anterior, antes de 
la pandemia actual, en América Latina se 
han visto protestas sociales y demandas de 
la población, lo que creó la necesidad de au-
mentar la capacidad de dar respuestas con-
fiables y que a la vez sean fieles a los valores 
de los partidos democráticos. Con la pan-
demia azotando la región y desnudando los 
problemas económicos y sociales, las cues-
tiones del medioambiente parecen haber 
desaparecido de la agenda política. Para go-
biernos (populistas) a favor de energías fósi-
les y sin conocimiento o interés por solucio-
nes basadas en la naturaleza, ese contexto 
seguramente parezca favorable. Las deman-
das de la población, sin embargo, siguen 
muy vigentes y la idea de una recuperación 
sostenible exige contenidos concretos, en-
focados en el bien común de la sociedad. 
¿Quién debe dar respuestas entonces si no 
son los agentes políticos del centro que se 
encargan de la toma de decisiones?

Otra razón para tomar las riendas con 
el tema de la sostenibilidad se encuentra en 
la estructura de los electorados en la región: 
salvo pocas excepciones, históricamente los 
partidos no han tomado en cuenta el rol fun-
damental de los jóvenes para el futuro de los 
partidos, cuando son justamente las nuevas 
generaciones las que consideran los retos cli-
máticos como mayor riesgo para su futuro. 
Adicionalmente, ha sido justo el voto joven 
que ha podido marcar cambios considerables 
en la región. Además, son también estas nue-
vas generaciones que vienen capacitándose 
en encontrar soluciones en la lucha contra el 

cambio climático. Por lo tanto, la inclusión 
de estos temas en la agenda política ofrece 
no solo una oportunidad para ganar nuevos 
miembros y votantes, sino que involucrar a 
profesionales capacitados puede contribuir a 
un perfil profesional de los partidos.

Tomando en cuenta los puntos anteriores, 
es importante destacar que la cuestión del 
por qué abordar los temas del cambio climá-
tico está estrechamente ligada a las corrientes 
de los partidos. ¿Cómo quieren ser percibi-
dos por su electorado? ¿Qué imagen del fu-
turo quieren dar? Debe quedar claro que los 
temas de cambio climático y medioambiente 
no son una decisión únicamente de carácter 
técnico, sino también político. Si tomamos la 
experiencia alemana, un aprendizaje podría 
ser que los partidos del centro en América 
Latina deberían de destacar el cambio climá-
tico como uno de sus temas centrales y vin-
cularlo con los principios y valores de su par-
tido, no solo para construir puentes políticos 
en el caso de que fuera necesario.

De la teoría a la práctica

Entonces ¿cómo deben abordar los parti-
dos los temas de cambio climático? O, me-
jor dicho, ¿qué áreas de oportunidad pueden 
aprovechar los partidos?

En la línea de la cita de la canciller ale-
mana, los partidos deben entender que es 
importante dejar claro que las políticas de 
cambio climático también son políticas eco-
nómicas y sociales. Esto, a su vez, crea la 
necesidad urgente de reinterpretar temas 
sociales y medioambientales como oportu-
nidades económicas. Además, al momento 
de identificar áreas de oportunidad, es in-
dispensable recordar que se trata de combi-
nar los valores de los partidos, las demandas 
de la sociedad y del sector privado, así como 
las oportunidades que ya existen, con una 
mirada hacia el futuro. Con esto, el objetivo 
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para el partido debería ser saber cómo com-
binar políticas económicas y sociales con 
políticas de cambio climático.

Recuperación sostenible  
y economía circular

No es un secreto que la región de América 
Latina ha sido el epicentro de la pandemia y 
también que ha sido la región que económica 
y socialmente ha sufrido más que otras. Por lo 
tanto, con la actual pandemia y los retos vin-
culados a la recuperación económica, la ne-
cesidad de responder rápidamente para evi-
tar una grave crisis económica puede ser un 
argumento de peso para hacer caso omiso de 
las consideraciones climáticas. Pero un sim-
ple retorno al statu quo anterior a la pande-

mia no será posible. Por el contrario, los parti-
dos deberían optar por una recuperación que 
incluya aspectos económicos (como el creci-
miento), sociales (pensando en bienestar so-
cial) y ambientales (es decir, coherentes con el 
medioambiente). Para América Latina, apos-
tar por una recuperación sostenible significa 
apostar por la creación de empleos y a la vez 
conciliar con el sector empresarial, así como 
contestar a las demandas de la población.

Con esto, es interesante observar que la 
narrativa hacia una recuperación sosteni-
ble ha crecido bastante en los últimos me-
ses. Múltiples declaraciones, manifiestos, 
expresiones de voluntad de diseñar de me-
jor forma la etapa poscovid se han publica-
do por gobiernos en América Latina. Esto, 
de un lado muestra la actitud cambiante 
y el interés por responder a las demandas  
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sociales. Del otro lado, sin embargo, no se 
han visto propuestas políticas concretas de 
parte de partidos políticos que pudiesen 
canalizar los entusiasmos de una manera 
innovadora.

Entonces, para ver en concreto cómo los 
partidos pueden hacerse dueños de la temá-
tica, vale la pena mirar hacia un instrumen-
to que tiene el potencial de hacer posible 
una recuperación sostenible: la economía 
circular.

La economía circular ha ganado la 
atención de organismos internaciona-
les, gobiernos, empresas y organismos no 
gubernamentales como un camino ha-
cia la sostenibilidad económica, social y 
medioambiental. Varios países de la región 
han sido ejemplos con sus estrategias nacio-

nales, leyes de circularidad y hojas de ruta, 
pero hay mucho más potencial para llegar a 
la población y volverlo un tema de progra-
ma político. Con esto parece casi ingenuo 
que ningún partido haya tomado la econo-
mía circular como su tema de bandera. Por 
el contrario, los partidos políticos no movi-
lizan o, al menos, no comunican sus traba-
jos sobre economía circular y no se visuali-
za un liderazgo político fuerte en la región, a 
pesar de que el tema —hasta el momento— 
no genera gran rechazo y no tiene conno-
taciones negativas para la comunidad. Por 
lo tanto, la economía circular se vislumbra 
como un área muy atractiva y positiva desde 
la comunicación política y medioambiental.

Con esto es importante mencionar que 
el sector público en la economía circular es 
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el único actor que puede alinear y cambiar 
incentivos de los sectores académicos y em-
presariales con el objetivo de generar cono-
cimiento aplicado que sea utilizado por las 
empresas a nivel de pequeñas, medianas y 
grandes corporaciones. En línea con esto, es 
crucial entender que el concepto de la eco-
nomía circular no solo significa reciclaje y 
el manejo de residuos. Hay muchos sectores 
con potencial como la construcción, el co-
mercio y la agricultura. Y, sin duda, al vin-
cular economía circular con desarrollo sos-
tenible y crecimiento verde se abre la puerta 
para convertirlos en temas transversales, y 
no de nicho. Por eso, los partidos políticos 
del centro pueden tomar esta bandera para 
formular su agenda política y para retomar 
la colaboración crucial con el sector priva-

do. La integración de emprendimientos ha 
sido una fortaleza en los proyectos de eco-
nomía circular y el trabajo entre partidos y 
sector privado será una fuente importante 
de empleo, inspiración e innovación.

Otras áreas de oportunidad: 
agricultura, energías renovables

Ligadas a la recuperación sostenible, se ofre-
cen otras áreas de oportunidad que además 
tienen su base en el electorado de los parti-
dos de centro y que podrían volverse temas 
de bandera.

La agricultura, que es el sector que gene-
ra más gases de efecto invernadero en Amé-
rica Latina pero a la vez el que más sufre las 
consecuencias del cambio climático, tradi-
cionalmente ha sido un tema de partidos de 
centro. Entonces debería ser lógico para un 
partido la búsqueda de soluciones a los re-
tos de este sector. Tener un perfil claro de 
cómo lograr un nexo entre la agricultura y el 
medioambiente no solo significa votos, sino 
base de vida y preservación para toda la re-
gión.

Otro ejemplo pueden ser las energías re-
novables que, de igual manera, decidirán el 
futuro en América Latina. Sin duda, las in-
versiones necesarias para garantizar una 
transición energética en la región solo se da-
rán si los gobiernos pueden ofrecer un con-
texto seguro para las inversiones. Y es jus-
to ahí donde queda claro que la cooperación 
con el sector privado se tiene que fomentar 
junto con la necesidad de capacitación e in-
clusión de actores para facilitar la mitigación, 
identificación de riesgos y adaptación, inclu-
yendo proyectos de innovación, convicciones 
que han formado parte fundamental de los 
programas de los partidos de centro.

Otra área de oportunidad para las plata-
formas políticas por su naturaleza es la pro-
tección del medioambiente y la cooperación 
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con las voces a favor del medio ambien-
te. Según el punto de vista demócrata-cris-
tiano, la meta de la dignidad humana, los 
derechos humanos y la justicia social está 
vinculada con la política energética, la po-
lítica climática y la política ambiental. Por 
lo tanto, el Acuerdo de Escazú es una buena  
oportunidad para los partidos de articular 
sus visiones con respecto a la protección del 
medioambiente. Es de destacar que muchos 
partidos de centro se han articulado a favor 
del Acuerdo. En vista a la Cumbre de Biodi-
versidad y a la Cumbre de las Partes (cop), 
la articulación política sobre estos temas tie-
ne todavía más potencial.

Oportunidad y obligación  
para los partidos del centro

Estas áreas de oportunidad muestran, sobre 
todo, que los partidos no tienen que buscar 
asuntos completamente nuevos. Al contra-
rio, existe la oportunidad de retomar temas 
tradicionales para los partidos que saben in-
tegrar aspectos económicos y sociales con 
una visión de futuro.

Sin duda, la capacitación de funciona-
rios públicos y el diálogo con expertos y la 
ciencia será la clave, no solo para enten-
der la complejidad y el abanico de asuntos 
en torno al cambio climático, sino sobre 
todo para trasladarlos a propuestas políti-
cas concretas, capaces de atraer a la pobla-
ción. Esto también ayudará a crear una na-
rrativa de que la sostenibilidad, el cambio 
climático y retos de la transición energéti-
ca son temas transversales e innovadores. 
Y en consecuencia, los partidos lograrán 
mostrar que una política climática no es de 
izquierda, ni debería dejar estos temas en 
manos del discurso político de la izquier-
da. Por el contrario, las políticas climáticas 
significan política económica y social. En 
lugar de presentar escenarios devastadores, 

el enfoque debe estar en ofrecer soluciones 
concretas e integrales.

Incluir temas ambientales en la agenda 
política sin duda podría ser el camino para 
satisfacer a los votantes actuales, pero tam-
bién para ganar nuevos electores y, por lo 
tanto, se ofrece como la oportunidad para 
fortalecer a largo plazo el perfil resiliente 
de los partidos. Por último, la cooperación 
entre pares mediante plataformas políticas 
ayudará no solo a aumentar el intercambio 
en la región sino a dar a conocer casos exi-
tosos de partidos.

Los temas del cambio climático, el 
medioambiente y la sostenibilidad han lle-
gado para quedarse. Serán justamente los 
partidos de centro los que lograrán integrar 
esta agenda en sus plataformas desde una 
visión orientada al bien común. Con esto 
pueden no solamente evitar que otros im-
pongan sus conceptos sobre estas temáticas, 
sino conectar con nuevos grupos de votan-
tes y así ampliar su base electoral.

Los partidos de centro tienen no solo la 
oportunidad única, sino sobre todo la obli-
gación de mostrar que sus caminos y progra-
mas políticos pueden transformar a América 
Latina en una región más sostenible.

« En lugar de presentar 
escenarios devastadores, 
el enfoque debe estar en 
ofrecer soluciones concretas 
e integrales.»
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El año electoral 2019 en Ucrania fue una sor-
presa en muchos sentidos: por un lado, Volo-
dímir Zelenski fue elegido nuevo presiden-
te. Zelenski era hasta entonces una figura pú-
blica, pero no en la política sino, entre otras 
cosas, como comediante y actor principal en 
la comedia política televisiva Sluha Narodu 
‘Servidor del pueblo’. Por otro lado, el parti-
do de Zelenski, Sluha Narodu, se convirtió 
en la fuerza política más poderosa del Parla-
mento ucraniano. Esto permitió que un par-
tido que se había fundado un año antes de las 
elecciones como sucesor del Partido de los 
Cambios Decisivos pudiera movilizar sufi-
cientes primeros votantes como para ganar 
las elecciones (Trubetskoy, 2019).

Sin embargo, Sluha Narodu no es el único 
partido ucraniano recién llegado. También 
Holos, partido del conocido músico ucra-
niano Svyatoslav Vakarchuk (Weininger,  
2019, p. 4), se fundó antes de las elecciones 
parlamentarias de 2019. También fuera de 
Ucrania surgieron nuevos partidos en los 
últimos años. En algunos casos, experimen-
taron éxitos electorales asombrosos que van 

Son los nuevos vecinos del barrio, los nuevos partidos2 
en Europa. Se describen a sí mismos como nuevos y 
diferentes. Algunos pudieron alcanzar éxitos electorales 
rápidamente. Las razones de sus logros son diversas y 
específicas de cada país, pero también dan testimonio 
del cambio social general. ¿Qué significa esto para el 
futuro de la democracia de partidos y qué oportunidades 
ofrecen estos cambios a los partidos establecidos?

2	  	 Este artículo refiere exclusivamente a partidos que participaron en alguna elección. No 
se tuvieron en cuenta formaciones recientes.

1	 Versión abreviada del artículo publicado origi-
nalmente por la autora en Auslandsinformationen, 
4/2020, pp. 15-26.

2	 Este artículo refiere exclusivamente a partidos que 
participaron en alguna elección. No se tuvieron en 
cuenta formaciones recientes.

desde el ingreso directo al Parlamento has-
ta el triunfo en una elección, con la consi-
guiente responsabilidad del gobierno. Entre 
ellos se encuentran Podemos y Ciudadanos 
en España, ano 2011 en la República Che-
ca, neos en Austria, el Movimiento Cinco 
Estrellas en Italia, smc en Eslovenia y, sobre 
todo, La République en Marche (lrem) en 
Francia. Aunque el glamour y el éxito inicial 
de algunos de estos nuevos partidos ya se es-
tán desvaneciendo, otros se pudieron man-
tener y ejercer presión sobre alguno de los 
partidos establecidos. La tendencia hacia la 
fundación de nuevos partidos, que cambian 
el mapa en muy poco tiempo, continuará en 
el futuro, de manera que los sistemas de par-
tidos permanecerán (y deberán hacerlo) en 
movimiento.

Los viejos nuevos

Las formación de nuevos partidos no es, por 
supuesto, un fenómeno desconocido. De  
hecho, esto se repite desde la conformación 
de los sistemas de partidos hace más de cien 
años. Muchos de los ex recién llegados poseen 
ahora una tradición de décadas y se han con-
vertido en una parte integral del sistema de 
partidos en sus respectivos países. Sin em-
bargo, un fenómeno nuevo es la velocidad 

–
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con que los nuevos partidos pueden alcan-
zar el éxito. A menudo, solo trascurren unos 
pocos años entre su fundación y la entrada al 
Parlamento o, incluso, el logro de cargos pre-
sidenciales. Mientras tanto, la velocidad con 
que la sociedad está cambiando también im-
pacta sobre el panorama político, al menos, 
en muchos países europeos.

En el pasado, los partidos y movimien-
tos recién fundados no tenían gran al-
cance y a duras penas sobrevivían duran-
te muchos años fuera de los Parlamentos. 
Luchas internas por el poder y entre ten-
dencias, debates y discusiones sobre posi-
ciones y programas, el establecimiento de 
estructuras nacionales y, por último, pero 
no menos importante, el escrutinio críti-
co de los partidos establecidos y de la opi-
nión pública eran algunos de los inelu-
dibles primeros pasos en el proceso de 
consolidación. En los años de aprendizaje  
había que establecer procesos de toma de 
decisión democráticos y estables, sentar 
una base programática, construir una or-
ganización partidaria y probar suerte en 
la gestión de campañas. Mientras algunos 
partidos pudieron establecerse con bastan-
te éxito en estos años, otros como el Parti-
do Pirata, en Alemania, después de una eu-
foria inicial rápidamente fueron relegados 
a la periferia política.

En el pasado, los partidos y movimien-
tos sin estructuras internas y una organiza-
ción definida difícilmente podrían enten-
derse como una competencia seria para los 
partidos establecidos. Muchos de ellos solo 
lograron resultados que avalaban su parti-
cipación en el gobierno después de varios 
años en la oposición.

Hoy en día, varias de las etapas tempra-
nas en el proceso fundacional de un partido 
ya no se producen.

El cambio social como catalizador

Como muestran diversos procesos en Eu-
ropa, ya no es raro que un partido gane las 
elecciones en el primer intento o ingrese al 
Parlamento poco después de su fundación. 
La participación en el Gobierno después de 
las primeras elecciones ya no es impensable. 
Esto se asocia a cambios en la sociedad que 
actúan como catalizadores y facilitan tales 
desarrollos, de los que se benefician nuevos 
partidos y movimientos.

Volatilidad de los electores  
y fidelidad partidaria en descenso

El aumento de la volatilidad de los votantes y la 
disminución de la afiliación a los partidos son 
aspectos importantes que contribuyen al efec-
to catalizador. Una mirada a las últimas elec-
ciones muestra claramente que los días de los 
votantes fieles terminaron, en gran medida. Es-
tos serán reemplazados por los votantes cam-
biantes. Durante mucho tiempo se conside-
ró que los países de Europa Central y Oriental 
marcaban la tendencia en este sentido. A di-
ferencia de los países de Europa Occidental, 
allí la volatilidad de los votantes fue siempre 
bastante alta. Sin embargo, desde hace algún 
tiempo la creciente volatilidad de los votantes 
también se ha hecho evidente en Europa Occi-
dental y Meridional (Emanuele, Chiaramon-
te y Soare, 2020). Más allá de sus motivaciones 
electorales, los últimos análisis de la migra-
ción de votantes en Alemania muestran que 
los exvotantes de la cdu en la próxima elección 
votarán por los Verdes o la Izquierda. También 
exvotantes de izquierda se convierten en vo-
tantes de cdu y fdp (Tagesschau, 2017). Aun-
que no sea la norma, esto muestra que las elec-
ciones están cada vez más determinadas por el 
estado de ánimo de los y las votantes, vincula-
do a cuestiones específicas, que por sus lazos 
permanentes con un partido.
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¿Qué significa esto para los partidos 
afectados? Que los votantes deben ser gana-
dos nuevamente en cada elección. Los par-
tidos ya no pueden estar seguros de ningún 
voto. Esta variabilidad también se mani-
fiesta en las encuestas sobre tendencias. Así 
como antes de la pandemia se constataba 
un auge permanente en la intención de voto 
de los partidos verdes europeos (Grabow,  
2020), durante la crisis se observa que los 
partidos con responsabilidades de gobier-
no, que habían disminuido su intención de 
voto, ahora ganaron en apoyo. Temas im-
portantes como clima y ambiente, que im-
pregnaban fuertemente los tiempos preco-
vid, volvieron a quedar atrás.

La mayor volatilidad está asociada con 
el debilitamiento de los lazos con los parti-
dos. Si bien los partidos establecidos tienen 
en general más dificultades para ganar nue-
vos miembros, el movimiento Fridays for Fu-
ture, por ejemplo, muestra que la generación 
más joven no es de ninguna manera apolí-
tica. El declive de la adhesión partidaria no 
solo se debe al creciente individualismo en 
la sociedad, sino a que el aún fuerte interés 
político de la generación más joven se limi-
ta al compromiso temporal relacionado con 
un tema específico, y generalmente fuera de 
los partidos (Wiesendahl, 2001, p. 11). En una 
sociedad cada vez más globalizada e indivi-
dualista, la participación a largo plazo en clu-
bes u organizaciones parece cada vez menos 
atractiva e implica un compromiso demasia-
do fuerte.

Retirada de las viejas líneas  
de conflicto y disolución del  
esquema derecha-izquierda

Otro aspecto que favorece el éxito de nuevos 
partidos es el debilitamiento de líneas ante-
riores de conflicto y el surgimiento de nuevas 
tendencias de división. Las líneas de conflic-

to anteriores, especialmente Estado versus 
Iglesia y trabajo versus capital, con las cuales 
se desarrollaron la mayoría de los partidos 
establecidos, están siendo relegadas cada vez 
más a un segundo plano (Hooghe y Marks,  
2018, p. 127). Mientras estas líneas de con-
flicto eran claramente identificables, las y los 
votantes simpatizaban con un bando políti-
co determinado y estaban vinculados estre-
chamente a su grupo social.

El desdibujamiento de las característi-
cas esenciales hace más frágiles las líneas 
de conflicto que moldearon durante mu-
cho tiempo los sistemas de partidos en Eu-
ropa. Eso significa que hace tiempo que un 
católico ya no tiene que ser obligadamen-
te demócrata-cristiano y un sindicalista no 
tiene que ser necesariamente socialdemó-
crata. Además, ambos entornos sociales se 
encuentran en un sostenido proceso de ero-
sión. Apenas existen posiciones programá-
ticas como las que durante mucho tiempo 
mantenían unida a una comunidad política 
con una identidad colectiva basada en pun-
tos de vista sociales compartidos. La cohe-
sión de un campo político ya no se manifies-
ta en un contexto subcultural relativamente 
cerrado. En consecuencia, los partidos de-
ben abrirse, tanto en términos de sus pro-
blemas como de su estructura social, para 
poder representar mejor tanto a los votantes 
como a sus miembros.

En lugar de las líneas de conflicto ante-
riores, las nuevas líneas de tensión determi-
nan cada vez más el panorama de los par-
tidos y favorecen el surgimiento de otros 

« Hoy en día, varias de las 
etapas tempranas en el 
proceso fundacional de un 
partido ya no se producen.»

nuevos (Hooghe y Marks, 2018, p. 113). La 
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globalización, cuya dinámica y velocidad 
quedaron en evidencia con los movimien-
tos de refugiados de 2015, divide a partidos 

y votantes en nuevos grupos de tensión. Por 
un lado, están los globalistas, que creen que 
para los problemas solo existen soluciones 
globales y que el Estado nación está llegan-
do cada vez más a sus límites. Por otro lado, 
están los nacionalistas, cada vez más escép-
ticos y críticos frente a los desarrollos de 
las últimas décadas y que piden el regreso 
a un Estado nación fuerte. Según los politó-
logos Hooghe y Marks (2018, p. 127), la cri-
sis del euro —es decir, la crisis monetaria y 
presupuestaria europea de 2008 a 2010— y 
la crisis migratoria de 2015 han sido decisi-
vas para el surgimiento de tensiones trans-
nacionales, con efectos significativos dentro 
de Europa y favorecen la aparición de nue-

El politólogo Wolfgang Merkel (2017) 
llama a esta nueva línea de conflicto cos-
mopolitismo versus comunitarismo. La cons-
trucción de las tipologías se presenta de la 

siguiente manera: los cosmopolitas son per-
sonas con un nivel de educación e ingresos 
por encima del promedio y que disponen 
de un elevado capital humano y cultural. Si 
bien prefieren el multiculturalismo, recha-
zan la asimilación. Tanto geográfica como 
profesionalmente, se caracterizan por un 
alto grado de movilidad. Se los podría lla-
mar los ganadores de la globalización. Los 
llamados comunitaristas, por otro lado, tie-
nen una educación e ingresos por debajo del 
promedio. Mucho más que los cosmopoli-
tas, están sometidos a la presión competi-
tiva global, no tienen movilidad espacial ni 
profesional y perciben la globalización y el 
multiculturalismo como una amenaza.vos partidos.
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Los partidos populares con pretensión 
de amplia representación pueden compren-
der elementos de ambos tipos ideales (Mer-
kel, 2017, pp. 12 ss). Es interesante notar que 
estas divisiones entre cosmopolitas y co-
munitaristas se deben más a factores rela-
cionados con el capital humano y el capital 
cultural que a los muy citados factores eco-
nómicos. Esto crea una nueva línea diviso-
ria a nivel social (Merkel, 2017, p. 15), que 
impacta asimismo en el sistema de parti-
dos, ya que los populistas de derecha tam-
bién pudieron usar esta línea de conflicto a 
su favor, pues la gran mayoría de ellos hacen 
foco en el miedo a la pérdida de identidad o 
al cambio cultural.

Con la desaparición de las líneas de con-
flicto anteriores y el surgimiento de nuevas 
líneas de tensión, a partir de las cuales sur-
gen nuevos partidos, el eje derecha-izquier-
da queda cada vez más en un segundo pla-

no. Muchos de los nuevos partidos tratan de 
separarse de esta dicotomía y, a menudo, in-
cluso representan posiciones posideológi-
cas. En muchos casos, los puntos de vista de 
izquierda y derecha se pueden encontrar en 
los nuevos partidos. De esta manera, logran 
movilizar votantes de una amplia varie-
dad de entornos sociales pero son más di-
fíciles de clasificar en el esquema clásico de 
derecha-izquierda. En particular, los nue-
vos partidos están operando cada vez más 
según un esquema liberal-antiliberal y tam-
bién forman alianzas más allá del anterior 
esquema derecha-izquierda. Tales coalicio-
nes se basan menos en posiciones sustanti-
vas comunes que en visiones compartidas 
acerca del oponente político. Y este suele ser 
un partido establecido o la élite como tal.

Los nuevos caminos

Además de estos procesos generales, dife-
rentes causas específicas de cada país contri-
buyen al éxito de los nuevos partidos. Esto a 
menudo se asocia con una pérdida de con-
fianza en las instituciones políticas. Falta de 
transparencia, nepotismo y corrupción son 
las palabras clave aquí. Pero los fenómenos 
de crisis también favorecen la fundación de 
nuevos partidos.

Ellos están ganando elecciones con una 
velocidad que deja sin aliento. El estado de 

« Estos nuevos partidos 
tratan de posicionarse al 
margen de las ideologías 
previas. Presentan un nuevo 
tipo de comunicación y son 
particulamente activos en 
las redes sociales.»
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ánimo de esta época los catapulta a la super-
ficie o más alto aún. Y a menudo lo logran 
sin un programa, sin estructura y sin orga-
nización. Por el contrario, se trata de indivi-
duos como el comediante italiano Giuseppe  
Beppe Grillo o el músico de rock polaco Paweł 
Kukiz, que fundan nuevos partidos de protes-
ta o antisistema, o que toman temas particu-
lares como la lucha contra la corrupción, con 
los que los nuevos partidos atraen la atención 
y consiguen adhesión temporalmente.

Muchos nuevos partidos dan la impre-
sión de ser diferentes. En parte realmente 
lo son. Como ya se mencionó, estos nuevos 
partidos tratan de posicionarse al margen 
de las ideologías previas. Presentan un nue-
vo tipo de comunicación y son particula-
mente activos en las redes sociales, de las 
que hacen un uso intensivo. Gran parte de la 
comunicación también tiene lugar en plata-
formas en las que se organizan y los miem-
bros pueden contribuir activamente, si es 
que hay algún miembro (Gerbaudo, 2018). 
Hace tiempo que no es una práctica común 
contar con una membresía formal, como 
habitualmente la encontramos en los par-
tidos establecidos. En cambio, los partida-
rios del partido La République en Marche, 
por ejemplo, se muestran registrándose en 
el sitio web para obtener información actua-
lizada. En el neos de Austria, los ciudada-
nos también pueden solicitar una candida-
tura para el primer lugar en la lista federal 
sin pertenecer al partido (derecho pasivo de 
voto) (neos, 2019).

A esto se agrega que los nuevos partidos, 
en particular, suelen estar formados pre-
dominantemente por novatos. Esto les fa-
cilita presentarse como nuevos y diferen-
tes de los partidos establecidos y acceder a 
nuevos grupos de votantes. Al mismo tiem-
po, les permite distanciarse de los políticos 
profesionales de los otros partidos. Aunque 
esta apertura a los recién llegados a la políti-
ca también puede verse como una ganancia 

para la democracia, la falta de experiencia 
política puede volverse problemática, espe-
cialmente en tiempos de crisis. Los nuevos 
partidos suelen estar estrechamente vincu-
lados a un solo y fuerte liderazgo. Y no es 
raro que, debido a ello, el partido carezca 
de estructuras internas. A menudo, este lí-
der también es la persona que fundó el par-
tido. Sin embargo, apenas esta figura deje de 
ser parte del partido, sus seguidores rápida-
mente harán lo mismo.

Esta falta de estructuras puede ser una 
de las debilidades más notorias de los nue-
vos partidos, a los que apenas les da el tiempo 
para establecerse y organizar su estructura 
antes de asumir la responsabilidad del go-
bierno. Esto los hace más vulnerables a una 
crisis que los partidos establecidos. Aparte de 
la organización y la estructura, los recién lle-
gados a menudo carecen de un programa que 
no se limite a un solo tema. Para la supervi-
vencia a mediano y largo plazo en el sistema 
de partidos esto no es suficiente.

En resumen, los nuevos partidos tienen 
las siguientes características:

–– Son un fenómeno resultado de una crisis 
provocada por la corrupción, el nepotis-
mo, la falta de transparencia o la pérdida 
de confianza en partidos e instituciones 
establecidos.

–– Se caracterizan por una fuerte figura de 
liderazgo.

–– A menudo se autodescriben como un 
movimiento en lugar de un partido y 
tratan deliberadamente de diferenciarse 
de los partidos establecidos.

–– A menudo están formados por recién 
llegados a la política y por gente prove-
niente de otros espacios.

–– Sus estructuras y programas políticos 
son al comienzo débiles.

–– Logran éxitos electorales rápidamente.
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Consecuencias para  
los partidos establecidos

¿Qué significan estos procesos para los parti-
dos establecidos y para el futuro de la demo-
cracia partidaria? Aunque los nuevos parti-
dos enfrentan a sus competidores con nue-
vos desafíos, los procesos actuales también 
ofrecen una variedad de oportunidades para 
el futuro de la democracia partidaria.

Para seguir desempeñando un papel im-
portante en el futuro y para asegurar la in-
dispensable estabilización del sistema ba-
sado en partidos, los partidos establecidos 
deberán persistir en sus esfuerzos de ser 
atractivos. Una democracia de partidos es 
y sigue siendo garantía de éxito para repre-
sentar diferentes opiniones y posiciones de 
una sociedad cada vez más diversa. Cuan-
to más heterogénea se vuelva la sociedad, 
más indispensable es la trabajosa y conflic-
tiva construcción de consensos. Sin embar-
go, esto significa que las exigencias aumen-
tan. Los partidos no solo tienen que ofrecer 
nuevas oportunidades de participación con 
enfoques temporales y temáticos específi-
cos que respondan al entendimiento polí-
tico actual de muchas personas. También 
deben acompasar la comunicación con mé-
todos actuales. De lo contrario, serán deja-
dos atrás por los nuevos partidos.

Esto presupone que se lleven a cabo las 
reformas necesarias y se reconsideren con-

cepciones de trabajo partidario superadas. 
Hasta ahora, muchos de los partidos esta-
blecidos en Europa no han logrado man-
tenerse al día con los desarrollos descritos 
y presentar una oferta (digital) adecua-
da a sus afiliados y a los potenciales votan-
tes. Muchos de ellos no logran llegarles ni 
convencer especialmente a los jóvenes. Pre-
cisamente de este fracaso se benefician los 
nuevos partidos, que se presentan como di-
ferentes. Debido a su comportamiento apa-
rentemente poco convencional, a menudo 
logran movilizar a los jóvenes que quieren 
involucrarse en la política partidaria pero 
afuera de la oferta anterior.

Así pues, la evolución actual también 
ofrece una oportunidad para los partidos 
establecidos. La digitalización y la concien-
cia de los problemas y desarrollos descritos 
abren un potencial sin precedentes. La par-
ticipación en la vida intrapartidaria y ofer-
tas orientadas específicamente a interesados 
no afiliados, por ejemplo, foros de discusión 
política, plataformas y apps pueden aumen-
tar el interés por los partidos establecidos. 
De esta forma pueden hacerse presentes 
más que antes. Aunque esto también pue-
de generar tensiones entre los no miem-
bros interesados y los viejos afiliados que 
exigen derechos especiales, la oferta orien-
tada a personas no afiliadas no quiere decir 
que obtengan inmediatamente el mismo es-
tatus que los miembros. Pero si los partidos 
quieren mantener la membresía a largo pla-
zo, inevitablemente tendrán que crear ofer-
tas de ingreso para aquellos que recién con-
sideren la afiliación como un segundo paso.

Por último, la pandemia del covid-19 dio 
un impulso a la digitalización, que práctica-
mente obligó a los partidos a probar y uti-
lizar en mayor medida nuevas herramien-
tas y oportunidades de participación como 
talleres y seminarios digitales y, de esta for-
ma, prepararse para el futuro también digi-
talmente.

« Una democracia de 
partidos es y sigue siendo 
garantía de éxito para 
representar diferentes 
opiniones y posiciones de 
una sociedad cada vez más 
diversa.»
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Pero los partidos establecidos tendrán 
que cambiar no solamente su modalidad de 
trabajo. Cada vez más existe la impresión de 
que las personalidades fuertes son determi-
nantes para el resultado de las elecciones.  
En el pasado, los partidos establecidos a me-
nudo prescindieron demasiado frecuente-
mente de caras nuevas y jóvenes. A menu-
do, se elegían los candidatos entre personas 
que gozaban de amplia aprobación dentro 
del partido pero que, por ser desconocidas 
o no muy atractivas para los votantes poten-
ciales, no eran capaces de movilizarlos. En 
el futuro será aún más importante integrar a 
votantes de los más variados medios socia-
les y orientar los partidos a la diversidad de 
sus miembros.

Más allá de esto, los partidos estableci-
dos deberán mostrar más claramente sus 
capacidades para resolver problemas, espe-
cialmente en tiempos de crisis. En ello tie-
nen una gran ventaja en comparación con 
los nuevos partidos. Por esta razón, los par-
tidos establecidos deben demostrar que, 
precisamente por sus muchos años de ex-
periencia política, son capaces de recono-
cer y resolver los problemas de la mayoría 
de la población. Ineludiblemente, una co-
municación que se vincule con esto será aún 
más importante en una sociedad cada vez 
más fragmentada. En un sistema de parti-
dos cada vez más fragmentado y dinámico, 
es más importante que los partidos estable-
cidos no pierdan la conexión con la socie-
dad. Esto comprende la capacidad de for-
mar coaliciones con otros partidos.

La conectividad como tal no signifi-
ca volverse como los nuevos partidos. Sin 
embargo, los partidos establecidos debe-
rían entender las actuales evoluciones como 
una oportunidad para sí mismos y como 
un llamado de atención. Deberían pregun-
tarse cómo la democracia de partidos pue-
de seguir siendo la garantía de éxito para 
los ciudadanos en el futuro. Asociado con 

esto también está la exigencia de reexami-
nar continuamente las capacidades y opor-
tunidades de coalición con partidos que an-
teriormente estaban fuera de sus opciones 
habituales. Es inevitable que los sistemas de 
partidos cambien debido a nuevos partidos 
y movimientos. Sin embargo, si los partidos 
establecidos asumen el papel de ancla en la 
estabilidad en los perturbados sistemas de 
partidos en Europa por la llegada de nue-
vos actores políticos, y logran ofrecer solu-
ciones a una amplia variedad de problemas, 
la democracia de partidos, según el lema es-
table porque flexible, tendrá futuro (Lange, 
2014, p. 97).

Traducción (alemán-español): 
 Manfred Steffen

« Cada vez más existe 
la impresión de que las 
personalidades fuertes 
son determinantes 
para el resultado de las 
elecciones.»
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Los riesgos de 
cooperar con el Partido 

Comunista chino
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El protagonista de la trifulca en el lado chino, 
quien no dudó en cuestionar —en un tono 
áspero— la salud de la democracia y la si-
tuación de los derechos humanos en Estados 
Unidos, además de defender a capa y espada 
el modelo autoritario chino, fue Yang Jiechi, 
presentado como el top diplomat al frente de 
la delegación de Pekín.

Esta etiqueta genérica nació probable-
mente de la confusión que provocó que 
Wang Yi, el ministro de Asuntos Exteriores, 
estuviera también presente en Anchorage 
pero no encabezara la representación. Yang 
Jiechi, educado en el Reino Unido y exem-
bajador en Estados Unidos a principios de 
siglo, es considerado como uno de los arqui-
tectos de la política exterior contemporánea 
de China. Ejerce además como director ge-
neral de la Comisión Central de Política Ex-
terior, órgano que en el pasado estuvo bajo 
control del Estado pero que hoy depende 
del Comité Central del Partido Comunista. 
Integrado por un restringido grupo de di-
rigentes chinos con Xi Jinping a la cabeza, 
su función es supervisar y mover los hilos 
del complejo engranaje de asuntos exterio-
res de China.

Su comparecencia visibilizó no solo algo 
ya sabido, la superior jerarquía del Partido 
Comunista (PCCh) sobre el Estado chino, 
sino también algo no siempre evidente para 
los interlocutores políticos de China en el 
extranjero: que es el PCCh, y no el Estado, el 

que guía, dirige y ejecuta la agenda y la po-
lítica exterior de China. Ello no impidió que 
causara sorpresa que la delegación estadou-
nidense, liderada por el secretario de Esta-
do, Antony Blinken, cediera a la ortodoxia 
del protocolo diplomático y aceptara que un 
miembro del Buró Político, el máximo órga-
no de poder en China, y no un representan-
te del Estado, capitaneara la delegación del 
país asiático en la cumbre. No es difícil ver 
en la renuncia protocolaria de Washington 
una victoria moral para Pekín en términos 
de legitimación del PCCh.

Sirva el anterior episodio para apuntar 
que el aval concedido por Estados Unidos 
no es distinto al que, desde hace décadas, los 
partidos políticos latinoamericanos llevan 
otorgando al régimen chino luego de haber 
construido una relación estrecha, en algu-
nos casos incluso simbiótica, con el PCCh. 
Además de los innumerables encuentros ofi-
ciados entre representantes institucionales 
de China y de los países latinoamericanos, 
a los que hay que sumar los celebrados con 
entidades más periféricas en la estructura  

« Es el Partido Comunista 
chino, y no el Estado, el 
que guía, dirige y ejecuta la 
agenda y la política exterior 
de China.»

La turbulenta cumbre bilateral celebrada en marzo 
de 2021 en Alaska entre China y Estados Unidos, la 
primera cita entre ambos desde la llegada de Joe Biden 
a la Casa Blanca, ocultó detrás del rifirrafe diplomático 
entre ambos un detalle cargado de simbolismo que, sin 
embargo, pasó mayormente desapercibido en los medios 
de comunicación y en la opinión pública internacionales. 

–
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estatal china aunque igualmente influyen-
tes —entre ellas, las asociaciones de amis-
tad—, Pekín juzga valioso cultivar los vín-
culos con los partidos políticos de la región, 
sin importar el posicionamiento ideológico 
cada uno de ellos. Estos lazos interpartidis-
tas son parte de la diplomacia total el gigan-
te asiático.

Ello explica que el PCCh organice unas 
cuatrocientas actividades al año con for-
maciones extranjeras y que, en los últimos 
veinte años, haya mantenido al menos 326 
encuentros exclusivos con sus homólogos 
de América Latina. Esta es una cifra de mí-
nimos, pues su principal fuente es el pro-
pio Departamento Internacional del PCCh, 
cuya web no recoge la totalidad de las au-
diencias celebradas. Pero sí es un guarismo 
suficientemente significativo como para de-
ducir que la formación comunista, en tanto 
que principal promotora de la relación in-
terpartidista, alcanza los objetivos que con 
ellos se propone. Entre otros, monopolizar 
el discurso de la China actual, legitimar in-
ternacionalmente al PCCh o apoyar los in-
tereses de China en política exterior.

También busca establecer relaciones 
personales con los representantes políticos y 
ampliar la red de aliados que China teje por 
toda la región en el contexto de su programa 
de captación de las élites, desde las políticas 
y académica hasta las económicas y mediá-
ticas. Con ello, logra cultivar una relación 
de cercanía, que el lenguaje político de Pe-
kín envuelve en una seductora narrativa de 

amistad, con personas próximas a quienes 
en cada país toman las decisiones. Quien 
pone la primera piedra de esa relación es ge-
neralmente el PCCh, bien a través de visitas 
de delegaciones comunistas a América Lati-
na o con la organización de eventos perfec-
tamente tematizados, ya sea en torno al pro-
yecto de la Franja y la Ruta, al supuesto éxito 
de Pekín en la erradicación de la pobreza o 
—en el último año— a la gestión comunis-
ta del covid-19.

Pero, con diferencia, lo que mejor fun-
ciona para atraer a los representantes de los 
partidos políticos regionales son las invita-
ciones periódicas del PCCh para visitar Chi-
na con todos los gastos pagados. Muchos vi-
sitan China por primera vez, o lo hacen sin 
un conocimiento cabal para entender la rea-
lidad detrás del telón de bambú: su historia, 
su sistema de partido único o su capitalis-
mo de Estado. Por tanto, ocurre con fre-
cuencia que la legendaria hospitalidad chi-
na, la vibrante atmósfera comercial que se 
respira en China, los rascacielos de neón, las 
impresionantes infraestructuras, la enigmá-
tica cultura china y el relato —conveniente-
mente destilado— de la transición desde el 
maoísmo a segunda potencia económica del 
planeta tienen efectos hipnóticos sobre mu-
chos de sus huéspedes extranjeros. Se con-
vierten así en aliados de Pekín.

Y en peones de su estrategia, pues en sus 
propios países asumen el rol de embajado-
res de facto de todo aquello que para Pekín 
es importante y que defiende el PCCh. Qui-
zá con los partidos políticos situados más a 
la izquierda en el arco ideológico, entre ellos 
los partidos comunistas latinoamericanos, 
comparten afinidad ideológica y política en 
cuanto a lo que el socialismo con caracterís-
ticas chinas y el PCCh representan. Pero los 
partidos de centroderecha regionales que 
no dudan en estrechar los lazos y la coope-
ración con la formación comunista, y que 
creen —quizá alegremente— que no arries-

« Pekín juzga valioso 
cultivar los vínculos con 
los partidos políticos de 
la región, sin importar el 
posicionamiento ideológico 
cada uno de ellos.»
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gan capital político por vincularse a un par-
tido iliberal y autoritario situado en sus an-
típodas ideológicas, deben saber que dicho 
nexo no es exactamente inocuo.

Por lo pronto, no es difícil concluir que 
quienes se prestan a iniciativas de esta natu-
raleza con frecuencia quedan atrapados en 
la telaraña de la propaganda del PCCh. Así 
ocurrió —por ejemplo— a finales de 2017, 
cuando más de 300 representantes de parti-
dos políticos de 120 países, incluidos latinoa-
mericanos, fueron invitados por el PCCh a 
una cumbre partidista en Pekín y, a la conclu-
sión del evento, estamparon su firma detrás 
de una aduladora y propagandística declara-
ción conjunta: «Elogiamos el enorme esfuer-
zo y la gran contribución del PCCh y de su 
líder, Xi Jinping, para construir una comu-
nidad para un futuro compartido y un mun-
do pacífico», rezaba el comunicado. En abril 
de 2020, en pleno desconcierto por los estra-
gos de la pandemia y con China en el pun-

to de mira por su supuesta responsabilidad, 
el PCCh impulsó una declaración conjunta 
de partidos políticos para promover la coo-
peración internacional pero cuyo principal 
propósito era incidir en la «actitud abierta, 
transparente y responsable» de China. Según 
los medios oficiales chinos, fue apoyada por 
240 formaciones políticas de 110 países.

Adhesiones de esta índole sirven para 
promover la equivalencia moral del PCCh 
con las democracias, generar un consen-
so global a favor del régimen chino y con-
trarrestar a quienes ven con reservas la cre-
ciente influencia internacional del gigante 
asiático. Semejante legitimación del autori-
tarismo chino se antoja un desliz que nin-
gún partido democrático se debería per-
mitir, de entrada, por la propia deriva del 
régimen chino desde la llegada de Xi Jin-
ping al poder en 2013 y, más recientemen-
te, con la represión en la región musulmana 
de Xinjiang o en la antigua colonia de Hong 
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Kong. Si durante décadas predominó la es-
peranza de que China iría democratizándo-
se a medida que fuese desarrollándose, hoy 
resulta obvio que debemos ir abandonando 
esta idea. Es una circunstancia a la que los 
partidos democráticos de la región no debe-
rían sustraerse.

No solo es cuestión de que todo partido 
democrático deba defender —por congruen-
cia ideológica elemental— lo que es moral-
mente correcto y no aceptar puntos interme-
dios entre el autoritarismo y la democracia. 
Es también que la normalización de los en-
cuentros, diálogos, visitas, adhesiones, elo-
gios y cooperación con el PCCh conlleva una 
tácita depreciación —por comparación— de 
los principios y valores democráticos univer-
sales que estas formaciones dicen suscribir. 
En una época de creciente insatisfacción con 

la democracia en América Latina, a la que se 
suma la crisis de representación de los parti-
dos y una corrupción política galopante, los 
gestos de camaradería, complicidad y apoyo 
hacia el autoritarismo de Pekín solo contri-
buyen a comprometer su propia credibilidad. 
Marcar territorio democrático es un com-
promiso inherente de cualquier partido libe-
ral que se precie.

Esto es importante en el contexto de 
cómo el modelo chino, que combina autori-
tarismo político y capitalismo de Estado, es 
percibido por ciertas élites en América La-
tina y en otras regiones, principalmente en 
el mundo en desarrollo. Un modelo del que 
se destaca su eficacia para sacar a cientos de 
millones de personas de la pobreza y que ha 
permitido a China convertirse en la segun-
da potencia económica del planeta. Pero, ya 
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que esta visión un tanto estereotipada tie-
ne muchos matices y enfatiza únicamen-
te la cara amable del llamado milagro chino, 
esas élites políticas regionales serían quizá 
más consecuentes con lo que representan si 
se replantearan la homologación —tácita o 
expresa— que hacen del modelo autorita-
rio chino. Sobre todo, porque ese modelo de 
desarrollo sin contrapesos, participación, 
transparencia y libertad del que se destaca 
solo su eficacia, no es necesariamente mejor.

Es justamente este discurso, aunque 
adaptado a las distintas audiencias políti-
cas, el que el PCCh divulga —subliminal o 
abiertamente, según los casos— en sus en-
cuentros y eventos con sus interlocutores 
partidistas latinoamericanos. Xi Jinping 
marcó el camino en 2017: «El socialismo con 
características chinas abre un camino nue-

vo para la modernización de otros países 
en desarrollo», declaró. Tres años después, 
en medio del desconcierto en las principa-
les democracias occidentales por la gestión 
de la pandemia y con Pekín cantando vic-
toria por lo que sus autoridades describen 
como una gestión modélica de la crisis, el 
PCCh no oculta ya su convicción de la supe-
rioridad de los valores comunistas. Así que-
dó reflejado en tantos encuentros políticos 
virtuales celebrados con sus homólogos la-
tinoamericanos durante la pandemia. Y así 
lo constató también Yang Jiechi, el hombre 
fuerte de la diplomacia china, en Alaska.

No sabemos qué réditos concretos ob-
tienen de esos encuentros partidistas, tanto 
las formaciones de la región como el PCCh. 
Su seguimiento y evaluación son complejos 
por su naturaleza aparentemente protoco-
laria y por el secretismo que los rodea. Pero 
podemos deducir que los líderes comunis-
tas ponen énfasis en transmitir su visión de 
China y su rol en el mundo, al objeto de 
que sus interlocutores entiendan y respeten 
los intereses y valores que para el régimen  
comunista son importantes: desde la in-
quebrantable unidad de China o su ver-
sión de las disputas de soberanía en el Mar 
de la China Meridional, hasta su visión del 
multilateralismo, el comercio mundial o 
los derechos humanos. En ese entorno más 

« En una época de creciente 
insatisfacción con la 
democracia en América 
Latina, [...] los gestos de 
camaradería, complicidad y 
apoyo hacia el autoritarismo 
de Pekín solo contribuyen 
a comprometer su propia 
credibilidad.»
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flexible e informal anticipan así los objeti-
vos de la política exterior de China, mien-
tras en clave económica asfaltan el terreno 
a sus empresas estatales. Los representan-
tes de los partidos políticos, por su cerca-
nía con los mandatarios nacionales, se con-
vierten así en un valioso activo.

Lo que sí sabemos, por otro lado, es que, 
una vez establecido el vínculo personal con 
sus interlocutores políticos a través de en-
cuentros, conferencias y viajes al país asiá-
tico, la contraparte china no duda en explo-
tar a su favor la amistad labrada entre ellos. 
En especial, cuando el viento sopla en direc-
ción contraria a los intereses chinos: «Nada 
es gratis, los chinos cobran peaje después», 
apunta Jaime Naranjo, diputado socialis-
ta de Chile. Según este político, el llamado 
turismo parlamentario a China supone para 
el régimen chino una inversión diplomáti-
ca que pretende neutralizar cualquier crítica 
contra Pekín por su política interna, su vio-
lación de los derechos humanos o su forma 
de penetrar económicamente en el extranje-
ro. «Cada vez que hay un proyecto de reso-
lución contra China en el Congreso chileno, 
el embajador rápidamente llama a los par-
lamentarios. Y muchos de esos legisladores 
que fueron a China se abstienen o se ausen-
tan de la votación», denuncia.

El peaje del que tan claramente habla 
el legislador chileno tiene varias formas de 
plasmarse. Pueden ser meras declaraciones 
de intenciones, desde secundar el multila-
teralismo que China promueve en las orga-
nizaciones internacionales hasta apoyar la 
Franja y la Ruta, el proyecto estrella de la di-
plomacia china. En ocasiones, son más sus-
tantivas, por ejemplo, el mencionado res-
paldo a los manifiestos propagandísticos 
del PCCh, la adhesión pública al principio 
de una sola China o, como es el caso desde 
hace décadas en los países latinoamericanos 
que reconocen a Taiwán, su contribución 
para impulsar el reconocimiento de Pekín y 

aislar a Taipéi. Y, en otras, el peaje implica 
la total ausencia de críticas al régimen chi-
no no solo con respecto a su situación do-
méstica, sino también en cuanto a los efec-
tos negativos de sus inversiones en los países 
receptores o en relación con actuaciones 
de China que les afectan. La supuesta res-
ponsabilidad de China en la pandemia del  
covid-19 es buen ejemplo.

Al silencio que China logra imponer a 
sus interlocutores políticos extranjeros gra-
cias a su diplomacia total, incluida la re-
lación interpartidista, no es ajena la per-
cepción del mundo político y económico 
latinoamericano de que China es irrempla-
zable como fuente de oportunidades. Y más 
aún: que para que el comercio, las inversio-
nes, los préstamos y los negocios fructifi-
quen, es requisito indispensable que el clima 
político sea el óptimo para Pekín, lo que im-
plica —ante el temor a represalias comercia-
les— que sean las autoridades comunistas 
las que marquen el rumbo y los términos de 
la relación. Una relación que, con frecuen-
cia, deriva en desigual, en el pago de un pre-
cio político y en ausencia de crítica, cuando 
no en pleitesía. Ello sirve para consolidar la 
relación asimétrica que muchos países de la 
región ya padecen con China.

Por todo lo expuesto, China representa 
para el resto del mundo un desafío mayús-
culo también en términos políticos. De ahí 

« Los partidos políticos 
tienen ante sí la ocasión de 
defender, en ese entorno 
amistoso e informal de los 
encuentros partidistas, las 
virtudes democráticas y los 
valores que son importantes 
en las sociedades libres.»
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que los partidos políticos de América La-
tina, en especial, los que se jactan de ser y 
ejercen de democráticos, deberían abstener-
se de contribuir. Del mismo modo que se-
ría deseable que los gobiernos evitaran com-
partimentar el trato con el gigante asiático 
para que la economía, las oportunidades y el 
pragmatismo sean el eje principal de la rela-
ción, los partidos políticos tienen ante sí la 
ocasión de defender, en ese entorno amisto-
so e informal de los encuentros partidistas, 
las virtudes democráticas y los valores que 
son importantes en las sociedades libres. No 
solo es su obligación. Los partidos políticos 
no pueden pensar que el autoritarismo chi-
no no nos afecta.

Juan Pablo Cardenal
Periodista e investigador espe-
cializado en la internacionaliza-
ción de China. Coautor de La  
silenciosa conquista china (Críti-
ca, 2011) y de La imparable con-
quista china (Crítica, 2015). In-
vestigador asociado del Centro 
para la Apertura y Desarrollo de 
América Latina (cadal).
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La pandemia ha aumentado la presión sobre los partidos 
latinoamericanos. Para sobrevivir en medio de la 
tormenta de protestas sociales, promesas populistas o 
cortejos chinos, los partidos de América Latina necesitan 
aliados firmes y conceptos innovadores.

El coronavirus golpeó a América Latina en 
medio de una prueba de resistencia para la 
democracia. En varios países del continente, 
la pandemia se sumó a agudos conflictos so-
ciales, desconfianza respecto a las institucio-
nes, la erosión del consenso político y social y 
promesas populistas de salvación. En medio 
de la crisis del coronavirus los partidos polí-
ticos, ya de por sí debilitados, apenas estuvie-
ron en condiciones de convertirse en los in-
térpretes calificados de la crisis como porta-
dores de conceptos políticos coherentes. El 
protagonismo del Ejecutivo durante la crisis 
y el poco frecuente vínculo institucional es-
trecho entre el Gobierno y un partido políti-
co fuerte no bastan como explicaciones para 
esto. La pandemia, además, dificulta hallar 
respuestas según el clásico esquema izquier-
da-derecha. Si bien los desafíos estructurales 
que enfrentaron los partidos en América La-
tina durante la crisis tendieron a atraer menos 
atención internacional, no solo mantienen su 
vigencia sino que también son de crucial im-
portancia para el futuro de la democracia en 
la región. Este artículo se propone analizar las 
claves relacionadas con este tema.

1. Las democracias latinoamericanas 
(todavía) siguen siendo democracias 
de partidos

En contraste con lo que sucedió en los no-
toriamente tardíos procesos de descoloniza-

ción en África y Asia, en prácticamente to-
dos los países latinoamericanos se formaron 
partidos políticos apenas lograda la inde-
pendencia. Las organizaciones que se cons-
tituyeron bajo este nombre en la primera mi-
tad del siglo xix, a pesar de su carácter elitis-
ta, expresaban incipientes contradicciones 
ideológicas: por un lado, una orientación 
conservadora-clerical y, por otro, una libe-
ral-comercial. A esto se sumaron en la pri-
mera mitad del siglo xx partidos decidida-
mente de izquierda. Aunque a lo largo de 
los años hubo fundaciones partidarias ba-
sadas en temas de actualidad, y algunas de 
estas tuvieron la capacidad de afianzarse, 
los sistemas de partidos de América Latina 
se mantuvieron notablemente estables has-
ta principios del siglo xxi.1 Esto se mantuvo 
a pesar de los golpes de Estado y las dictadu-
ras militares que se sucedieron a lo largo de la  

1	 En relación con los años ochenta, noventa y comien-
zos de dos mil, Manuel Alcántara (2004, p. 29) cons-
tató esa estabilidad en los sistemas de partidos lati-
noamericanos.

« La pandemia se sumó a 
agudos conflictos sociales, 
desconfianza respecto a las 
instituciones, la erosión del 
consenso político y social 
y promesas populistas de 
salvación.»

–
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historia del continente en prácticamente to-
dos los países. Al terminar estas, fueron a 
menudo los viejos partidos los que jugaron 
un papel decisivo en la democratización.

Aunque hoy en día cada vez se apunta 
menos a una continuada vigencia de la te-
sis de los sistemas de partidos estables en 
América Latina, dos aspectos no han cam-
biado. Por un lado, después de dos siglos, 
los Estados latinoamericanos se acostum-
braron a la existencia de algún tipo de «par-
tido» político. Por otro lado, las agrupacio-
nes políticas existentes en la mayoría de los 
países pueden ser ubicadas en forma al me-
nos aproximada en un gradiente ideológico 
de izquierda a derecha, de autoritario a libe-
ral-pluralista, y de nacionalista a cosmopo-
lita. Además, desde hace décadas persisten 
algunos importantes partidos, que ejercen 
influencia en la formación de los gobiernos. 
Un ejemplo claro es el Partido Nacional en 
Uruguay, con 184 años de existencia ininte-
rrumpida, que desde el 1.º de marzo de 2020 
lidera la coalición de gobierno. El origen de 
los todavía hoy relevantes Partido Conser-
vador y Partido Liberal de Colombia se re-
monta a los años 1848/1849. Otro ejemplo es 
el Partido Acción Nacional (pan) de Méxi-
co, que se formó en 1939.

2. La polarización social agudiza  
la pérdida de prestigio de los partidos 
políticos y de las instituciones

Las encuestas muestran que, a pesar de tres 
a cuatro décadas de gobiernos civiles con-
tinuados, en la mayoría de los Estados del 
continente americano las instituciones de-
mocráticas no lograron afianzar la confianza 
de la ciudadanía como garantes de un buen 
desempeño en el gobierno y de la estabilidad 
institucional. De acuerdo con el Informe La-
tinobarómetro de 2018, solamente un 24 % de 
los encuestados declararon estar conformes 

con la democracia en sus respectivos paí-
ses, lo que constituye el valor más bajo des-
de la primera encuesta en 1995. Estos bajos 
valores tienen un impacto directo sobre un 
amplio espectro de instituciones democrá-
ticas como las autoridades electorales (28 % 
de confianza), el Poder Judicial (24 %), el Go-
bierno en general (22 %) o los parlamentos 
(21 %). Sin embargo, particularmente afecta-
dos resultan los partidos políticos, que sola-
mente cuentan con la confianza de un 13 % de 
los encuestados. En 2013, este valor todavía 
era de 24 %. La pérdida de reputación de los 
partidos políticos no puede verse indepen-
dientemente del apoyo cada vez menor a las 
instituciones democráticas y a la democra-
cia en su conjunto. Sin embargo, es llamativo 
que los partidos políticos sufran particular-
mente este daño a su imagen.

En la búsqueda de modelos de explica-
ción, ayuda elevar la mirada a los desarro-
llos globales. En los últimos años, América 
Latina participa de la tendencia global a una 
erosión del consenso político básico y a una 
polarización del panorama político en dos 
campos enfrentados en forma irreconcilia-
ble. Lo que en Argentina es llamado la grieta 
se repite en cada vez más países de la región, 
aunque con diferente vehemencia. En Brasil, 
Chile o Perú se constatan fenómenos simila-
res en los últimos años, por no hablar de los 
países gobernados en algún momento o en la 
actualidad en forma «bolivariana» como Bo-
livia, Ecuador, Nicaragua o Venezuela. Hay 
una tendencia a que los contrincantes políti-
cos sean convertidos en enemigos irreconci-
liables. En este entorno del todo vale, los par-
tidos institucionalizados son asfixiados en 
su capacidad de articular demandas socia-
les a través de discusiones. La disposición a 
defender las instituciones democráticas con-
tra amenazas populistas y autoritarias desde 
los extremos del espectro político tanto de iz-
quierda como de derecha disminuye a medi-
da que aumenta la polarización social.
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3. Grupos de interés y no partidos  
son los portadores de la nueva 
protesta social

Severos estallidos sociales llevaron a actos 
de violencia de distinta intensidad y sacu-
dieron a países de la región como Chile, Co-
lombia o Ecuador. En especial, la crisis po-
lítica en Chile hizo plantearse a observado-
res incrédulos la pregunta de cómo «el país 
más rico de América Latina [...] podría con-
vertirse de repente en algo así como un cam-
po de batalla» (Peña González, 2020). Una 
de las varias causas de la crisis es que «el Es-
tado apenas ha sido reformado y es percibido 
como obsoleto por una sociedad que avanza 
a mucha mayor velocidad», afirma el analis-
ta Carlos Peña González, quien agrega que 
de esta forma surgió una situación en la que 
«la sociedad dispone hoy de mayores gra-
dos de complejidad que un Estado, cuya fiso-
nomía viene del siglo xix». Este diagnóstico 
ciertamente puede trasladarse a los partidos 
políticos como parte de este diseño institu-
cional. En ninguno de los contextos mencio-
nados los partidos políticos estuvieron sig-
nificativamente involucrados como articu-
ladores políticos de las demandas sociales. 
Por el contrario, los partidos, frecuentemen-
te debilitados por escándalos de corrupción 
y disputas internas, a menudo eran percibi-

dos por los manifestantes como parte de un 
sistema injusto susceptible de ser combatido. 
En estos casos, los partidos no fueron capa-
ces, en su calidad de sistemas de alerta tem-
prana anclados en la sociedad, de hacerse 
eco de las demandas sociales, orientarlas ha-
cia canales institucionales y evitar así una ex-
plosión violenta.

La motivación principal de las protes-
tas fue a menudo un movimiento de defen-
sa de intereses particulares, sin liderazgos 
claros, principalmente activos a través de las 
redes. Estos grupos se agitaron bajo consig-
nas como «no más afp» en Chile o, algunos 
años antes, «Vem pra rúa», en el marco de 
las protestas contra Dilma Rousseff en 2016 
en Brasil. A esto se suman movimientos es-
tudiantiles y variados colectivos, en los que 
es difícil de discernir una única fuerza mo-
tora o una figura que los lidere.

Si bien estos movimientos sustituyeron 
a los partidos parcialmente en su función 
movilizadora, no fueron capaces de formu-
lar soluciones o nuevas formas de lideraz-
go democráticamente legitimadas. Lo que sí 
lograron fue empujar a los partidos y gru-
pos parlamentarios existentes a través de 
demandas fuertemente emocionales, ampli-
ficadas a través de los espacios virtuales de 
resonancia. Las discusiones con contenido, 
por ejemplo, sobre los detalles técnicos del 
diseño del sistema de pensiones o del siste-
ma electoral se moralizan así de una manera 
muy perjudicial para el debate racional que 
requieren estas cuestiones con muchos de-
talles técnicos. Además, como resultado de 
esta especie de moralización pública se es-
tán transfiriendo cada vez más a las calles 
o a las redes elementos de la toma de deci-
siones democrática tradicionalmente reser-
vados a los parlamentos en las democracias 
representativas. Si este proceso sigue avan-
zando y la democracia parlamentaria se ve 
amenazada de ser por lo menos parcialmen-
te reemplazada por lógicas plebiscitarias,  

« Los partidos no fueron 
capaces, en su calidad 
de sistemas de alerta 
temprana anclados en la 
sociedad, de hacerse eco 
de las demandas sociales, 
orientarlas hacia canales 
institucionales y evitar así 
una explosión violenta.»
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los partidos perderían en gran medida nada 
menos que su razón de ser y, por tanto, se 
vería severamente mermado su rol amor-
tiguador contra las ambiciones autoritarias 
de poder.

4. No hay forma de matar al caudillo, 
sea analógico o digital

A pesar de todos los problemas, las protes-
tas sociales actuales son una expresión de 
la demanda de nuevas formas de participa-
ción social y política —es decir, de más de-
mocracia— por una clase media creciente 
y cada vez mejor educada. Más anacrónico 
aún es que el caudillo, una tradicional especie 
de la fauna política de América Latina (Var-
gas Llosa, 2004), se beneficie del desconten-
to generalizado con la política y la clase polí-
tica. La expresión caudillo, proveniente de la 
jerga militar para denominar a un líder del 
ejército, se usa en América Latina siempre 
que un líder carismático-populista se pre-
senta como un tribuno del pueblo, acapara 
y utiliza el poder con medios a veces cuestio-
nables. También los populistas contemporá-
neos de América Latina se sitúan ayer como 
hoy en una especie de «lucha binaria entre el 
pueblo por un lado y una especie de exclusi-
va élite por el otro» (Latin News, 2020) y, de 
esa forma, se benefician de una moralización 
de la política.2

Llama la atención que tres de los cinco 
países mencionados con los valores más ba-
jos de satisfacción con la democracia, según 
datos del Latinobarómetro 2018 (Brasil, Mé-
xico y El Salvador), hayan entregado su for-
tuna a una figura populista caudillesca. Los 
nuevos caudillos utilizan, mientras tanto, 
las herramientas digitales para sus objetivos 

2	 A los caudillos les gusta equiparar retóricamente su 
persona con el pueblo. Un ejemplo de ello: «Yo no me 
voy a divorciar del pueblo; vamos a estar siempre jun-
tos» (Galván, 2019).

y logran con esto darles un barniz de mo-
dernidad a estilos políticos en realidad apo-
lillados.

Un caso particularmente ejemplar es el 
del presidente de El Salvador, Nayib Bukele, 
quien se ha convertido en una especie de ci-
bercaudillo. Elegido para el cargo en 2019 
con la promesa de sustituir «a los de siem-
pre», Bukele se celebró primero en Twit-
ter como el «presidente más cool del mun-
do», para luego de recurrir al más clásico 
de todos los patrones de legitimación de 
los caudillos latinoamericanos, el apoyo de 
la fuerza armada. Esta estrategia encontró 
su clímax en la emblemática ocupación del 
Parlamento por las fuerzas armadas el 9 de 
febrero de 2020 (Bermúdez-Valle, 2020a; 
2020b). En este contexto parece cínico que 
Bukele llame Nuevas Ideas al partido funda-
do a su imagen y semejanza en el mejor es-
tilo caudillesco.

Si bien la pandemia ha demostrado cla-
ramente los déficits de la gestión de crisis de 
algunos líderes populistas (Usi, 2020), no 
parece más que una expresión de deseo que 
esta crisis pueda colocar a los caudillos en 
su lugar y oriente a la ciudadanía hacia par-
tidos moderados con programas. Por el con-
trario, podría darse que el empobrecimiento 
como consecuencia de la pandemia y el sen-
timiento de desamparo frente a estructuras 
estatales den fuerza a propuestas populistas 
y soluciones supuestamente simples.

« Los nuevos caudillos 
utilizan las herramientas 
digitales para sus objetivos 
y logran con esto darles un 
barniz de modernidad a 
estilos políticos en realidad 
apolillados.»
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5. De corta vida y de poca cohesión 
interna. La peruanización de los 
partidos latinoamericanos

Mientras algunos caudillos se convirtieron 
en una amenaza para la constitución demo-
crática de los Estados latinoamericanos, por 
debajo del límite de percepción internacio-
nal a menudo surgen microcaudillos que de-
terminan a sus partidos políticos. Particu-
larmente, en países donde los sistemas de 
partidos apenas se perfilan, candidatos pre-
sidenciales prometedores tienden a fundar 
ellos mismos «partidos», cuya duración a 
menudo se limita al ciclo de su propia activi-
dad política en primera fila como candidato 
o candidata. En Perú, por ejemplo, el expre-
sidente Pedro Pablo Kuczynski incluso dio 

nombre a un partido con sus iniciales ppk 
(Peruanos Por el Kambio). Con el prema-
turo final de la presidencia de Kuczynski en 
2018, también su «partido» se descompuso, 
mientras sus miembros se dispersaban para 
sumarse a nuevos agrupamientos. Este fenó-
meno, ya típico para Perú, llevó a que politó-
logos llamaran al país andino «democracia 
sin partidos» (Luna, 2017, p. 54). Tuesta Sol-
devilla et al. (2019) explican las caracterís-
ticas constitutivas de este modelo: en ciclos 
políticos cada vez más cortos se forman fran-
quicias políticas (p. 29) alrededor de líderes, 
que se disuelven rápidamente. Una vez que 
alcanzan el gobierno, carecen de cuadros del 
partido para ocupar importantes funciones 
dentro del Estado, lo que resulta en adminis-
traciones tecnocráticas sin clara orientación  
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política. A eso se suma el peligro de que per-
sonas que se acercan a proyectos políticos 
de estas características lo hagan más bien 
por motivos personales que por una comu-
nión de convicciones políticas. Esto aumen-
ta el peligro de que estructuras ilegales ejer-
zan influencia, lo que resulta en una marcada 
inestabilidad de la política y en una mercan-
tilización (p. 30) de candidaturas y campañas 
electorales.

El destino de los partidos políticos, tal 
y como se describe en el contexto peruano, 
se está volviendo cada vez más notorio has-
ta en países como Colombia o Chile, has-
ta ahora más institucionalizados en térmi-
nos de política partidaria, sin mencionar los 
sistemas de partidos más volátiles, como en 
Ecuador, Bolivia, Venezuela o los Estados 
centroamericanos con excepción de Costa 
Rica. El politólogo Juan Pablo Luna (2016), 
por tanto, también ve el modelo peruano 
como un posible escenario futuro para otros 
países de América Latina (Tuesta Soldevilla 
et al., 2019, p. 22).

6. Los partidos latinoamericanos 
buscan su lugar en la democracia 
digital

El término transformación digital se utili-
za principalmente en relación con la econo-
mía, mientras que los actores y partidos po-
líticos aparecen al final del espectro de per-
cepción al respecto (Ford, 2019, p. 112). No 
obstante, los partidos políticos no solamen-
te tienen que afirmarse en el espacio digital; 
su capacidad de adaptación a la democracia 
digital y sus dinámicas determina cada vez 
más sus posibilidades de éxito en las urnas. 
Esto vale especialmente en América Latina. 
Aunque la región todavía esté muy por de-
trás de Europa o de Estados Unidos en la ex-
pansión de la infraestructura digital (asiet, 
2020), a pesar de los avances el continente es, 

según datos estadísticos, la región con el uso 
diario más intensivo de las redes sociales en 
todo el mundo (Navarro, 2020). Según un es-
tudio de 2019, los latinoamericanos pasaban 
un promedio de tres horas y media al día en 
las redes sociales, casi el doble que los nor-
teamericanos (Duarte, 2019).

No obstante, los partidos políticos de 
América Latina hasta ahora se comporta-
ron en forma más bien pasiva con respec-
to a los desarrollos en la comunicación 
digital, en vez de utilizar las nuevas herra-
mientas para trabajo partidario de manera 
innovadora, por ejemplo, en el reclutamien-
to de miembros, discusiones de progra-
mas o recaudación de fondos (Ford, 2019, 
pp. 113-114). Mientras que en el continente 
en campañas electorales se pueden encon-
trar enfoques muy innovadores y profesio-
nales en el área digital, esto difícilmente se 
aplica a la comunicación y el trabajo parti-
dario cotidianos en épocas más lejanas a los 
procesos electorales. Por otro lado, los par-
tidos políticos muchas veces aún no ven a 
la digitalización como un campo futuro de 
formulación de políticas. Apenas hay políti-
cos especializados que conviertan a la digi-
talización en su tema principal, y ni hablar 
de que existan grupos de trabajo sobre este 
tema dentro de los partidos. Todo ello resul-
ta en que los partidos tradicionales latinoa-
mericanos, frecuentemente sobrecargados 
de estatutos y reglamentos internos comple-
jos, a menudo se quedan en desventaja fren-
te al estilo político emocional y personalista 
de los caudillos. Como internet y especial-
mente las múltiples plataformas de redes 
sociales permiten a los líderes políticos di-
rigirse en forma directa a grupos de votan-
tes cada vez más segmentados, queda cues-
tionada una función importante del partido 
político, a saber, su presencia territorial y, 
por tanto, la proximidad física con los ciu-
dadanos. Por tanto, los partidos latinoame-
ricanos necesitan urgentemente encontrar 
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respuestas estratégicas a la realidad de la de-
mocracia digital si quieren seguir vigentes.

7. ¿Y las nuevas generaciones?

No hay democracia sin partidos políticos. 
Por esto, la pregunta primordial no es si hay 
un futuro para los partidos políticos, sino 
cómo pueden las nuevas generaciones trans-
formar a los partidos políticos para que estos 
tengan futuro. Algunas ideas que emanan en 
gran medida de lo antes descrito:

1.	 Introducir los nuevos temas de la ca-
lle en la agenda partidaria. Un partido 
que no habla de los asuntos que mueven 
y preocupan a las sociedades es un par-
tido desconectado. Hay muchas nuevas 
demandas y cada día surgen más. En Eu-
ropa, algunos partidos están sufriendo, 
por ejemplo, por no haberse preocupa-
do por el movimiento climático a tiem-
po. La lucha contra la violencia de gé-
nero y las demandas de una igualitaria 
participación de las mujeres en la esfe-
ra política se hace cada vez más notoria. 
La inseguridad y la pobreza siguen afli-
giendo a las sociedades. Los jóvenes son 
los más cercanos a los debates en las ca-
lles. Y tienen una gran responsabilidad 
en transmitirlos a los partidos.

2.	 Cuidar los modales en el enfrentamien-
to político. La polarización empuja a los 
políticos a usar palabras y expresiones 
cada vez más radicales, insultantes y di-
visorias. Esto afecta a las instituciones y 
a los partidos. Es fundamental que los 
jóvenes no caigan en este círculo vicioso 
y que encuentren maneras de defender 
sus ideas de una manera clara, precisa, 
innovadora, pero siempre respetando a 
las opiniones contrarias, para proteger 
la democracia y la posibilidad de llegar 
a acuerdos.

3.	 Mantenerse fiel a un partido. La vida 
dentro de un partido es una carrera de 
resistencia y los tiempos para llegar a 
puestos de poder pueden ser lentos. Esto 
lleva a cada vez más jóvenes a cambiar-
se frecuentemente de partido o de mo-
vimiento político. Hay pocas cosas más 
dañinas para estos. Para fortalecer a los 
partidos y avivar el debate de ideas den-
tro de ellos, es fundamental no ceder 
ante la primera adversidad y compro-
meterse con el partido político que uno 
escogió.

4.	 Llevar a los partidos a la era digital. Las 
nuevas generaciones son nativas digita-
les. Los códigos de la comunicación en 
redes les salen tan naturales como a la 
generación de los mayores las charlas 
en mítines. ¿Quiénes más indicados en-
tonces para llevar a estos grandes barcos 
que son los partidos a las aguas más re-
voltosas de la comunicación digital?

5.	 Descifrar las nuevas amenazas externas. 
Es fundamental entender que la geopolí-
tica ha cambiado drásticamente. Actores 
como Rusia y especialmente China tra-
tan de usar a los partidos para sus fines 
no democráticos. Un partido conectado 
con la realidad tiene que entender estos 
cambios y moverse dentro de ellos con 
un norte moral claro. Aquí, de nuevo, las 
nuevas generaciones pueden empujar a 
sus partidos.

« La pregunta primordial 
no es si hay un futuro para 
los partidos políticos, sino 
cómo pueden las nuevas 
generaciones transformar 
a los partidos políticos para 
que estos tengan futuro.»
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8. La necesidad de un diálogo entre 
partidos políticos democráticos

Muchos de los desafíos planteados hacen in-
dispensable un diálogo entre partidos políti-
cos democráticos. Y esto no solamente aplica 
a nivel internacional. Si bien los procesos de 
erosión en algunos contextos latinoamerica-
nos (palabra clave: peruanización) pueden 
estar aún más avanzados que en los países 
de la Unión Europea, los partidos europeos 
enfrentan cada vez más desafíos similares a 
los de sus socios latinoamericanos. Dada la 
coincidencia de ambas regiones en el con-
cepto de partido, un diálogo intenso en pie 
de igualdad seguramente será beneficioso 
para todos.

Esto es especialmente válido frente a al-
ternativas autoritarias a las democracias cla-
ramente reconocibles, como ejemplos di-
suasorios en ambas regiones. Las áreas a 
desarrollar en la intensificación del diálogo 
partidario se encuentran en todo lo relati-
vo a la conexión entre los partidos y sus so-
ciedades. Esto comprende el programa polí-
tico, la búsqueda de un consenso básico en 
la sociedad y la orientación estructural de 
los partidos hacia los patrones de comuni-
cación y debate rápidamente cambiantes en 
la era digital.

Para que este diálogo funcione, y lleve 
a fortalecer las democracias y los partidos 
políticos, es necesario que se construyan 
las alianzas entre partidos que comparten 
valores y principios. El compromiso fun-
damental es, sin ningún lugar a duda, un 
compromiso pleno con la democracia y con 
sociedades pluralistas.
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–

La enseñanza no prepara a los alumnos en formación 
ciudadana para desenvolverse de manera independiente 
en la sociedad. Los jóvenes continúan ausentes de 
estructuras estatales y partidos políticos.

Este ensayo busca analizar las dificultades y 
desafíos que atraviesa la juventud latinoa-
mericana en su actividad política.

El ocaso de los gobiernos de facto en La-
tinoamérica en el último cuarto del siglo xx, 
de la mano de la consolidación de las nuevas 
democracias, dio comienzo a una nueva era 
política marcada por un acentuado compro-
miso hacia las instituciones públicas y una 
dolorosa memoria colectiva. Fue a partir de 
allí que los espacios de acción política lati-
noamericanos se poblaron de una ciudada-
nía plural y participativa, en el que las inci-
pientes agrupaciones juveniles tomaron las 
riendas del hacer político.

En la actualidad, si comparásemos la ten-
dencia pluralista y democratizadora de aquel 
entonces con la realidad de las agrupacio-
nes políticas latinoamericanas, sería difícil 
entender el porqué de la falta de represen-
tación de la juventud en las instituciones es-
tatales y, aún más, en las primeras líneas de 
los partidos políticos. Ocurre que las irregu-
laridades propias de los sistemas democráti-
cos latinoamericanos han traído como con-
secuencia un desplazamiento de los jóvenes 
generando, lejos de su alejamiento de la polí-
tica, su readaptación a través de la conquista 

de espacios alternos. Como ejemplos pueden 
mencionarse la militancia en centros de es-
tudiantes, asociaciones de trabajo territorial, 
sindicatos, entre otras (Zuasnabar, 2017). De 
esta manera, y sin haber ahondado aún en 
su accionar, resulta evidente que la juventud 
en su vocación por hacer política se ha vis-
to desafiada por el deber de adaptarse a nue-
vas dinámicas, en su mayoría autogestiona-
das. Asimismo, al día de hoy los jóvenes se 
constituyen como un sujeto político que lo-
gra hacer eco a la pluralidad de voces de las 
que se componen los pueblos latinoamerica-
nos, y que está preparado para hacer política 
desde el momento y lugar que acontezca, sin 
las ataduras propias de las tradiciones estruc-
turales de antaño arraigadas en las institucio-
nes públicas.

A la hora de analizar el rol de los jóvenes 
en los partidos políticos latinoamericanos, 
primero corresponde echar un vistazo al 
concepto y funcionamiento del sistema po-
lítico. David Easton, con el objetivo de ex-
plicar la forma en que se elaboran y ejecutan 
las decisiones al interior de las sociedades, lo 
concibió como un sistema de interacciones 
que se mantiene en funcionamiento por la 
recepción de inputs (entradas) en forma de 
demandas y apoyos, que luego son converti-
dos en diferentes decisiones políticas, enten-
didas como outputs (salidas o resultados). 
La introducción de este concepto implicó 
la aceptación de que la política no está se-
parada de las restantes actividades sociales,  

* 	 Este ensayo resultó ganador de la cuarta edición del 
concurso de artículos breves «¿Cuál es el rol actual 
de los jóvenes en la construcción de partidos políti-
cos modernos en Latinoamérica?» organizado por 
Diálogo Político.
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sino que, por el contrario, está completa-
mente condicionada «por el ambiente en el 
que opera y crea resultados aplicables a to-
dos los componentes del sistema» (López 
Montiel, 2008). A su vez, es importante 
comprender que la entrada de inputs corres-
ponde a la acción política propiamente di-
cha. Si bien décadas atrás esta acción estaba 
directamente asociada al acto del sufragio, 
resulta evidente que en la actualidad son in-
finitas las formas en que los actores sociales 
expresan la voluntad política; por ende, son 
muy variados los frentes a tener en cuenta 
en la recepción de apoyos y demandas para 
la elaboración de políticas públicas.

Con el panorama teórico claro, resta rea-
lizar una lectura de la política latinoameri-
cana. Se trata de una región fuertemente 
atravesada por las movilizaciones masivas 
en pos de conquistas sociales inspiradas en 
el liberalismo progresista, principalmente 
relacionadas a cuestiones ambientales y de 
género. Y, a su vez, dichas movilizaciones se 
caracterizan por estar protagonizadas por 
mayoría de jóvenes entre sus filas. De mane-
ra análoga, también se observa un mayor li-
derazgo juvenil en los espacios que la dere-
cha ha ganado en las cruzadas políticas por 
el poder del continente en el último tiempo.

Por otro lado, este análisis cobra mayor 
sentido si se tienen en cuenta los aportes 
realizados por el socialconstructivismo. La 
corriente esboza sus postulados con la prin-
cipal preocupación de estudiar los hechos 
sociales como aquellos que existen a partir 
de acuerdos colectivos, y que se mantienen 
a través de instituciones. De esta manera, se 
plantea que estos, a pesar de tener una base 
material, dependen de ideas, valores, iden-
tidades, significados intersubjetivos e inten-
cionalidades colectivas (Arenal, 2010). De la 
teoría mencionada, cobra especial relevan-
cia la entidad mutuamente constitutiva de la 
que se dotan agente y estructura. Es decir, 
no se comprende al Poder Ejecutivo como 

agente determinante que da sentido a las es-
tructuras del vivir social, como así tampo-
co es el sufragio el que da sentido absoluto a 
la administración de la función pública. Por 
el contrario, en el sistema político tiene lu-
gar una dialéctica en la que, por un lado, los 
fenómenos colectivos, las estructuras idea-
cionales y normativas influyen en la confor-
mación de las identidades e intereses de los 
individuos; y, por el otro, los propios indi-
viduos modifican las estructuras sociales a 
través de sus prácticas que articulan ideas, 
conocimientos, intereses, símbolos e inten-
cionalidad colectiva. De este modo, «el pro-
ceso de constitución de los actores a través 
de las estructuras se da al mismo tiempo 
que aquel por el que los actores constituyen 
esos marcos estructurales» (Arenal, 2010).

Adoptando este enfoque, se adquie-
re mayor claridad para estudiar la políti-
ca latinoamericana y la participación de 
los jóvenes en esta. Como ejemplo de la in-
fluencia mutua entre agente y estructura se 
puede mencionar la lucha por los derechos  
lgbtiq+ en Sudamérica. Las tradiciones 
antiguas, especialmente aquellas fundadas 
en los valores del catolicismo occidental, 
instauraron ideales sobre la composición 
de las familias de manera tal que excluían a 
toda identidad de género que no se ajustara 
a la heteronorma. Con el paso del tiempo, y 
con la influencia de los movimientos libe-
rales, principalmente de Europa, la juven-
tud comenzó a rebelarse frente a los viejos 
preceptos y, en consecuencia, a trabajar en 
un cambio de paradigma que interpelase los 
constructos sociales heredados de genera-
ciones anteriores. De la misma manera, esta 
lógica puede aplicarse a innumerables fenó-
menos, conquistas sociales y multiplicación 
de derechos que han tenido lugar en manos 
de los jóvenes en las últimas décadas.

A esta realidad, en la que la juventud se 
ha posicionado como líder del cambio so-
cial y político, debe sumarse la contracara 
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que la acecha en su hacer político. En pri-
mer lugar, hablamos de un colectivo sin pre-
paración para lo que deben enfrentar en su 
repentina y ajetreada adultez. Los currícu-
los escolares se sustentan en el desarrollo de 
habilidades duras y conocimientos exactos 
que brindan un apropiado nivel académico, 
pero que no preparan a los alumnos en for-
mación ciudadana, arista crucial para des-
envolverse de manera independiente en la 
vida en sociedad. Al finalizar sus estudios, 
los jóvenes se ven obligados a insertarse en 
un mundo de responsabilidades al que se 
adaptan a la fuerza, viéndose como aquellos 
actores relegados que deben primero enfo-
carse en salvar las distancias que su inexpe-
riencia les genera.

Esto último da pie al segundo obstácu-
lo atravesado por la juventud en la política. 
Aquellos y aquellas jóvenes que, por sus ca-
pacidades y logros, trascienden en el terre-
no social o incluso alcanzan un puesto para 

desempeñarse como funcionarios, cargan 
con una doble vara de juicio que pesa sobre 
ellos. A la evaluación constante e inheren-
te a la de una personalidad pública que se 
debe al pueblo que la eligió, se suma la pre-
sión extra del juicio originado lisa y llana-
mente en la edad. Se presume, entre tantas 
otras cosas, que no están preparados o que 
no han llegado allí por mérito propio, y de 
esta manera tiene lugar una desigual valo-
ración a través de la cual, en el afán de juz-
gar cada una de sus acciones y decisiones, 
se descuida el accionar de algunos funcio-
narios adultos que cargan en su trayectoria 
años de contradicciones, actitudes inacepta-
bles e incluso actos de corrupción.

Por último, resulta primordial atender 
la lógica adultocéntrica que se imprime en 
el sistema político y sus instituciones, y que 
no genera espacios para que los jóvenes 
puedan participar e incidir en las decisio-
nes (Zuasnabar, 2017). Esto lleva a una falta 
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de identificación de la juventud con el po-
der político, por no ver representados sus 
intereses, problemáticas ni preocupacio-
nes, y ocasiona como contracara una acen-
tuación de los fenómenos de culturización 
de la política o politización de la cultura 
y/o de territorialización de la política (Re-
guillo y Borelli en Vommaro, 2013). Estos 
procesos dan cuenta de una ampliación de 
los espacios que ocupa la política y lo polí-
tico, entendiendo que con el paso del tiem-
po se han diluido los límites entre lo pri-
vado y lo público, con un claro avance de 
lo público como construcción colectiva del 
bien común. Nuevamente cobra sentido la 
concepción de que la política no se reduce 
a los ámbitos estatales, sino que se constru-
ye entre todos los actores sociales, en una 
producción relacional y dinámica (Vom-
maro, 2013). De esta manera, por ejemplo, 
tienen lugar numerosas expresiones juve-
niles culturales, estéticas y artísticas que, a 
pesar de no concebirse estrictamente como 
políticas por quienes las protagonizan, se 
dotan de un contenido que permite leerlas 
como tal: suele subyacer en ellas un espí-
ritu de contestación al orden vigente y de 
inserción social alternativa, envuelta en un 
carácter conflictivo a la vez que colectivo y 
organizado (Vommaro, 2013).

En esta línea, es primordial señalar que, 
a la hora de luchar por alguna reivindica-
ción, los jóvenes no se organizan desde un 
enfoque corporativo, apuntando a cuestio-
nes propias de su vida cotidiana. Por el con-
trario, actúan en pos de temas más amplios 
y universales: libertad, derechos humanos, 
paz, ecología, etc. Esto describe un aspec-
to sumamente importante del accionar de la 
juventud como colectivo, ya que «sus accio-
nes no están dirigidas a consolidar políticas 
y programas que permitan mejorar su inser-
ción social [...] sino que se orientan a tratar 
de mejorar el mundo al que les va a tocar in-
tegrarse» (Rodríguez, 2005).

Como conclusión, es ineludible afirmar 
que las generaciones precedentes han sem-
brado tradiciones y rígidas estructuras que 
ordenaron por décadas las formas del vivir 
político, pero que al día de hoy se enmarcan 
en paradigmas que han quedado obsole-
tos. En la actual sociedad del conocimiento, 
atravesada por la globalización y la revolu-
ción de las telecomunicaciones, los jóvenes 
son los más preparados para enfrentar las 
transformaciones propias de la actualidad. 
Las nuevas generaciones, socializadas en di-
námicas de relación natural y fluida con las 
nuevas tecnologías, constituyen una venta-
ja comparativa que debe ser potenciada al 
máximo en el esbozo de las estrategias de 
desarrollo. Esto se debe a que los jóvenes es-
tán mejor y más preparados que los adultos 
para lidiar con la permanencia del cambio y 
con la centralidad del conocimiento (Rodrí-
guez, 2005).

Asimismo, las redes sociales han trans-
formado el significado de participación y 
motivado la acción y compromiso de jóve-
nes que ahora eligen pasar a la acción. En 
esta línea, corresponde adaptar los sistemas 
educativos para potenciar la espontánea 
adultez del colectivo juvenil, y hacerlo par-
te de la función pública como sujeto políti-
co independiente que debe tomar la voz en 
la elaboración de las políticas públicas. Para 

« La memoria colectiva 
latinoamericana nos obliga 
a atesorar y revalorizar 
constantemente las 
instituciones democráticas 
[...], es imprescindible 
construir modelos 
multidimensionales del 
comportamiento cívico.»
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esto último, debe tenerse en cuenta que no 
es suficiente esgrimir como bandera el tra-
tamiento de las problemáticas juveniles si se 
las aborda como un área de especialización 
que impulse proyectos fragmentados e irre-
levantes. Es menester que sean los propios 
jóvenes los que discutan y consensuen po-
líticas públicas que den vigencia a sus dere-
chos, necesidades e intereses, con el marco 
de mecanismos institucionales de participa-
ción efectivos, estrategias orientadas al im-
pacto efectivo y una asignación de recursos 
acorde.

Siguiendo la línea de Easton, el proceso 
iterativo de elaboración de políticas públicas 
se nutre del intercambio constante con la so-
ciedad civil, y no es posible alcanzar resulta-
dos favorables si la juventud no es escucha-
da ni tenida en cuenta. Las viejas estructuras 
deben ceder para formar a las nuevas gene-
raciones que se alzan como impulsoras de 
la transformación social, y deben asegurar-
se los procesos dinámicos de interacción con 
un sujeto político que ha sido excluido y es-
tigmatizado y que, en consecuencia, ha desa-
rrollado un desencanto hacia lo público.

La memoria colectiva latinoamerica-
na nos obliga a atesorar y revalorizar cons-
tantemente las instituciones democráticas y, 
en este sentido, es imprescindible construir 
modelos multidimensionales del comporta-
miento cívico, superando los mecanismos 
convencionales. Para conservar la confian-
za y compromiso hacia las instituciones pú-
blicas, la Administración pública y los parti-
dos políticos deberán comprender que, lejos 
de significar una amenaza a la democracia, 
el desarrollo de los jóvenes como ciudada-
nos críticos denotan la madurez del sistema 
político.

Valentina Testa
(Córdoba, Argentina). Licencia-
da en Relaciones Internacionales 
y estudiante de Ciencia Política 
por la Universidad Siglo 21.  
Presidenta de la Organización 
Argentina de Jóvenes para las 
Naciones Unidas (oajnu). Ana-
lista de relaciones institucionales 
en la Legislatura de Córdoba.
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Voces jóvenes

La Fundación Konrad Adenauer a través del programa kas Partidos, orga-
niza junto con el Centro de Análisis y Entrenamiento Político (caep) de Co-
lombia, la Fundación Rafael Preciado Hernández (frph) de México y el Institu-
to forma de Venezuela, el diplomado virtual «Partidos conectados. Los nuevos 
desafíos de la política» para jóvenes políticos que forman parte de los partidos 
cercanos a la kas en la región.

A las puertas de un nuevo período de postulaciones, ofrecemos algunos 
fragmentos de trabajos finales del Diploma realizados por participantes de la 
edición 2020.

Acceso completo a los artículos: http://bit.ly/PartidosConectados2020

«[...] crear valores comunes donde el político y quien participe en la políti-
ca trabaje no por él y su desarrollo individual, sino por el desarrollo colectivo 
de su comunidad, haciendo con esto sociedades más equitativas y unidas que 
creen un Estado más equitativo y fuerte»

«Vocación la vía contra la corrupción»  
Geraldine Canasas (Perú), Julián Daza (Colombia), Shirley Franco (Bolivia),  

Jairo Ríos (México), Yohana Sánchez (Paraguay)

«El fortalecimiento de la democracia, por su parte, exige que sus institucio-
nes y sus prácticas políticas sean instrumentos efectivos de inclusión social y 
bienestar económico. [...] las fuerzas de la democratización a escala nacional e 
internacional pueden reforzarse mutuamente y de esta manera lograr avanzar 
hacia una agenda de gobernanza global»

«Fortalecimiento de instituciones. Democracias»  
Rayssa dos Santos Moura (Brasil), Michelle Ribadeneira (Ecuador),  

Lucero Nieto (México), Paloma Servin (Paraguay)

http://bit.ly/PartidosConectados2020
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«Los jóvenes deben ser partícipes de la política, asumir el reto de tomar el 
destino del mundo en sus manos y ser forjadores de grandes cambios sociales; 
entendiendo que la política es este vehículo que necesitan para mejorar el en-
torno, reafirmar derechos, luchar por sus causas y consolidar libertades»

«Renovación de partidos políticos hacia un enfoque  
que permita atraer al segmento joven»  

Facundo Santiago (Argentina), Thábata Almeida (Brasil), Raquel Marín  
(Costa Rica), S. Elizabeth Álvarez (Ecuador), Néstor Martínez (Venezuela)

«[...] el mensaje debe enganchar con las emociones positivas y retener a la 
audiencia generando confianza. Para lo cual es importante que la imaginación 
no sobrepase los límites llegando al populismo, sino que la obliguemos a ate-
rrizar anclándola a las propuestas reales y concretas que serán las que generen 
confianza en los votantes».

«El enamoramiento y la seducción en el mensaje son pilares  
fundamentales para convencer al votante»  

Florencia Benítez (Argentina), Inés María Davalillo (Venezuela), Alejandra  
Guevara (Ecuador), Andrés Palacios (Bolivia), Emanuel Seminario (Perú).

Los partidos políticos deben ser el motor que propicie igualdad y equidad, 
crear políticas públicas para este fin [...] La acción política debe ser algo más 
real, algo enfocado en temas de la ausencia de legitimidad de los partidos po-
líticos en los Estados latinoamericanos. Esto implica una crítica a los partidos 
como caverna burocrática y no como luz de la democracia. Debemos buscar la 
manera de que los partidos políticos ejerzan realmente su filosofía de escuela de 
poder y liceo de la democracia»

«Partidos políticos y poder político»  
Romer Rubio (Venezuela-Chile), Ivannia Rivera (Costa Rica), Miguel  
Hernández (México), Nicolás Anglas (Chile), Raúl Vélez (Colombia)

«[...] como miembros activos de la sociedad civil y política tenemos el de-
ber fundamental de ser puentes de consenso en nuestras zonas de influencia y 
ayudar a canalizar las demandas en soluciones reales que involucren a todos los 
actores sociales»

«Latinoamérica necesita soluciones, no confrontación»  
Federico Cermelo (Argentina), Ana Victoria Cassola (Ecuador),  

Oscar Bermúdez (Venezuela)
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